
  
    
  


  EL CAZADORDE ALMAS


  ANGIE OSSI Todos los derechos reservados.


  Sinopsis


  Los Cazadores de Almas habitan el mundo desde siempre, su fuerza vital proviene de las almas de aquellos que han fallecido.


  Aunque la paz se mantenía, existían grupos rebeldes que detestaban todas aquellas normas sobre el auto-control. Odiaban que sus líderes protegieran a seres tan insignificantes como los humanos.


  La idea que más les llamaba la atención era acabar con los humanos y migrar a otros planetas para colonizarlos de la misma forma, pero los líderes se mantuvieron firmes en su decisión por lo que durante algunos años hubo descontrol en el mundo de las criaturas místicas.


  La tragedia vino después de una lucha realmente intensa. Quien pondría el equilibrio necesario fue asesinada. Más de 20 años después ella regresa, pero no recuerda nada.


  ¡ES TAN SOLO UNA NIÑA!


  Las pesadillas la atacan durante sus sueños, su guardián, un cazador de almas debe mantenerla a salvo de los demonios que quieren eliminarla para que la profecía no se cumpla.


  Para sobrevivir y salvar a quienes la aman debe recordar en que forma ella y su guardián están conectados.


  El Inicio


  Mi nombre es Catherine o Cat, como me llamaban en casa. Si esperaban que dijera que Cat es como me llaman mis amigos se equivocan. No tengo amigos, nunca los tuve realmente ni siendo muy niña. Decidí contar mi historia porque creo que la humanidad está lista para saber que definitivamente no estamos solos.


  No hablo de vida en otros planetas aunque la hay, por supuesto no hablo de nada fuera de la Tierra.


  Me considero joven aun como para llamar a esto “Mis memorias” sin embargo puede que lo sean. En nuestro planeta habitan seres que lucen igual que nosotros.


  Para que sea sencillo de comprender, imaginen que acá hay dos mundos en uno, es decir un segundo mundo paralelo al nuestro.


  Las cosas no son pacíficas y desde el inicio de los tiempos entre ambas realidades se han librado batallas intensas. Los humanos tenemos guardianes, criaturas que nos protegen sin que lo sepamos, pero aun así no debemos pensar que estamos a salvo.


  En mi caso, no le temo al lado oscuro pues estaba siempre cerca; ignoro cómo logré esquivarlo tantas veces, claro… no salí completamente ilesa pero aún sigo aquí y finalmente eso es lo que importa, ¿cierto?, incluso tantos años después de mi primer encuentro con… “ellos”, no puedo evitar estremecerme.


  Cuando los vi por primera vez me mostré incrédula como es lógico, es decir… siempre se nos ha hecho creer que criaturas así solo existen en libros terroríficos o películas taquilleras, pero muy a mi pesar encontré una realidad absoluta, tangible, escalofriante, amarga, macabra… capaz de arrancarme cada exhalación.


  Tomen mis siguientes palabras como si fuese una especie de favor que quizás me cobre algún día: “Cuiden sus espaldas al salir durante las noches, témanle hasta al susurro del viento porque, aunque no lo deseen, ellos los encontrarán e intentarán adueñarse de sus almas”.


  ¿Dramático? Mmmm…Quizás, pero es mi deber hacerles comprender, ponerles sobre aviso. A mi nada ni nadie me preparó para encontrarme frente a una criatura como aquella. Al principio sentí mucho miedo, es decir… esa “cosa” estaba decidida a arrancarme la vida en tan solo un segundo.


  ¿Irónico, no? Los seres humanos crecemos pensando que la forma ideal de “morir” sería acostándose a dormir y nunca despertar, dichas ideas se convierten en el sueño de muchos e incluso alguna vez fue el mío también, pero en aquel instante mi realidad distaba mucho de esa utopía.


  Mi infierno comenzó cuando cumplí cinco años. Aunque intenté explicárselo a mis padres, fue inútil, solo lo consideraban “cosas de niños”, entonces comprendí que para poder sobrevivir necesitaba ayuda.


  Era una niña solitaria, mal llamada tímida. Con mis padres era desenvuelta, con las personas en el supermercado era amigable y podía hablar en el kínder cuando exponíamos sobre animales. Pero por alguna razón nadie se me acercaba, en los recreos iba a donde estaban otros niños y estos se alejaban así que un día dejé de intentar.


  Las cosas se complicaron realmente la semana antes de cumplir 5 años. Una mujer en el mercado me miraba con emoción, me dijo que sabía que mi nombre era Catherine, que era la nacida por segunda vez, dijo que era la elegida y mamá, furiosa, me sacó del lugar. Aquella misma semana empecé a soñar con monstruos.


  Cuando le conté a mamá me pidió detalles y claro, eran sueños tan vívidos que se los pude describir con total claridad.


  En lugar de consolarme se puso furiosa y me envió a mi habitación. Horas después la escuche hablando por teléfono.


  —Debes informarle al jefe que ya sueña con ellos, identifcación positiva.


  En aquel entonces no entendí sus palabras y sabía que si preguntaba me castigaría por espiar.


  Algunas noches después, durante una de mis pesadillas apareció alguien dispuesto a protegerme. Se presentó a sí mismo como Luca, me acunó entre sus brazos susurrándome al oído que todo estaría bien.


  Los años pasaron lentamente, las noches eran un infierno, Luca me enseñaba a luchar y cuando cumplí doce acabé con uno de esos demonios. Las batallas resultaban cada vez más intensas y agotadoras, pero Luca continuaba ahí. ignoro si era correcto o no. Mis sentimientos por él aumentaban cada día más, ya no eran tan solo lazos de cariño hacia mi guardián, lo amaba profundamente, aunque nunca se lo dije, jamás me arriesgaría a perderlo.


  Durante el verano que cumplí catorce años la criatura colocó una especie de hilo dorado en mi cuello consiguiendo cortarme la piel. Luego se transformó en un lobo negro, se vino sobre mí y me rasguño la espalda. Podría haberme matado sin embargo no lo hizo. Para mi asombro e incredulidad, al despertar en la mañana tenía marcas.


  Todo era aterrador, pues aquella situación no afectaba únicamente mis sueños. Mi angustia resultó obvia para Luca, trató de consolarme pero sus palabras no me brindaban la tranquilidad que anhelaba.


  —¿Qué sucede pequeña?


  —Nada.


  —Te conozco bien, algo ronda tu cabeza.


  —Estoy harta, Luca, mi vida no tiene razón alguna. —No pienses en eso, obviamente estás cansada y harta. —Estas marcas son una vergüenza.


  —Muestran que sobreviviste.


  — ¿Puedes verle algo lógico a la situación? Esto pasa en mis sueños no en la vida real, pero las marcas me siguen y hacen que me humillen.


  —¿Quién te lastimi?


  —Querrás decir… ¿quién te lastimó aparte de la horda de demonios y monstruos nocturnos?


  —El sarcasmo no te pega, sabes bien de lo que estoy hablando.


  —No vale la pena.


  —La vale si es que alguien te causa dolor. Para mí eres especial y algún día te veré cara a cara.


  —Agradezco tu preocupación, pero soy tan poca cosa, igual que dijo él.


  —¿Quién es él?


  —Se llama Christos Hoper.


  —Descansa ahora pequeña, nos veremos mañana.


  — ¿Y si las criaturas regresan?


  —Por hoy se han marchado, descuida que vas a estar a salvo. Ignoraba que ya en aquel momento Luca había visitado a Christopher y lo había obligado sometiéndolo mentalmente para que me ofreciera disculpas.


  Después de aquello, mi vida adquirió “cierta rutina” batallas en la noche, una adolescencia extraña durante el día. Poco a poco fui alejándome de mis amigos, todos me parecían demasiado sosos, no podía ser una increíble guerrera nocturna y hablar de nimiedades durante el día.


  Unos días antes de cumplir veintiún años, Luca me entregó un collar diciendo que mientras lo llevase puesto la criatura no podría compelerme.


  Aparentemente, durante los años en que sus ataques habían “fallado”, aquel demonio perfeccionó otras formas para controlarme.


  A la mañana siguiente, al despertar, lo encontré en mi cuello, por la noche la criatura supo que algo había cambiado pues los sueños llegaron mucho más intensos y dolorosos.


  Comencé a caminar sin rumbo fijo, el lugar era nuevo para mí y con la curiosidad propia de aquel momento me aventuré a recorrerlo.


  Iba llegando a un hermoso riachuelo cuando lo vi. Se colocó frente a mí, su cuerpo temblaba ansioso y lleno de ira. Cuando habló, lo hizo mirando fijamente mi colgante.


  —La sangre del demonio...no entiendo como llegi a tu poder algo tan valioso ¿De dinde lo sacaste?


  —Yo…


  Apresuró su paso hasta tomarme por el cuello y apretarlo intentando asfixiarme, justo cuando iba a desmayarme apartó su mano como si se hubiese quemado y profirió algunas maldiciones.


  —No hace falta que me contestes, solo hay una criatura capaz de hacerlo. Pero él no es honesto. ¿Sabes que te usa? ¿Sabes que eres solo un cuerpo, el recipiente de su amada?


  Me quedé en silencio durante lo que pareció ser una eternidad, sus facciones comenzaron a desfigurarse y dio un paso al frente. Obviamente detestaba no ser capaz de compelerme.


  ¿Y qué era eso de ser un recipiente? Más adelante lo supe... era muy frustrante pero no diré nada por ahora. Su aspecto mostraba a un predador en su máximo esplendor, era increíblemente intimidante. Aquella vez algo cambió, su voz estaba en mi mente intentando doblegarme.


  —Vas a quitarte ese colgante, Catherine.


  —No…


  —Jamás vuelvas a retarme o tus padres pagarán por tu insolencia.


  — ¿Mis padres?


  —Sí, ahora entrégame el maldito colgante.


  Coloqué la mano sobre mi pecho, pero entonces él me habló.


  —Lucha, pequeña Cat. Estoy a tu lado, no te dejaré. — ¿Por qué no vienes, Luca? Tengo miedo.


  —Eso es lo que él quiere, ha creado una especie de campo de


  energía con el que te tiene atrapada, deberás enfrentarlo sola.


  Entonces, antes de que me atacara sentí a alguien en mi mente, no era Luca y al principio me asusté. Sin embargo, una sensación de paz empezó a llenarme. Era una voz que decía que pronto estaría a mi lado. En aquel momento pensé que no debía decírselo a Luca.


  De pronto volví a la realidad, aquel ser me miraba con impaciencia.


  —¿Y bien, Catherine? Dame el maldito colgante de una vez. —No.


  —Lo haces bien pequeña —susurró Luca.


  —¿Cimo dices?


  —Di… dije que “no”.


  Cuando la criatura comenzó a brillar sentí miedo, pero ni siquiera intenté correr, ¿Qué ganaría con eso? Mis piernas estaban inertes y por más que les pedía que colaboraran, parecían no escucharme.


  De pronto levantó su mano y comenzó a crear una esfera de luz. Escuchaba a Luca gritándome, la otra voz se le unía. Todo era supuestamente una ilusión y dolería únicamente si creía en ella. Pero me encontraba sola, así que cuando la luz me envolvió, el pánico me dominó, lo que mezclado con la ira proveniente de Luca y el otro ser en mi cabeza creó un caos total.


  Mi cuerpo se estaba quemando, mis gritos eran ahogados por el sonido de las llamas, mientras consumían todo a su paso, incluyéndome. Había aceptado mi destino, esta vez no lograría escapar de la muerte.


  Después de sentir un dolor indescriptible, no experimenté sensación alguna. ¿Había tenido suerte quizás? ¿Estaría muerta al fin? Segundos después, aquel bosque teñido de rojo y en llamas desapareció, dando paso al frío de la noche. En mi cuerpo no había llagas, pero me dolía muchísimo, a mi parecer era demasiado real e intenso para ser una ilusión.


  Pero… ¿cómo podía saberlo realmente? Al fin y al cabo mi subconsciente continuaba diciéndome que todo era una pesadilla, que en esos momentos era a lo único que podía aferrarme para mantenerme luchando.


  Comencé a caminar intentando hallar el sendero a casa, pero resultaba difícil, todo se encontraba sumido en una penumbra tan intensa que no podía verme las manos. Aborrecía la oscuridad y mi verdugo la aprovecharía.


  Aquella noche fue la peor de todas, mi corazón golpeaba salvajemente, tanto que podía escucharlo y eso me asustaba.


  —Ríndete, Cat…


  


  —Nunca.


  Eso fue lo peor que pude hacer, lo encolerizaba no poder dominarme por completo. Sentía frío, intentaba calentarme frotando enérgicamente mis brazos, pero resultaba ineficaz. Ni siquiera intenté correr, pues no serviría, era brutal, veloz, potente y capaz de adivinar mi ubicación, sería absurdo siquiera intentarlo.


  A cada paso mis pies descalzos eran perforados por diminutas y afiladas piedrecitas, pero el miedo me brindaba la energía necesaria para continuar huyendo. Después de horas de un descomunal esfuerzo estaba extenuada, mi cuerpo mortal me forzaba a detenerme, lo lógico hubiese sido continuar, pero estaba más allá de mis propios límites, no sería capaz de resistirlo.


  Sorpresivamente apareció, bloqueándome el paso; la criatura lucía aterradora, aquello distaba de ser un sueño, sus golpes eran reales, tanto como ustedes y yo. Entonces pensé en él, me sentía desesperada por saber dónde estaba Luca, ya que no se encontraba a mi lado. ¿Acaso sería que al fin había muerto? ¡No! Los ángeles no mueren, seguramente lo vería pronto.


  Cual golpe de viento mi atacante desapareció, estaba claro que en esa ocasión iba a jugar conmigo, la cacería era lo que más le llamaba la atención, era obvio lo mucho que la disfrutaba.


  Mientras emprendía la huida descubrí una cueva, busqué un rinconcito y me acurruqué, pues necesitaba descansar. Pocos segundos después estaba a mi lado, se percibía aún más aterrador que unos instantes antes. En su rostro había odio, pero sobre todo una mirada que me heló la sangre…, había llegado mi final. Además, se hacía acompañar del lobo negro, el cual me mostraba furioso sus dientes.


  —Hola, Cat, ¿lista para morir?


  —¿Por qué yo? En ese momento quizás no fue lo mejor que pude haberle dicho, pero necesitaba ganar tiempo, Luca tenía que encontrarme; porque seguía vivo, ¿verdad?


  —¡Siempre haces la misma pregunta! Jamás permitiré que vivas, pones en peligro mi reinado. Lo sucedido hace unos minutos no es nada en comparación con las torturas que te esperan, llámalos “juegos preliminares”, si así lo deseas.


  —Nada va a impedir mi muerte, eso lo sé, pero ten por seguro que Luca me vengará.


  —¿Tu estúpido guardián? Hummm… estás muy segura, pero no lo veo por aquí, quizás ya no resultas útil para sus propios fnes.


  —Él nunca me dejaría…


  —Cat, Cat, Cat… el amor es un simple sentimiento mortal al que nunca deberías aferrarte, no me mires así, la prueba está justo frente a ti, Luca ya lo ha hecho, te ha abandonado. Comprende… acepta mi verdad, doblégate…


  Miraba de mi atacante a su lobo.


  —¿Te gusta mi amigo? Su nombre es Ammin. Ustedes los humanos han leído sobre él, es el demonio de la fuerza. Mi mejor adquisición he de decirte. Tengo poder Cat, únete a mí y sé inmortal.


  De pronto, Luca apareció a mi lado, verlo ahí, dispuesto a luchar por mí, me llenó de una emoción tan inmensa que era casi irreal. El desconcierto se refejó claramente en mi enemigo aunque logró disimularlo en segundos.


  —No lo oigas, Cat, sabes que siempre estaré a tu lado, ahora escúchame, ¡vete! Yo me encargaré de él, mi pequeña, márchate lejos.


  Segundos después libraba una difícil batalla para salvarme, por lo que decidí ayudarlo, al menos sería mejor que simplemente marcharme como una cobarde. No sé qué hubiesen hecho ustedes en mi lugar, había sufrido los ataques de ese monstruo durante tantos años y por eso no le temía a la muerte, me acostumbré a caminar por la delgada línea entre ella y la vida.


  En ese momento lo más importante para mí era Luca, de alguna forma debía retribuirle las cientos de veces que me había protegido del mismo demonio. Mi existencia era insignificante en comparación con la suya, viviría para ayudar a otros como yo.


  —Atrás, Cat, aléjate, huye antes de que él te atrape, yo estaré bien, lo único importante es mantenerte con vida.


  —No puedo irme, Luca. Estoy harta de verte librar mis batallas, si alguien debe morir, esa soy yo.


  — ¡Escúchame!, debes ponerte a salvo...


  —No.


  —¡¡¡Maldición, Cat!!!


  — ¡No puedo!... —En ese momento lloraba como una niña, mi cuerpo temblaba sin que pudiese controlarlo.


  —Escúchame, pequeña, es imposible que me ayudes sin salir herida y eso no podría soportarlo, comprendo cuán difícil te resulta aceptarlo, pero así debe ser, busca a Gaetano, mi familia se encargará de protegerte si fallo.


  — ¡Es ridículo que plantees algo como eso! Te necesito y no voy a dejarte morir por mi culpa. Tu familia estará allí, pero me será imposible soportar tu ausencia.


  —¡¡¡Cat!!! ¡Nooo!


  Decidí lanzarme contra aquel demonio, claro que mis esfuerzos fueron en vano, tan solo unos segundos después Ammón me dio un golpe en la cabeza, enviándome varios metros atrás.


  De pronto algo comenzó a succionarme lejos del lugar. Siempre me sucedía igual.


  —No temas, pronto nos encontraremos, tu vida corre peligro y debes dejar Carolina del Sur, ve a Yellowknife en Canadá, solo allí estarás segura.


  Al abrir los ojos comencé a inspeccionarlo todo a mí alrededor. Casi esperaba que me atacaran, pero todo estaba igual que antes de dormir.


  Luca había dicho que abandonara la ciudad y huyera a Canadá, aunque todo era solo una pesadilla no podía evitar sentir preocupación por el peligro en que me encontraba.


  En ese momento no lo entendí, ya que todo sucedía en mi mente, ¿sería acaso que los monstruos me buscarían en el plano terrestre? ¿Abandonarían el plano astral?


  Cansada de sentir miedo comencé a investigar sobre demonios, descubrí que habitan en un lugar llamado Bajo Astral, perteneciente a uno de los siete cielos. Al principio consideré todo una completa locura, es decir… ¿Siete cielos?… ¿Bajo Astral?


  Pero después de tantas visiones y las marcas cada vez más acentuadas, decidí que quizás eso no estaba del todo mal, al menos era algo en lo que podía creer y con ello encontraba una explicación más lógica.


  Durante aquellos años vivía en Beaufort, Carolina del Sur con mis padres, me consideraba una persona tímida, no tenía amigos, jamás me interesé por hombre alguno, ya que amaba a mi ángel, ilógico, ¿verdad? Pero era una sensación extraña, algunas veces Luca parecía real y para mí su imagen era suficiente, no me sentía capaz de amar a nadie más.


  Luego de esa última pesadilla todo cambió, mi aparente vida normal llegó a su fin, era Navidad y papá había insistido en un viaje al mejor restaurante de la zona. Por más esfuerzos que hice para evitar aquella salida, me fue imposible lograrlo.


  Mamá decidió quedarse en casa, estaba realmente molesta con él e incluso conmigo.


  Justo antes de subir al auto, lo escuché decirme:


  —No lo hagas, Catherine, no viajes hoy.


  —¿Luca? ¿Qué puedo hacer? Papá está como loco y debo acompañarlo.


  —Pequeña mía, no vayas con él.


  —Lo siento, pero no puedo dejarlo.


  Solo llevábamos unos minutos viajando cuando alguien se atravesó en la carretera, papá intentó esquivarlo, pero fue inútil. Nuestro auto giró varias veces, instintivamente llevé mis manos a la cara intentando protegerme.


  Justo antes de que nos volcáramos sentí un fuerte tirón, como si algo me succionara, mi cabeza impactó el suelo, pero aun así fui capaz de ver cuando nuestro vehículo explotó.


  —La ayuda viene en camino amor, ya estás a salvo. — ¿Amor? ¿Quién…? ¡Luca!


  —Debes mantenerte tranquila, la ambulancia tardará un poco,


  ignoro si tienes heridas internas, por eso no debes moverte. A tu cuerpo no puede pasarle nada,


  Luca hablaba con tal calma que resultaba realmente tranquilizador, a pesar de estar en el suelo no sentía frío. Él había colocado una manta y me abrazaba tiernamente. Era tal la conmoción que tardé un poco en comprender que estaba a mi lado y no en mi mente.


  Atravesé esa línea entre luz y oscuridad en algunas ocasiones, cuando lograba abrir los ojos lo veía sobre mí, su angustia resultaba dolorosa, pero de pronto aquella situación volvió a ser real, si Luca me ayudaba, entonces, ¿quién atendería a papá?


  —Mi padre… debo…


  —Por ahora no puedes ni debes moverte.


  —Está muerto, ¿verdad?


  —Maldición, Cat, ¿supondría alguna diferencia? No puedes


  moverte, pero sí, está muerto. Lamento ser tan duro, debes entender que solo así lograré evitar que hagas una locura.


  Luca se mostraba realmente hostil, papá estaba muerto y no manifestaba ni gota de compasión. A decir verdad, lo que me afectaba más era la culpa, si hubiésemos hecho lo que mi madre decía… si hubiese insistido un poquito más…


  La noche avanzaba sobre nosotros, la ayuda demoraba mucho, lo que era extraño, ya que el hospital se encontraba a tan solo unas cuantas cuadras. La nieve había cesado, pero el frío era cada vez más intenso. Traté de mantener los ojos abiertos pero era difícil, me dolía el pecho.


  —¡Eres tan frágil!


  


  —Gracias por estar conmigo, pero si te hubiese escuchado papá no…


  Cuando dije eso volví a ser arrastrada a las sombras; tan pronto como se escuchó el sonido de la ambulancia Luca desapareció. Los paramédicos no entendían cómo era posible que hubiese salido viva, pero sus voces sonaban distantes, en ese momento únicamente pensaba en papá y el dolor causado por tal pérdida. Al llegar al hospital me sorprendió un poco la cantidad de médicos listos para atenderme.


  —Hay que efectuarle algunos exámenes… Preparen la sala para unas tomografías…


  Luego de soportar muchísimos exámenes, una enfermera, que cuanto más tendría 25 años, llegó a tomarme los datos, lo más extraño fue cuando preguntó sobre algún familiar a quien pudiesen llamar, le dije que a mi madre y la mujer se puso muy pálida, luego salió de la habitación sin explicarme nada. Pocos minutos después llegó el médico.


  —¿Han llamado a mi madre?


  —Mire, Catherine, no sé cimo decirle esto, probablemente usted no recuerda mucho, ya que se ha golpeado la cabeza contra el suelo, pero su mamá estaba con ustedes en el auto, ella también ha fallecido.


  — ¡¿Qué?! No…, usted se equivoca, ella se quedó en casa, éramos solo papá y yo.


  —Ella viajaba en la parte de atrás, tal vez usted es víctima de un shock por la impresión.


  —No, mamá no está muerta, usted miente. Déjeme ir, debo llegar a casa, les mostraré que se equivocan.


  —Debe calmarse, aunque salió prácticamente ilesa, tiene que descansar. El doctor Bronstons, nuestro psiquiatra, vendrá a verla dentro de un rato.


  —¿De qué demonios habla? ¿Un psiquiatra? No, no necesito ver a un maldito psiquiatra, lárguense y déjenme sola.


  —Usted necesita ayuda y...


  —¡Largo ya! ¡Déjenme!


  —Mire, a juzgar por cimo sucedió todo, usted debió salir expulsada por una de las ventanillas antes de que explotara. Y presumamos que su madre estaba en casa, ¿cimo la llevaron al lugar del accidente, la pusieron allí y arreglaron todo? Parece que iban de viaje, en el auto hay restos de varias valijas.


  —¿Y cuándo puedo salir de aquí?


  —En una semana, en este momento tiene neumonía y debemos tratarla. Es increíble que no muriera congelada.


  —Luca me sacó del auto.


  —¿Este supuesto Luca la saci de un auto mientras daba vueltas, justo antes de que explotara? Ve lo que le digo, cuando la encontraron no había nadie junto a usted. Por ahora descanse, mañana veremos cimo evoluciona.


  Cuando el matasanos abandonó la habitación, empaqué los frascos con los medicamentos y planeé mi huida. Al acercarme a la puerta, me di cuenta de que ese médico había terminado todos sus deberes, casi se marchaba del hospital brindándome así un escape perfecto.


  Me quedé en la habitación algunos minutos, dando tiempo a que se fuera. Nuevamente revisé y descubrí que en ese momento se encontraba todo desierto, tomé las escaleras rápidamente —bueno, al menos lo más que permitía mi adolorido cuerpo—.


  En la recepción, la enfermera de turno estaba muy ocupada organizando unos papeles, por lo que fue sencillo salir de allí.


  Subí al primer taxi que encontré y me fui a casa, ellos no entendían lo sucedido realmente y yo insistía en mi versión. Al llegar noté todo a oscuras, probablemente mamá estaba con alguna de las vecinas, busqué mi llave bajo la alfombra y fui al dormitorio a quitarme la bata del hospital.


  La mayoría de las cosas de mamá no estaban, en ese momento asumí que había ido al hospital. Estaba sentada en el porche, cuando una vecina llegó a decirme que lamentaba mi pérdida.


  —Usted se equivoca, mamá estaba en casa.


  —Pero yo los vi marcharse a los tres.


  —No es posible.


  —Sí, Cat, no tengo por qué mentirte. Lo mejor es que vayas a descansar, ni siquiera sé cimo te dejaron salir del hospital.


  —Debo irme… gracias por sus condolencias.


  Nada tenía sentido, antes de estrellarnos había visto un hombre frente al automóvil y papá giró para evitar atropellarlo, íbamos solos en el auto…


  Busqué las tarjetas de crédito y mi medallón, preparé una maleta con algunas prendas, pero no me excedí demasiado, debía abandonar mi hogar llevando lo estrictamente necesario.


  Económicamente no debería preocuparme, la casa donde viví hasta esa noche iba a conservarla, únicamente vendería dos propiedades en Carolina del Norte.


  Tomadas ya las decisiones más importantes, dejé bajo la puerta de mi vecina Simona, un sobre con la llave y una carta donde le pedía que se encargara de mantener la casa limpia, asegurándole que cuando me encontrara instalada en mi nuevo hogar le enviaría una buena cantidad de dinero para cubrir los gastos por su trabajo.


  En el camino al aeropuerto llamé a un tío político, quien siempre mostró interés por las propiedades que teníamos en Carolina del Norte. A pesar de la hora decidió atenderme. Cuando llegué a su casa, me dio las condolencias, luego nos fuimos a su oficina.


  Mientras realizaba una transferencia a mi tarjeta de débito por una parte del valor de las propiedades, aproveché para cenar y refrescarme. Despedirme fue difícil, pero tenía que seguir mi camino.


  —Vamos, Cathy, esto por lo que has pasado es difícil, a tu edad ya estás sola, sin nadie más. Soy un viejo viudo y sin hijos a quien no le importaría si su sobrina se quedase una temporada. No quiero imaginarte sola en algún lugar lejano, al menos no durante los primeros días.


  —Gracias, tío, pero necesito alejarme de todo lo que tenga sus recuerdos y este lugar está lleno de ellos. Además ya tengo 21 años, puedo cuidarme sola.


  —Bueno, entonces vete a Australia, allá tendrías un séquito de empleados a tu disposición.


  —Sabes…detesto que me sirvan como si fuese una reina, además, necesito sanar a mi propio ritmo.


  —Bueno, así será, pero apenas te establezcas me avisas. El resto del dinero por las propiedades lo depositaré mañana.


  —Necesito pedirte un favor. No puedo afrontar su funeral, hazte cargo de todo, en dos días te entregarán los cuerpos. Yo vendré más adelante.


  —¿Estás segura, cariño?


  —Sí. Gracias por todo.


  Cuando terminé, tomé un taxi y fui directamente al aeropuerto. Quizás iría hacia el sur, intentaría hallar algún lugar más cálido, buscaría alejarme del frío y la nieve. Unas cuantas lágrimas rodaban por mis mejillas, me sentía triste, en solo días mi vida había dejado de existir, necesitaba dejar de pensar en todo lo sucedido.


  El taxista era demasiado conversador, pero mi mente estaba lejos.


  


  —¿Va de viaje, señorita?


  —Sí, señor, a uno muy largo. —¿Y no lleva más equipaje? —No, es todo lo que necesito.


  Fue difícil luchar contra el impulso de ahorcarlo, durante media hora se mantuvo hablando compulsivamente.


  —Bien, ya llegamos, que tenga un buen viaje.


  —Gracias, buenas noches.


  Ya dentro del aeropuerto, fui a tomar un café, no sabía qué hacer con mi vida, necesitaba alguna señal divina. Finalmente me decidí por Texas, el clima cálido me beneficiaría.


  —Bienvenida, señorita, mi nombre es Tamika y estoy para atenderla.


  —Necesito un boleto para Texas.


  —Claro que sí, deme un minuto.


  Mientras buscaba la tarjeta para pagar, apareció Luca. Traté de tocarlo, pero mi mano atravesó su cuerpo… ¿un fantasma?


  —¿Es que acaso me olvidaste?


  —¿Olvidarte?


  —Debes ir a Canadá, de otra forma me será imposible cuidarte.


  —No lo sé, eso me parece una locura.


  —Ve a Yellowknife.


  —¿Y luego qué? ¿Dónde te encontraré?


  —No me busques yo lo haré en el momento justo. Las señales te llevarán al lugar correcto.


  


  Y eso fue todo, desapareció sin decirme nada más.


  —¿Está usted bien, señorita?


  


  La mujer me miraba con gesto de preocupación, me había escuchado hablando sola.


  


  —Sí, estoy bien, solo deme un boleto para Yellowknife. —¿Canadá? Mire joven, tengo demasiado trabajo como para estar aguantando bromitas.


  La mujer trataba de tragarse una risita, pero sin saber cómo, pude percibir sus pensamientos; según ella era una joven indecisa a quien seguramente sus padres le daban todo el dinero que quería, pero sus pensamientos no fueron los que me irritaron sino su risita bobalicona.


  —¿Quién se cree para tratarme así?¡¡¡Solo quiero mi maldito boleto…!!!


  Varias personas que estaban cerca se volvieron hacia mí, la empleada de la línea aérea palideció, pero no me arrepentía, al fin y al cabo su trabajo era darme el boleto aéreo, no pensar en mí de forma burlona.


  Molesta conmigo misma, pero sobre todo con la estúpida del mostrador, me incliné sobre ella y le dije:


  —No soy una consentida a quien sus padres le dan dinero para gastar. Ambos acaban de morir.—


  Se puso tan pálida que me dio un poco de lástima.… bueno, la verdad no. Bien que se lo tenía merecido.


  Durante el vuelo logré dormir mejor, estaba en una casa de madera, me encontraba sentada junto a un sauce llorón. Pero mis pensamientos iban con mis padres, las lágrimas caían sin que pudiese contenerlas. En todo momento Luca se encontraba a mi lado, me abrazaba… intentaba consolarme.


  —Lo siento, Cat, quisiera poder evitarte este sufrimiento. Pero pronto estaremos juntos y ya nadie podrá separarnos.


  


  Después de eso ya no pude dormir y mientras observaba por la ventana, esa voz llegó a mi.


  —Lo siento mucho Cat, quisiera poder evitarte este sufrimiento. Pero pronto estaremos juntos y ya nadie podrá separarnos.


  —¿Nadie? Los demonios me quieren muerta, soy débil, no puedo enfrentarlos. Me pides que huya cuando el peligro es mayor y mi naturaleza me lo impide así que acabaré muerta de todas formas.


  —No digas estupideces, no te dejaré morir.


  —¿Quien eres?


  —Pronto lo sabrás.


  Yellowknife, Canadá


  Cuando salí de la terminal alquilé un auto, y mapa en mano me aventuré a conocer la ciudad. La autopista Mackenzie conectaba algunos pueblos, pero sin saber por qué no me detuve.


  La bruma cubría el lago Jackfish, en el aeropuerto me habían dicho que ofrecía una vista magnífica y era cierto, pues de pronto el paisaje melancólico comenzó a mostrarse en todo su esplendor, ante mí aparecieron unas imponentes montañas rocosas que lo rodeaban casi por completo.


  Luego pasé junto a una especie de planta eléctrica, poco después encontré una desviación hacia la izquierda que llevaba a Villa Aurora, mi corazón latía desbocado, ese era el nombre de mamá: ¡¡la primera señal!!


  Unos minutos después la vi, aquella casa en particular llamó mi atención, se asentaba sobre una pequeña colina, parecía estar oculta para todos mas no para mí, era como un sueño hecho realidad, una mezcla de madera y ladrillos, en color gris. Cerca no se veían otras construcciones, lo que le sumaba más puntos.


  Noté en la puerta un rótulo de “SE VENDE”, algo maltrecho, probablemente lo habían puesto ahí mucho tiempo atrás. Aunque lucía abandonada y lúgubre su fachada estaba bastante entera, todo en ella era extraño, me acerqué a la puerta pues pensé que quizás había alguien adentro, algún cuidador tal vez.


  Toqué varias veces pero nadie contestó. Aumentando ese nuevo espíritu aventurero fui a caminar un poco.


  En el jardín trasero encontré colgando en un inmenso sauce, tanto ó más antiguo que aquella casa, una vieja hamaca. ¡Era el árbol que aparecía en mis sueños!, pero ¿cómo era eso posible? ¿Sería esa la segunda señal de Luca?


  La brisa movía cada hoja seca, formando pequeños remolinos que parecían danzar por todo el lugar. El jardín estaba bastante abandonado, las plantas completamente secas…, caminé un poco más hasta que llegué a un pequeño riachuelo, las ramas, que con los años lo habían cubierto, ocultaban su belleza, pero aún corría el agua por su cauce.


  La propiedad me gustaba muchísimo y estaba convencida de que con unos días de trabajo lograría restaurarla por completo.


  Resignada ante la ausencia de un encargado, decidí ir a visitar al alcalde para indagar un poco sobre aquella casa, así como su precio. Una vez instalada en el auto, observé un par de vehículos estacionándose frente a la propiedad, e incluso algunas personas se acercaban a verla, ¿estarían interesadas también?


  Pasé junto al monumento Bristol e incluso por un viejo aeropuerto, aquella zona tenía su magia, eso había que reconocerlo.


  Una vez en el centro de la ciudad decidí dejar el auto cerca del supermercado y caminar, la gente me miraba con recelo, “¡qué personas tan extrañas!”, pensé.


  Sin darme cuenta me vi atrapada por una pequeña multitud que se aglomeraba en la acera para observar una caravana de al menos veinticinco vehículos que avanzaban lentamente, parecía como si estuviesen vigilando, buscando…


  Los rodeaba cierto halo de misterio, infundían temor. Todos murmuraban pero mi misión era otra. Continué mi búsqueda, era prioritario encontrar al alcalde para manifestarle mi interés.


  Una vez allí, fui sometida a una inmensa tortura, la oficina era bastante lúgubre, las paredes en tonos amarillo, los muebles café y las cortinas se encontraban cerradas, eso sin olvidar el olor a naftalina que me hacía sentir deprimida y mareada, también pude darme cuenta de que era bastante anticuada, tenía una vieja máquina de escribir y cientos de libros, ni rastros de una computadora. Era un salto en el tiempo, a la década del setenta.


  La secretaria no medía más de 1.55 m, usaba su cabello recogido en un moño y tenía unos inmensos anteojos.


  Caminaba dando diminutos pasos, al principio me inspiró cierta lástima, pues quizás estaba enferma, pero luego noté que todo era culpa de sus microscópicos zapatos, probablemente una o dos tallas menos que la suya, pues a simple vista se veía el esfuerzo que necesitaba hacer para mantener sus pies dentro de ellos.


  Al darse cuenta de mi excesivo interés por su vestimenta, se aclaró la garganta y luego me indicó que el alcalde estaría conmigo en pocos minutos. Ya cuando me estaba atendiendo, le comenté mis intenciones. No entendía por qué aquel hombrecillo brincaba tan alto que casi tocaba el techo. Parecía feliz, pero sobre todo aliviado.


  —Mire..., ¿señorita?


  —Smalls, Catherine Smalls. Pero puede llamarme Cat. —Bien, Cat, tal vez esta casa esperaba por usted, nunca se sabe.


  Puede quedarse el tiempo que desee y si al fnal le gusta puede comprarla. Es una estructura estilo victoriano, que data del periodo 1840-1900, de madera y ladrillo, se encuentra bien conservada a pesar de estar deshabitada desde hace quince años más o menos, pero se le ha dado mantenimiento.


  Claro que lleva algún tiempo sin limpiarse, casi seis meses, nadie dura ahí dentro más de un minuto o dos. Tiene una cocina amplia, un comedor cuyos muebles son tan o más antiguos que el inmueble en sí.


  Cuenta con sitano y ático, cinco dormitorios bastante amplios, el sistema de electricidad es nuevo, yo mismo supervisé las obras. En fn, véala sin ningún compromiso, le entregaré las llaves.


  —¿Deshabitada hace más de quince años? ¿Nadie se queda ahí dentro más de dos minutos?


  Estaba rayando en la histeria lo que fue obvio para el alcalde, quien observó alrededor como buscando agua para darme, pero como no tenía, me sirvió café.


  No está de más contarles que el percolador estaba sucio y con algo ligeramente verdoso. Apostaría mi vida a que la última vez que lavaron el recipiente fue en el año que construyeron la casa.


  —Alrededor de la casa giran historias fantasmales y tonterías así, es algo casi folclirico. Usted sabe que en cada lugar es común que la gente le tema a algo, pero no son más que absurdas fcciones.


  —Algo ha de haberle sucedido a las personas, tanto tiempo sin habitarla y ese terror que los envuelve no es tan solo por leyendas, ¿verdad?


  La cara del alcalde era como para reírse, me miraba con una mezcla de suspicacia ante mi clara percepción de lo que sucedía y terror a que dejase de comprar la casa; si tan solo supiese lo que vivía en sueños estaría más tranquilo, incluso escogería con calma sus palabras.


  —Mire, Cat, la mente humana es capaz de engañarnos, si entran con miedo a la casa dé por hecho que van a asustarse.


   


  “¿Lo decía para mí o tal vez solo intentaba convencerse de sus propias palabras?”, pensaba.


  —Bien, eso es lo de menos, la casa me dio solo buenas impresiones, nada misterioso o fantasmal.


  —Ahí lo tiene, usted no tiene prejuicios contra la casa, la mayor parte del pueblo creció con las leyendas del lugar.


  —Intentaré pasar por alto el alivio que le brindan mis palabras, no quisiera pensar que me está mintiendo.


  —Eso jamás, Cat.


  —Sabe, aparentemente no soy la primera en llegar.


  —No la entiendo.


  —Cuando me disponía a venir a buscarlo observé un par de vehículos acercándose, sus ocupantes se mostraban curiosos y hasta fascinados, diría yo. Pensé que no lograría llegar primero.


  —¿Las personas viajaban en un jeep?


  —Sí, pero… ¿Cómo lo supo?


  —Son turistas, vinieron preguntando por la casa, ese lugar le ha dado a nuestra ciudad un aire más pintoresco, al escuchar sobre ella los visitantes no pueden evitar ir hasta allá.


  —Interesante… bueno, gracias por todo.


  El viaje estuvo tranquilo, al llegar descubrí que aquellos turistas se habían marchado, podría conocer mi nuevo hogar con calma. Cualquiera diría que comprar un lugar tan antiguo y abandonado desde hacía tantos años era una locura, pero la casa era mía, yo lo presentía. Además, esos fantasmas locales jamás me asustarían tanto como los demonios de mis sueños.


  Posiblemente se pregunten si estoy loca, pues le creí al alcalde todo acerca de los espíritus, quizás podría inventar mil historias o darles muchos argumentos para intentar justificarme, pero no es necesario. Ya les hablé sobre mis sueños, así que pueden entenderme fácilmente.


  Un portón bastante herrumbroso daba acceso a una explanada en la que podría estacionar el automóvil —como nota mental tendría que pedir que lo arreglasen pues abrirlo fue un trabajo colosal—, luego subí seis escalones de cemento y caminé unos veinte metros para detenerme frente a mi nuevo hogar.


  La luz del sol estaba cada vez más cerca del horizonte, en el cielo abundaban los tonos naranja, acompañados de una suave pero helada brisa. ¡Estaba anocheciendo! Un ruido aterrador sacudió todo el lugar, la ventana del ático se abría y cerraba al compás del viento, azotándose una y otra vez.


  Las sombras me envolvían arrastrándome inevitablemente hasta su interior. Avancé tan solo un par de pasos cuando escuché un crujido, mi corazón iba a mil kilómetros por hora, rápidamente me coloqué contra la pared, quizás mi invitado abandonaría la casa pronto.


  Extendí los brazos, tratando de protegerme y entonces vi a mi huésped: una pequeña gatita blanca con manchas negras. La pobre se veía más asustada que yo. Olvidando el momento terrorífico alcé a aquella diminuta mota peluda.


  —¿Estás sola, amiguita? Sabes, también yo, por lo que no me caería mal una compañera de casa. Pero he de ponerte un nombre, Hummm déjame ver... quizás... April.


  La pequeña gatita parecía sentirse a gusto en mis brazos, nunca había tenido mascotas, por lo que la idea me emocionaba. La puse en el piso y continué mi recorrido. Para lograr limpiar aquella casa, debía armarme con paciencia y tal vez buscar algo de ayuda.


  Las telarañas lo invadían todo, los muebles estaban cubiertos con sábanas blancas, pero eso no había evitado que fuesen presas del tiempo. ¿Seis meses?


  ¡¡Ese viejo truculento me había mentido!! A pesar de eso, la casa me tenía fascinada, ya me las arreglaría después con él, quizás lograría reducir el precio original. Seguí analizando todo con ojos críticos, la madera se veía en buen estado, al menos en su mayoría la casa no parecía muy dañada.


  Mamá dedicó su vida a restaurar casas y edificios antiguos, por lo que podría hacerme cargo del asunto. Pocos minutos después, el lugar se encontró sumido en la penumbra, los interruptores no trabajaban, otra sorpresa esperable. Aquel hombrecillo me había mentido una vez más.


  Encontré una lámpara de canfín, ¡genial!, recorrería la casa del terror con aquella farola. Mientras subía al segundo piso, pude ver una hermosa colección de arte —cuadros y algunas esculturas—,


  Aunque el autor resultaba desconocido, su obra me parecía impecable y cautivadora. Los hermosos paisajes de la campiña inglesa me entretuvieron en mi recorrido.


  Pude contar dos habitaciones en cada lado y la principal al final del pasillo. Me sentía cansada como para seguir caminando, por lo que decidí acostarme a dormir. Con sumo cuidado moví las sábanas esperando ver algún animal, pero nada, estaba bastante limpia si se consideraba el tiempo que tenía mi casa sin limpiarse. Esa noche tuve otro sueño, estaba junto a mi ángel en la hamaca, esta vez parecía aliviado.


  —Bien, Cat, al fn estás segura, por lo visto tus instintos funcionan a mi favor, ahora puedo estar tranquilo, descuida que pronto te buscaré.


  Me desperté de ese sueño sintiéndome bastante agitada, necesitaba pasar el día tranquilamente, por eso fui al pueblo a buscar algunas cosas necesarias para empezar con los arreglos en casa. Luego visité al estafador.


  —Señor Jenkins, me preguntaba si sabe sobre alguien que pueda revisar la parte eléctrica, no hay luz en lo absoluto.


  —¿Y a pesar de la ausencia de luz usted sobrevivió su primera noche?


  —Sí, al parecer la casa me ha aceptado —reí un poco—. Pero usted… me mintió descaradamente.


  —Lo sé, de verdad lo siento y entendería si no desea quedarse ahí.


  —No es mi intención marcharme, pero necesito ayuda y un buen descuento en el precio de la casa.


  —Yo me encargo, mañana a primera hora estará ahí quien la ayudará. Entonces, después de todo, piensa comprar el lugar.


  —Aparentemente esa casa es la que buscaba, en fin esperaré por la persona encargada.


  —Creo más bien que usted es por quien esperaba la casa, ella la ha escogido.


  —Por el momento no quisiera hablar de ella como si estuviese viva. No es que no crea en cosas paranormales pero… el asunto es que el tema me angustia.


  —La entiendo bien, Cat.


  Después de comprar comida regresé a mi nuevo hogar, bajé al sótano e inspeccioné nuevamente los fusibles, pero no me había equivocado, solo quedaba esperar por el electricista.


  Me dediqué a revisar un poco las condiciones en las que se encontraba aquel lugar.No medía más de 60 m2, necesitaría una buena limpieza, pero sería perfecto para lavandería.


  —Caaat.


  —¿Quién está ahí?


  —Caaat.


  —Esta me parece una broma de mal gusto.


  Miré alrededor esperando ver a mi visitante, pero me encontraba sola. Salí sin darle importancia a lo sucedido, quizás era presa del agotamiento.


  Al día siguiente descubrí que lejos de mejorar, las cosas empeoraban más y más. El famoso electricista del señor Jenkins no llegó, ni lo hizo los siguientes tres días, insistían en que nadie deseaba trabajar en mi casa, razón por la cual me vi forzada a ir al pueblo vecino a contratar a alguien.


  Por supuesto, el hombre conocía las historias de terror y prometió llegar en la mañana porque siempre había deseado trabajar ahí, ¡menudo loco!


  Ja, ja, ya sé lo que piensan, para locos estaba yo, en lugar de huir de una casa embrujada, me quedaba reparándola.


  Haber llegado sin nada, tenía sus consecuencias, aunque los primeros días compré algo de ropa interior y unas cuantas prendas, necesitaba otras cosas así que aproveché mi viaje. Ahí me sentía a gusto, quizás si hubiese pasado por ese lugar primero, hubiese conseguido una casa en buenas condiciones, pero no podía negar que ya empezaba a sentir cariño por aquel viejo inmueble.


  Me dirigí a entregar el automóvil rentado en el aeropuerto, la empresa contaba con una sucursal local, luego compré un hermoso 4x4, también sábanas, cortinas nuevas, una tina para el baño, una computadora portátil y lo necesario para la cocina. Fue un alivio descubrir que mi tío había realizado los depósitos.


  El dueño del camión de transporte estaba un poco apático ante la idea de llevarme a mi casa, pero una jugosa propina fue suficiente. Claro que tanto él como sus empleados lo descargaron todo en tiempo récord.


  Mientras ordenaba el comedor las vecinas se acercaron temerosas, eso le daba mayor credibilidad a la historia del alcalde. Me llevaron productos de limpieza e incluso la cena y, como llegaron sin previo aviso, no tuve otra opción que dejarlas entrar.


  Por lo visto este lugar resultaba más pintoresco de lo que había imaginado. Cuando llevaba algunas cosas a la cocina pude escuchar a las señoras chismosas hablando sobre mis ojos amarillos. Los médicos lo atribuían a defectos congénitos, pero solo me causaban problemas. Me hubiese conformado con unos bellos ojos verdes, mas así es la vida.


  —Ella es como los otros.


  — ¡Shhhh! Que te va a oír.


  —Aunque ella es amable, ellos eran...


  —Raros... odiosos.


  —Exactamente.


  —Tantos años después y aún están bien presentes. —Pero no son solo los ojos…


  —Yo también lo noté, ¿vieron sus mejillas?


  —Demasiado pálidas... verdosas.


  —¿Serán familia?


  —Y el físico... es hermosa. No parece de este mundo. — ¿Recuerdan a Luca?


  —Cimo olvidarlo, ella debe ser parte de esa familia. — ¿No exageras, Margareth?


  —Quizás, Eloise, pero por si acaso me mantendré alerta. Sabes


  que tengo buen olfato y no me parece de far.


  —Para mí, dramatizas.


  —¿Y qué me dicen de la casa?


  —Tan lúgubre como la imaginaba.


  —Ven, ella es rara, no entiendo cimo le gusta este lugar.


  ¿Se atrevían a llamar lúgubre a mi hermosa casa? A mí me parecía acogedora. ¿Y qué fue eso de decir que era como ellos? ¡Suficiente!, ya estaban yendo demasiado lejos.


  Me desconcertó que mencionaran a Luca, en mi vida las casualidades no existían, por algo debía ser.


   


  —¡Bien, casa, es hora de unirnos y sacarlas de aquí!


  Un momento... ¿le estaba hablando a la casa y pidiéndole que nos aliáramos para sacarlas? ¡Demonios!, el entorno comenzaba a afectarme.


  Para mi “buena suerte”, todo empezó a sentirse más tétrico, era algo en el ambiente, no lo puedo explicar con exactitud, como una mezcla de elementos paranormales. El aire se sentía denso y la piel se ponía de gallina, las paredes crujían como si se abriera una puerta antigua, razón por la cual mis “maravillosas” visitas decidieron irse inmediatamente.


  Era capaz de entender cuánto deseaban que alguien ocupara la vieja residencia de los temibles Quinn, los dueños originales.


  Claro que me sentí más segura, la casa me había protegido, quizás por eso Luca me quería en ella. Cuando terminó la visita de las chismosas, me dediqué a analizar lo sucedido durante los últimos meses. En ese momento mis temores aumentaron, porque todo parecía más real.


  Previamente a mi llegada a Yellowknife, tanto Luca como los demonios aparecían únicamente en mis sueños, por eso mis miedos eran “manejables” hasta cierto punto, pero sabía que si las cosas paranormales empezaban a manifestarse “como reales”, la posibilidad de que los malos también empezaran a aparecer era tan solo cuestión de tiempo.


  Las pruebas empezaron a revelarse antes de abandonar Carolina del Sur, Luca me susurró que no viajara en el auto con mi padre y tuvimos el accidente, soñé con la casa y terminé viviendo en ella, la casa estaba embrujada, uno de sus antiguos dueños se llamaba Luca…


  En fin, bajé a la cocina y me tomé algunas pastillas de las que me habían recetado luego del accidente y logré dormir como un bebé. A la mañana siguiente fui al pueblo, pues necesitaba otras cosas.


  


  Después de conseguir todo lo que necesitaba, decidí volver a casa, pero me encontré con el alcalde que me miraba sorprendido, llevaba poco más de una semana en aquel lugar y lucía muy tranquila.


  —¿Puedo acompañarla a su casa?


  —Claro, solo déjeme comprar café y algo de comer, aún no hay electricidad, por lo que beberemos el que venden aquí.


  —Muy amable, Cat.


  Mientras caminábamos hacia el vehículo, intenté obtener algo más de información.


  —Me gustaría conocer un poco más sobre los antiguos dueños, los originales, quiero decir.


  —¿Y por qué ese interés repentino, si se puede saber?


  —Bueno, es pura curiosidad. Las vecinas — incluida su odiosa esposa— han estado hablando sobre mi parecido con ellos, entre otras cosas.


  — Sabe algo, han pasado casi 30 años y, aún así, son imposibles de olvidar, usted se parece tanto que resulta increíble… en fn, al principio pensé que pertenecía a la famosísima familia Quinn, pero resulti ser una mera coincidencia.


  Las personas, especialmente las de mi pueblo, no creen en las casualidades y todo lo relacionado con “ellos” las mantiene alertas. Le pido que no las juzgue, al fn y al cabo han vivido con miedo. Esos ojos suyos son… impresionantes…


  —Bueno, la gente siempre me ha preguntado si uso lentes de contacto. Los médicos de Carolina del Sur me diagnosticaron una malformación genética. Con el paso de los años el amarillo se hace más intenso.


  Ahora, dígame algo, a los antiguos dueños... ¿Los querían aquí? Porque me parece que les temían.


  —Ellos eran especiales, al menos lo eran para mí, los demás no pensaban ni piensan igual. Quizás los Quinn eran culpables en cierto modo, no tenían gran relación con la comunidad, se dedicaban a convivir en el día a día obligatorio, pero nunca iban a las actividades sociales.


  Al poco tiempo de instalarse aquí, una de las jivenes de nuestro pueblo se acerci a ellos.


  Se llamaba... Lucianna. Luca, el más joven, se enamori y se casaron. Se fueron a vivir lejos de Yellowknife. Meses después de marcharse, Bruno, el padre, volvió aquí.


  Me dijo que podía vender la casa y usar el dinero para ayudar a obras sociales. Se quedi en el hotel unos cuantos días, cada mañana iba a recorrer la ciudad, entraba y salía de cada tienda, al fnal del día suspiraba resignado.


  Seis meses después deji de hacerlo, su único pedido fue que no demoliéramos la casa, pues era un lugar especial y por el cariño hacia Ivanna, su esposa, la conservé tal cual estaba.


  En fn, mi idea no es aburrirla con viejas historias, me voy para que continúe instalándose, si necesita algo no dude en llamarme, a cualquier hora.


  Estaba tan absorta en lo que me decía que ni siquiera me di cuenta de que habíamos llegado.


   


  — ¿Cómo va a regresar?


  —Caminando, hice este recorrido muchas veces, y ahora que todo se siente más en paz será agradable.


  —Bueno… gracias por todo.


  —Por cierto, espero que mi esposa no haya sido una molestia, es alguien “especial”, ¿me comprende? Y puede ser algo incimodo lidiar con ella… “¿Especial?


  Más bien chismosa”, quise decirle.


  —No se preocupe, pero gracias por preguntar. Casi lo olvido ¿Puedo saber a qué se debe la enorme cantidad de vehículos que vi hace algunos días?


  —Ellos son los ancianos del pueblo, aquellos que llegaron primero… los fundadores, aunque se habían mantenido lejos, han decidido regresar para alejar el mal. La situación lo amerita.


  — ¿Qué situación…?


  —Gracias a su presencia aquí, Cat, el mal no reinará de nuevo en nuestro pueblo.


  —¿El mal? Ya veo, bueno… eh… gracias por la compañía.


  —Espere un momento, Cat… ese medallin que tiene en el cuello… parece antiguo.


  —Algo así, me lo regalaron en uno de mis cumpleaños cuando era más joven.


  —¿Podría tomarlo… para verlo mejor?


  “Le dijo el lobo al corderito…”, pensé.


  —No es nada personal, pero nunca me lo quito. Sobre todo ahora que han muerto mis padres.


  —¿Sabe usted algo sobre magia negra?


  —No, pero si piensa que mi medallón está asociado a ella se equivoca.


  —Jamás insinuaría algo así. Que pase buen día, Cat.


  “Viejo loco”, pensé, aunque aparentemente parecía inofensivo…


  Ya a solas decidí ordenar un poco el ático. El lugar era aún más impresionante que la casa en sí. Había cerca de seis cuadros del mismo autor sin terminar, pero uno me cautivó de forma especial, el hombre del lienzo me recordaba a mi ángel, aunque no estaba completamente segura, es decir, a pesar de que lucía igual me parecía extraño que así fuese.


  Traté de no pensar en eso y fijé la mirada en otro de ellos, una mujer parecía estar muriendo. ¡Pero qué desagradable!


  En eso recordé que la dueña de la casa se llamaba Ivanna, los cuadros debían ser suyos. También encontré un libro sobre una tal Morgana, apenas lo tomé en mis manos comencé a sentirme extraña, como débil, mareada... no lo sé, me senté por un momento y pude leer que era una bruja, inmediatamente miles de imágenes sobre guerras y muerte llegaban a mí, lo cerré y me dispuse a salir de aquel lugar.


  Pero me sentía tan cansada que simplemente tomé una sábana y la puse sobre el suelo, me acosté sobre ella y pensé en cerrar los ojos solo un par de minutos. El ático completo daba vueltas, era un mareo muy fuerte. En solo segundos empecé a soñar lo mismo que desde niña, pero esta vez en mi sueño aparecía la mujer de uno de los cuadros.


  Desperté incómoda, al abrir los ojos me di cuenta de que frente a mí estaba sentado un joven, debía tener cerca de 24 años, obviamente no esperaba que yo despertara, su cara de sorpresa era evidente.


  —Te he despertado, Cat, lo siento solo te cuidaba, eso es todo. — ¿Eres…? No puede ser, te ves tan distinto… —Soy yo, aún no es tiempo para que estemos juntos, pero debía


  asegurarme de que estabas bien; si hubiese imaginado que despertarías no me habría acercado.


  —No eres Luca, tú te ves… aterrador, estás pálido y las ojeras tan negras como la noche. A él no le temía, pero tú pareces dispuesto a exterminarme.


  —Debo irme, lo siento.


  En tan solo segundos me encontraba sola, todo fue extraño, sabía que era cuestión de tiempo para verlo nuevamente. Lo único alarmante era su apariencia, se veía demacrado y temible, sentí ganas de huir pero no pude. Justo entonces sonó el timbre, debía continuar como si nada, no podía levantar sospechas.


  El electricista terminó los trabajos del día y se marchó sin comentar nada sobre mi evidente preocupación. Lo mejor era que según él dentro de tres meses estaría todo listo, justo a tiempo para Navidad.


  April se la pasaba encima de mis piernas, esa melosa gatita me había robado el corazón, aunque aún estaba en el proceso de enseñarla a no morderme, los brazos los tenía todos arañados y llenos de marcas.


  Estaba cansada y algo tensa, por lo que antes de ir a descansar decidí inaugurar la tina que acababa de comprar. Por suerte no había utilizado mucho el calentador de gas, aún debía alcanzar para bañarme. Tras encender algunas velitas aromáticas y preparar una copa de vino, me dispuse a entrar en el agua. Desnuda, me metí poco a poco, la espuma abrazaba mi cuerpo por completo, relajándolo al máximo.


  Luego de frotar mi espalda, noté que la ventana tenía vista hacia la calle, en ese momento no le di importancia, pues estaba en un segundo piso, incluso me pareció divertido encontrarme desnuda, vulnerable.


  Justo antes de salir del agua, sentí como si alguien estuviese mirándome, lo que segundos después me pareció absurdo. Mientras secaba mi cuerpo con la toalla, la sensación de ser observada continuaba, casi me era posible escuchar su respiración.


  Miré alrededor y la extraña impresión desapareció. Decidí dejar mi cuerpo al descubierto, sin ropa alguna. Si era mi hogar y refugio, debía sentirme libre y segura.


  Los siguientes tres meses pasaron rápidamente, una vez que Henry —mi electricista— lo terminó todo, decidí hacer una reunión para celebrar la Navidad.


  Luego de comprar el arbolito y decorar la casa, envié cerca de treinta invitaciones, pensando en aquellos considerados los notables de la ciudad y, para mi sorpresa, todos confirmaron: asistirían a una fiesta en la famosa casa de los horrores. A las 8:00 p. m. sonó el timbre, poco a poco empezaban a llegar, el miedo era palpable, se desbordaba a más no poder. Me parece que estaban aterrados, lo examinaban todo buscando algo paranormal.


  Las primeras tres horas transcurrieron de manera normal, hasta llegaron a sentirse a gusto, por un momento llegué a pensar que sería un éxito, pero entonces la luz falló, las paredes crujieron y el ambiente se puso denso.


  La esposa del señor Jenkins, Margaret, era todo un personaje, una típica vieja petulante, robusta, con su cabello gris acomodado en bucles bajo un espantoso sombrero lleno de plumas. Al igual que la secretaria de su esposo, usaba una enagua ajustada a más no poder y unos diminutos zapatos.


  Vaya moda —pensé—, el tiempo no pasaba. Después de husmear y criticar... corrección… alabar mi trabajo para organizar la fiesta y arreglar la casa, se metió en el baño. Nunca supe lo que allí sucedió, pero lo cierto es que salió más blanca que un papel y juró nunca más volver.


  Aunque era una vieja bastante chismosa, debo decir que me dio un poco de lástima.


  Tres meses después de Navidad decidí comprar aquella casa, también una pequeña tienda y comencé la venta de souvenirs para turistas. Mi hogar lucía extraordinario, podía decir que estaba casi restaurado en su totalidad, aunque seguía siendo algo tétrico según los vecinos. El jardín se veía perfecto y el río estaba bellísimo, incluso tenía más agua.


  Los meses seguían pasando, la perversa Margaret, luego de la fiesta, se había propuesto echarme del pueblo, al parecer creía que yo era más peligrosa que la casa en sí.<<Menuda cretina>>


  Me iba acostumbrando a la soledad, lo de mis padres estaba aún muy presente, especialmente en fechas como mi cumpleaños. La noche que cumplí veintidós años fue dolorosa, luego de cenar, tomé una botella de vino y fui a mi habitación. La mezcla de nostalgia y licor me ayudaron a dormirme rápidamente. Esa noche tuve un sueño, distinto a los que tenía normalmente, Luca estaba cerca, abrazándome.


  —Beber no te ayudará amor, sé que todo es difícil, pero no te desesperes, pronto estaremos juntos, Cat, pronto… muy pronto…


  Me levanté sintiéndome verdaderamente mal con una jaqueca realmente intensa, cuando pasé frente al espejo del cuarto me di cuenta de mi mal aspecto. Luego de ponerme unos jeans, anteojos oscuros y una sudadera fui en busca de algunas cosas a la farmacia.


  El dependiente me dijo que no podía venderme nada para la migraña —la padecía algunas veces pero había empeorado con la botella de vino—, así que me envió a ver al doctor.


  El consultorio estaba vacío y el doctor me atendió rápidamente. Después de inyectarme un analgésico me envió a casa. Pero aún tenía que realizar algunos pagos. En el pueblo todo amaneció distinto, las personas hablaban del sobrino de aquella familia.


  La curiosidad era mayor cada vez, las voces se escuchaban con más intensidad. Maldito momento para tener jaqueca.


  —¡Han vuelto y sin envejecer! ¡Son ellos! —Calma, Margaret, es el sobrino. Los monstruos, como los llamas…, no existen. Pobre chico, no tiene la culpa de ser la viva imagen de su tío Luca.


  —¿Viva imagen? Sí, como no, hasta se llama igual. ¿Y los ojos?


  —Por Dios, mujer, ¿te fjaste que también tiene dedos?


  —Basta de sarcasmos, Elliot.


  —No son sarcasmos, no puedes satanizar al pobre chico, además, Cat también tiene los ojos amarillos y no es nada de ellos, así que deja las tonterías y desiste de juzgar al chico.


  —Para mí ella es rara también, si no es así, cimo justifcas su fascinación por esa maldita casa, debíamos haberla destruido hace tiempo, me parece que vamos a arrepentirnos.


  Y no puede ser casualidad que ella llegara a vivir aquí tan solo unos meses antes de su regreso. Además, Cat es un pésimo ejemplo para los más jivenes. Hace unos minutos vi cuando iba a la farmacia, deberías haber visto la pinta de esa muchacha.


  “¡Vieja chismosa y cuentera!”, pensé.


  La gente murmuraba, todos le temían al nuevo visitante, razón de sobra para visitar al alcalde, tenía la excusa perfecta ya que debía efectuar el pago de impuestos por mi tienda. Además, lo único en que podía pensar era en el nombre que había escuchado, hablaban de un tal Luca, pero… ¿y si era él…?


  Lo mejor era no adelantarme y entrar de una vez por todas, aquella muchedumbre estaba aglomerada frente al portón de la alcaldía, así que me vi forzada a usar los codos para abrirme paso.


  —¡No entres ahí, Cat! —me dijo Margaret—, es peligroso, ese bicho raro está reunido con mi esposo.


  —Buenos días, Margaret, siempre inmiscuyéndose en los asuntos ajenos, ¿verdad? Por lo que veo no puede vivir sin los chismes. Y déjeme decirle algo más, yo podré ser rara por aceptar vivir en una casa como la mía, pero quien está realmente mal es el señor Jenkins, usted es peor que las siete plagas de Egipto.


  Está loca, es una chismosa y tiene además, un pésimo sentido de la moda.


  —¡Pero qué grosera!


  —Pero qué metiche, ahora quítese que voy a entrar.


  Me dirigía a la oficina cuando escuché al alcalde hablando con el famoso e indeseable visitante, Oí un poco aquella conversación, sabiendo que estaba relacionada conmigo.


  —Vaya, Luca. Es impresionante el parecido que tienes con tu tío. Todos ustedes son tan similares.


  ¡Hasta el mismo nombre! En fn. La casa ya ha sido vendida. —Lo sé, Cat la compri.


  — ¿Cat? ¿Cimo lo supo?


  —Eso no importa. Bueno, debo irme, gracias por la


  información.


  — ¿Información?


  —Bueno, charlar con usted le ha dado la oportunidad perfecta a


  esos buitres para caerme encima y juzgarme. También me brindi una nueva perspectiva, aunque usted se mantiene sin inmiscuirse porque tiene sus reservas.


  —Bueno, Luca, no puedes culparnos.


  


  —No, lastimosamente tiene usted razin.


  UCA Cuando abrí la puerta, ambos chocamos, y caí al suelo, lo más curioso fue que él ni siquiera se movió, seguía de pie como si nada.


  —Disculpe, no ha sido mi intención hacerla caer.


  La mirada que tanto conocía fue fácil de leer para mí, tenía que guardar las apariencias. Entonces, las palabras de Jenkins me enviaron nuevamente a la realidad.


  —Así que… ¿a qué has venido, Cat? No es necesario añadir la inmensa casualidad de tu visita.


  —Señor Jenkins, he venido a… a cancelar los impuestos.


  —Bien, espera aquí un minuto para ir por los documentos, puedes conversar con nuestro visitante, ya regreso.


  Ya sin Jenkins…


  —Te dije que faltaba poco ¿lo recuerdas, Cat? Anoche estabas tan abatida que usaste alcohol, pero ya no estás sola.


  — ¿Entonces…? Es cierto, Luca, has venido para ayudarme y protegerme, es… ¡¡increible!!


  —¡Shhhh! No grites, pequeña. Baja la voz.


  —Lo siento, no me había dado cuenta del volumen que estaba usando, pero entiéndeme, verte en sueños es insólito, pero que ahora estés aquí es…


  —Extraño, lo sé, pero no digas nada. Debemos salir cuanto antes de aquí, no deseo que me linchen y de paso te veas involucrada. Ya has visto lo hostiles que se encuentran. Debes actuar como si no me conocieras.


  —De acuerdo, pero después me explicarás lo que sucede ¿verdad?


  —Sí.


  El físico era mil veces mejor que la voz. Medía casi 1.80 m, tenía el cabello color chocolate y unos increíbles ojos amarillos, su piel era distinta, como mirar una figura de porcelana. No había en él rasgo alguno de imperfección. Me controlé y traté de disimular. Al volver Jenkins, de nuevo se mostró distante.


  — Tal vez te soy familiar, pues me parezco a mi tío Luca, hay pinturas de él en la casa que compraste.


  —Tienes razón, es que he estado muy ocupada y obviamente estoy confundida.


  —Siento curiosidad, Luca, usted dijo saber que Cat había comprado la casa, podría explicarme cimo lo supo si es cierto que nunca se habían visto.


  Aquella pregunta pilló desprevenido a Luca, Jenkins no tardaría en darse cuenta.


   


  —Bueno, es que…


  —Quizás yo pueda explicarle, alcalde. Durante los últimos meses mantuve comunicación con Ivanna, encontré su dirección en unas viejas cajas. Imagino que le ha hablado de mí a Luca, especialmente si sabía sobre su interés en visitar la casa y el pueblo.


  La mirada de Luca indicaba que estaba orgulloso de mi respuesta.


   


  —Entiendo, Cat, entonces puedo pedirte un favor especial. —Dígame, señor Jenkins.


  — Luca necesita que alguien le muestre un poco el lugar y yo me preguntaba si serías tan amable de estar con él. Si has estado en contacto con Ivanna, imagino que lo tomaría como un favor especial.


  —Sí, claro que sí.


  —Dime algo, ¿qué te ha sucedido? Sé que estuviste en el consultorio médico.


  — ¿Consultorio médico? —preguntó Luca dando un paso hacia mí, incluso lo vi levantar el brazo con intención de sujetarme, pero pareció recordar al alcalde porque volvió a bajarlo.


  Caramba… en aquella oficina había demasiada testosterona, aunque no provenía del señor Jenkins. (Qué horror, tan solo pensar en el alcalde irradiando sensualidad, siento que me da un ataque).


  —Creo que he pescado un resfriado, la jaqueca me está matando.


  —Ayer cumplías años, ¿verdad?


  —Sí, y creo que se me fue la mano con el vino.


  —Bien, espero que mejores y gracias por el favor. Ah. ¡Feliz cumpleaños!


  Ya a solas…


  —¿Por qué fuiste a ver al médico?


  —Mi migraña amaneció peor que nunca, pero no fue nada serio.


  —De acuerdo —aunque no muy convencido, obvió el tema.


  Cuando salíamos del edificio, todas las miradas se posaban sobre nosotros. El señor McLonnie, un valioso aliado de la loca Margareth, me tomó por el brazo sacudiéndome un poco.


  —Catherine, él no es de far, aléjate o te vas a arrepentir.


   


  Luca intentó acercarse, pero varios de los vecinos le bloquearon el paso. Yo me sacudí, liberándome.


  —Miren, ustedes son unos ridículos. ¿Qué tiene Luca? ¿Los ojos amarillos? ¡Por favor! ¿Entonces cabe suponer por mi parte que después de lincharlo a él seré la próxima? Acaba de llegar a la ciudad y voy a atenderlo.


  Nuevamente me tomó por el brazo, pero esa vez Luca logró intervenir.


  —No creo que esa sea manera de tratar a una dama, quítele sus sucias manos de encima.


  —Bien, pero mi advertencia sigue en pie, Cat.


  —Estúpidos, necios. No tienen nada que hacer, ¿verdad? Déjenme en paz.


  Inclinándose un poco, para hablarme al oído me dijo…:


   


  —Ya estás advertida.


  


  —Si se le acerca nuevamente, señor McLonnie, personalmente me encargaré de que no se olvide de mí.


  En ese momento fue como si todo se hubiese paralizado, nadie respiraba para no perderse una sola palabra.


  —Hummm, ya veo que estás bien cuidada, pero no siempre vas a estar acompañada, Cat, y entonces…


  — ¿Percibo una amenaza hacia ella?


  La cosa iba a salirse de control por lo que me paré frente a Luca, le coloqué ambas manos sobre el pecho. Quizás pudo percibir mi miedo o el ambiente estaba demasiado hostil, porque inmediatamente relajó los hombros y me pasó el brazo por la cintura, envolviéndome…, protegiéndome.


  Nos alejamos rápidamente, me habían puesto nerviosa, algo que Luca notó, sentía los brazos entumidos, y comenzaban a verse las marcas de los dedos del señor McLonnie.


  Mirándome a los ojos frotaba mi piel intentando aliviarme, él ignoraba mis sentimientos, era ilógico que comprendiera cuánto me perturbaba su contacto.


  —¿Estás bien?


  —No lo sé, eso creo. ¿Tienes dónde hospedarte? Podrías quedarte en casa.


  —No quisiera causarte más problemas, tal vez debería ir al hotel.


  —Pienso que no es el mejor lugar.


  —Siempre que no sea una molestia.


  —De haber llegado hace pocos meses, las cosas serían distintas. La casa estaba en pésimo estado, pero he logrado restaurarla y con ayuda de Henry ha quedado magnífica.


  —¿Henry…?


  Creí ver algo de celos en él, aunque quizás eran los efectos del medicamento que me habían aplicado durante la mañana.


  —El electricista. Tuve que ir al pueblo vecino, aquí nadie aceptaba trabajar, le temen a la casa.


  —Bien, entonces vamos.


  Después de instalarlo en una habitación de huéspedes, me retiré a dormir. La casa parecía saber que era parte de la familia, ya que el ambiente estaba distinto, con calor de hogar. Una de mis pesadillas me visitó aquella noche, tras huir de la criatura comencé a caer por un precipicio. Fue extraño, pues antes de la llegada de Luca las pesadillas habían acudido muy poco y no eran tan intensas.


  Unos minutos después Luca estaba sentado en el borde de la cama.


   


  —Lo siento, ¿te desperté?


  —No podía dormir, y entonces te escuché.


  —Perdona, es que estas pesadillas me vuelven loca. —Duérmete de nuevo, te voy a cuidar.


  —No quisiera ser una molestia. Además no es prudente


  que te quedes conmigo.


  —Duerme que solo te cuidaré, no voy a atacarte ni a tomarte


  por la fuerza.


  —No es lo que quise decir…


  —Lo sé, ahora duerme.


  Pensé que iba a ser más difícil, pero después de unos cuantos segundos, me dormí profundamente.


  A la mañana siguiente me acompañó un rato en la tienda, luego se fue a buscar algunas cosas al pueblo.


  Mi hermosa tienda…, desde que la compré no la había visitado, la casa demandaba todo mi tiempo y ya era necesario dedicarme a algo más. Me dispuse a organizar las cajas de pedidos y entonces todo sucedió muy rápido. Estaba junto a la ventana, algunas personas con túnicas blancas comenzaron a tirar piedras, el vidrio se rompió, los trozos me cayeron encima hiriéndome parte de la cara y de una pierna.


  Uno de los tipos se abalanzó sobre mí, por más que me moví para quitármelo de encima, era más grande y más fuerte que yo, su puño impactó mi mandíbula, luego me dio otro golpe cerca del ojo, después que sentí el sabor a sangre no supe más de mí.


  —Cat, ¿puedes oírme? Vamos, pequeña, despierta.


   


  Lograr aclarar la nube que fotaba en mi cabeza fue difícil y hablar, aún más. Me dolía demasiado la boca.


  —¡Maldición! Ya regreso, llamaré para pedir ayuda. —No me dejes…


  — ¿Cat?


  —No te vayas.


  — ¡Shhhh! Está bien, te llevaré al hospital.


  —No…, no me lleves allí. Harán preguntas y no quiero


  hablar sobre esto.


  —Vamos a casa, creo que las heridas son superfciales. Lo


  siento mucho, Cat, todo sucedió por mi culpa.


  Justo entonces levanté la vista y vi un mensaje en la pared


  de la tienda.


  ADORADORA DE S A T Á N,


  SI LO PROTEGES ES PORQUE ERES UNA DE ELLOS.


  EL ATAQUE A LA TIENDA Y LOS GOLPES SOLO


  FUERON UNA SIMPLE MUESTRA. PIÉNSALO BIEN.


  —Tengo miedo…


  Luca maldijo durante algunos segundos, no imaginé que pudiera sentir miedo de él, pero en ese momento estaba fuera de sí. Mi agitación lo calmó, luego se dirigió a mí luciendo más en calma.


  — Escúchame, Cat, debes descansar, yo me haré cargo. Te llevaré a casa y luego volveré para ponerlo todo en orden.


  —Ellos vendrán por mí…


  —No se acercarán, de eso me encargo yo, además, las cosas no se pueden quedar así, mira cimo te dejaron la cara. Esos cobardes te atacaron, casi te matan…


  Me llevó en sus brazos al auto, el agotamiento me embargaba y solo deseaba dejarme llevar.


  —Tengo sueño…


  —Vamos, Cat, abre los ojos. —Es difícil.


  El viaje hasta la casa fue bastante rápido, quizás porque cerré los ojos en algunas ocasiones, pero Luca insistía en que me quedara despierta. Unas horas después, cuando estuvo seguro de que estaba bien, decidió volver a la tienda.


  —Volveré dentro de un rato, descansa.


  La cara me dolía mucho, fue cuando me miré en el espejo tomé consciencia de la magnitud de lo sucedido. Las heridas eran superficiales como dijo Luca, pero los ojos estaban infamados y tenía varios golpes en la cara.


  Fui a cerrar la puerta de la cocina y las ventanas de la sala, Luca estaba en una esquina de aquel salón, su respiración era casi imperceptible a tal punto que llegué a pensar que no respiraba.


  — ¡Por mil demonios, Luca!


   


  —Lo siento, solo pretendía vigilar, me pareció lo mejor.


  Deberías estar descansando.


  —Bajé a revisar, tenía miedo de que me visitaran. —Bueno, ya he llegado así que ve a descansar.


  —Quisiera… tomar un baño, me siento sucia... —Bien, lo prepararé todo. Te doy quince minutos pequeña,


  luego entraré a buscarte.


  —¿Estás loco? Necesito tiempo sin estres. No es como si


  me voy a suicidar hundiéndome en el agua.


  Quince minutos después Luca me ayudaba...perdón,


  sacaba del agua. Me preparó ropa limpia y salió a revisar


  todo mientras me vestía. Luego de una deliciosa cena nos


  quedamos en la sala tomando una copa de vino.


  —Gracias por cuidarme.


  —Me siento responsable, te han atacado por mi culpa. —Nada justifica su actitud, Luca.


  —Mira tú cara, pequeña, ni siquiera puedes abrir el ojo


  derecho. Casi ni cenaste por no poder masticar bien a causa de la inflamación de tu mandíbula. Además, estás muy nerviosa, cualquier ruido fuera de la casa te hace inquietarte.


  —Cierro los ojos y veo a Gregory golpeándome. — ¿Cimo sabes su nombre si usaban máscaras?


  —Su voz es inconfundible, me tiene preocupada que


  tampoco puedo encontrar a mi gatita April. Siempre me espera en la cocina para que le sirva su cena. Quizás suene absurdo pues es solo una gata, pero es mi única familia.


  —Estaré atento, no me parece absurdo que te preocupes por ella, en cuanto a lo de la familia, sé que han sido momentos difíciles, pero ya estoy aquí, nunca más estarás sola.


  —Gracias por todo, Luca, ha sido un día difícil.


  —No es justo lo que te han hecho, por eso he decidido adelantar mis planes. Es hora de que escuches mi historia, de que conozcas sobre nosotros, sobre mi especie.


  —Disculpa ¿Es hora de que yo escuche qué? Mira, no es mi intención actuar así, pero todo esto es muy extraño.


  —Escúchame, hay demonios detrás de ti, el tiempo se agota. Ya hemos estado juntos, te he protegido en tus sueños, debes confar en mí.


  —Dudo ser capaz de esto ahora, es extraño, no lo tomes a mal pero me siento cansada, preferiría ir a descansar. Has cuidado de mí, pero es algo irreal y no me siento lista.


  —Bien, pero mañana insistiré y lo haré hasta que decidas escucharme.


  Debía descansar pues al día siguiente insistiría nuevamente, pero era difícil. El ser consciente de su presencia en la habitación contigua hacía las cosas más arduas.


  Durante toda mi vida esperé el momento de tenerlo frente a mí, lo había visto en tantas ocasiones… conocía cada rasgo de su cara, no había manera de negar que era él, pero… ¿Podría acaso confiar en quien había causado que me atacaran de esa forma?


  Como a las 2:00 a. m. escuché una voz que me resultaba muy familiar. Iba a salir de la habitación cuando vi una pequeña nota sobre la mesa de noche.


  
    “Cat, salí de cacería, espero que las pesadillas se mantengan a raya, pero si lees la nota es porque te despertaron y lamento no estar allí para acompañarte.
¡Por nada del mundo salgas de la casa! Volveré antes del amanecer”.
  


  Obviamente me desconcertó ese asunto de andar de cacería, pero antes de poder pensar en ello con detenimiento, la voz sonó de nuevo, tan fuerte e hipnótica que fue imposible resistírsele. Era tan familiar… que me helaba la sangre.


  —Cat... ¿dinde estás? Ven cariño…


  ¡Sí! Realmente era él. Salí de la casa sin zapatos, ni siquiera tomé una linterna. La luz de la luna iluminaba lo suficiente. Comencé a correr tratando de seguirlo, entonces lo vi, ¡era papá!, estaba caminando hacia el bosque.


  La noche estaba helada, el bosque, normalmente ruidoso, estaba sumido en el más absoluto silencio. Caminé tratando de alcanzarlo, se movía rápido, tan rápido que parecía un ser etéreo, pero en aquel momento no le presté atención a eso.


  Pasaron algunos minutos desde que lo vi, pensé que quizás había alucinado aquello. Estaba tan absorta en esos pensamientos, que no me di cuenta de que se me hundió el pie en un pequeño agujero (en aquel instante constaté que estaba descalza).


  Caer al suelo fue lo que me despertó de ese extraño letargo, era como estar poseída por alguien que controlaba mi cuerpo.


  Fue como si se reventara una burbuja, el pie comenzó a doler, el frío empezó a afectarme y todo aquello dejó de ser lógico y encendió una alarma en mi mente.


  Recordé la nota de Luca, no debía salir de casa. Intenté ponerme de pie cuando mi padre se apareció nuevamente. Iba a sujetarme del brazo cuando Luca se interpuso entre ambos.


  —¿Qué haces? Es mi padre.


  —No lo es, tu papá está muerto. Además, no te buscaría a estas horas, ni te expondría a tantos peligros, piénsalo un poco, esa criatura desea matarte para evitar que me escuches.


  — ¡Es él!


  —¡Maldita sea, Cat, reacciona!


  Luca me sacudía enérgicamente, quería hacerme entrar en razón, pero resultaba impactante ver a papá de nuevo, quizás lograría que me perdonara por haberlo asesinado porque, aunque fue un accidente, yo no le impedí salir.


  —¡Suéltame ya, déjame tranquila! No imaginas la alegría que me da poder ver a mi padre de nuevo.


  —¡Que no es tu padre!


  No pude moverme en lo absoluto, estaba sin poder decidir. Había visto a papá dentro del carro antes de morir, Luca debía tener razón. Me dejé caer de rodillas y empecé a llorar, deseaba tanto que fuera mi padre que no me importaba nada más.


  —Papá, perdóname, no quise hacerte daño.


  —No te lo mereces, me asesinaste, ¿recuerdas?, por tu culpa estoy muerto, lo menos que puedes hacer es obedecerme. Fui demasiado blando contigo toda la vida.


  —Necesito que me perdones.


  —¡Jamás! De haber llevado el collar, las criaturas no nos hubiesen atacado.


  —Lo siento tanto, papá, no hay día que no me reproche tu ausencia.


  Lloraba como una niña, mi cuerpo se estremecía sin control alguno. Luca se arrodilló frente a mí, y me colocó detrás de su espalda.


  —¡Maldito, desgraciado! ¿Cimo te atreves a hablarle así? Cat, no llores, por favor, esa es una de las cosas que no puedo tolerar, tampoco le pidas perdin, date cuenta de que tu padre nunca te hablaría así. Ven conmigo.


  —No, déjenme en paz los dos.


  —Debes quedarte conmigo, Cat, pues esa criatura desea matarte. Ese no es tu padre, si tienes dudas dime algo: ¿Cimo podía saber sobre tu collar? ¿O sobre cimo el collar te protegía de las criaturas?


  Las palabras de Luca eran lógicas y en el fondo sabía que tenía razón, pero si existía aunque fuese una mínima posibilidad, debía asegurarme. La culpa, por otro lado, no me dejaba vivir. Mi corazón estaba roto e incompleto.


  Si Luca pensaba que podía dar media vuelta y alejarme de él sin estar segura, estaba equivocado. Mis padres murieron por mi culpa y debía lograr estar en paz, saber que me habían perdonado.


  —No pienses así, Cat, no es tu culpa.


   


  —Deja de indagar en mi mente. Aunque la lógica me dice que tienes razón, necesito estar segura.


   


  Me acerqué y extendí la mano hacia papá, pero antes de lograr tocarlo me asusté y di un paso atrás.


   


  —¡¡¡Tonta mortal!!!


  Aquel “ser” levantó la mano, yo lo miraba llena de confusión, ahora que había asumido su verdadera forma sentí miedo. Todo duró pocos segundos, su golpe fue tan fuerte que terminé unos metros atrás, luego me llevé la mano al brazo izquierdo y sentí un gran dolor.


  Un poco aturdida logré levantarme, después de unos cuantos segundos empecé a correr. El sol comenzaba a salir y eso le daba algo de claridad al bosque.


  — ¡No te atrevas a moverte! —me dijo aquella voz—, si lo haces morirás.


  Mi cuerpo se quedó petrificado, era presa de un miedo incomparable. De pronto, al volverme fijé la vista en el que me había engañado ¿Cómo le había creído? Por otro lado Luca permanecía ahí, dispuesto a luchar con esa “cosa” para defenderme, como en mis sueños y yo… estaba pagándole tantos años de ayuda con deslealtad.


  De pronto tenía a Ammón, el lobo negro, gruñéndome para evitar que me moviera. Luca corrió a nosotros y se arrojó sobre el animal. En cuanto Luca logró detenerlo un poco, me alejé, no me necesitaba allí, pues entorpecía su trabajo. Fue entonces que me pregunté si para él yo era una carga y nada más.


  Hui durante mucho tiempo, fueron horas difíciles, aunque me alejaba del lugar sentía que me seguían. El frío del amanecer estaba acompañado por unas cuantas ráfagas de viento, los árboles se movían intensamente y las hojas se agitaban a mí alrededor, no debía dejar que el gélido ambiente lograra derrotarme.


  Mientras mis pensamientos divagaban tropecé con una raíz. Caí por unos segundos, hasta que el tronco de un árbol detuvo mi viaje. Admito que pensé rendirme, no sabía de dónde sacar fuerzas para seguir adelante.


  Cerré mis ojos, pero entonces recordé lo que hacía Luca para salvarme, si él luchaba por mí, debía poner de mi parte también. Al levantarme pude ver mi casa, al principio me arrastré, recordando mis juegos infantiles en los grandes charcos de lodo, allá en Carolina del Sur, pero luego comencé a caminar, mi captor podía estar cerca… acechándome.


  El haber salido de prisa tenía sus ventajas, la puerta continuaba abierta, llegué hasta el sillón, me acosté y comencé a pensar en él, cosa que funcionó ya que unos segundos después estaba conmigo.


  —Cat, ¿dinde estás?


   


  “¿Y si era mi atacante, si lo había derrotado y ahora había adoptado la forma de Luca?”, pensaba.


  —Creí que te había perdido. ¿Cimo te sientes?, estás algo pálida.


  —Solamente cansada, no creo tener más que raspones.


  —Eso está bien, fuiste bastante afortunada, Cat, la criatura pudo herirte de gravedad.


  — ¿Cómo supiste que no estaba en casa?


  —Llámalo presentimiento, fui a comprobar si dormías bien y cuando no te encontré en la cama, a pesar de que en la nota te pedí no salir de la casa, supuse que algo grave tendría que haber pasado. No tienes idea del miedo que experimenté cuando te vi junto a esa criatura. Adopti la forma de tu padre y te engañi, pero a mí, no.Ni que decir del maldito Ammin, que ambos estén juntos es realmente preocupante.


  —¿Cómo supiste que no era mi padre?


  —Como te dije en el bosque, tu papá jamás te hubiese hecho salir de noche al bosque, además mi poder me permite verlo en su verdadera forma. Pero todo eso lo hablaremos más tarde. Tratemos de que duermas algo.


  Horas más tarde, tras haber descansado un poco, inició su relato. Su argumento básico era que, al parecer, el haber escogido esa casa en particular me hacía merecedora de su historia. La situación estaba clara, todo había sucedido veinte años atrás.


  —Los monstruos de tus pesadillas reafrmaron que eras a quien buscaban, luego estaba el asunto de esta casa, te ha aceptado y permitido vivir en ella, esa es mi señal, Cat. La vez del ático, cuando te observaba dormir pensé que estabas lista, pero no lo hice de la manera correcta.


  Me marché esperando un tiempo prudencial y por eso volví, mas no contaba con la gente del pueblo. Siguen tan necios como hace casi 30 años.


  —¿Dices ser el mismo Luca de aquella época? Esto es una farsa, entonces tendrías cerca de cinco años en aquel entonces, ¿usando esos absurdos argumentos pretendes que simplemente escuche? Incluso... suponiendo que esta locura sea cierta, ¿cómo estás tan seguro de que soy yo a quien buscas?


  —Dediqué todo mi tiempo a buscarte, me invocaste cuando tenías cinco años, ¿recuerdas?, pediste un ángel de la guarda. Desde entonces te he seguido, manteniendo la distancia. Debía asegurarme de que había escogido bien.


  En un principio pensé que nuestros enemigos me hacían creer que eras a quien buscaba y que mientras atacaban en sueños a una niña inocente, ellos eliminaban a la verdadera.


  Tu aura completamente blanca, la madurez excesiva, tu aroma, tus ojos, el color de tus mejillas, todo jugaba a mi favor. Luego compraste mi casa a pesar de que te habían advertido sobre la brujería y demás cuentos.


  Y no solo eso, la consideraste tu hogar, la sentías cálida a pesar de que el resto de los mortales la creían lúgubre, tétrica. Para terminar de corroborar mis sospechas este lugar te protegió de las vecinas.


  Necesito que me escuches con calma para poder mantenerte a salvo. Si luego decides seguir tu camino y alejarte de mí, lo entenderé.


  —De acuerdo, trataré de escuchar sin perder la cabeza.


   


  CAZADORES


  —Mi existencia cambió por completo cuando llegué a vivir a esta casa. Hasta entonces llevaba una vida relativamente calma, si acaso se le puede llamar así… “vida”. Creo que las criaturas como yo, nunca logramos estar en paz. Nuestra conciencia se encarga de recordarnos constantemente lo que somos y hacemos.


  —No te entiendo... ¿Qué eres? —le dije, estremeciéndome un poco.


  —Mi familia y yo formamos parte de una sociedad secreta llamada Los Cazadores de Almas


  Vivo en un mundo ajeno al de ustedes, la inmortalidad no es fcción, es más bien algo parecido al inferno, tal vez es difícil de entender, pero llega un momento en el que las almas que he robado empiezan a sentirse como una carga que debe llevarse por toda la eternidad. Imagina, para ese entonces yo tenía más de 300 años y seguía solo.


  — ¿Cazador de Almas? ¿Más de 300 años?


  —Sí.


  — ¿Piensas que voy a creerte que tienes más de 300 años? Todo es muy extraño, me siguen esos entes, la gente me ataca y para colmo, me dices algo así. Lo mejor es salir de aquí.


  —Dame la oportunidad de probarte que no miento.


  —No, debo irme de aquí.


  —Vamos, Cat, allá fuera hay demonios deseosos de asesinarte, no seas impulsiva.


  Ignorándolo por completo, me levanté de la cama y abandoné la habitación, sabía que la casa me protegía así que me mantuve dentro de la propiedad. Sin tener claro qué hacer, me senté cerca del río.


  Luca se detuvo casi a un metro de mí, entonces sucedió algo que me heló la sangre, simplemente empezó a envejecer, en pocos segundos pasó de 25 a 50, 70 años, luego se volvió un niño de unos diez años, para finalmente volver a los 25.


  —¿Quieres algo más o ahora sí estas dispuesta a escuchar y creer? ¿Cat?... ¿Cat?... ¿Cat, háblame?...


  Todo se ennegreció, apenas recuerdo la sensación de ser atraída a sus brazos, luego comenzó a sacudirme, aunque de forma sutil, pero fue suficiente para traerme de vuelta.


  Estaba mareada, asustada, aterrada, impresionada... podría pasar horas describiendo lo que sentí. Unos minutos después, cuando el color regresó a mis mejillas, me llevó a mi habitación.


  —Aléjate de mí, ¡eres un monstruo!


  —No lo soy, estoy aquí para protegerte.


  —Vete, déjame sola.


  —No te dejaré sola, debes calmarte, estás histérica. Lo siento,


  quizás pude haber sido más... sutil.


   


  “¿Era mi imaginación o había algo de humor en su disculpa?”, pensé.


  —Pequeña Cat, aparentemente esta era la única forma de convencerte. Mañana hablaremos sobre esto, lo mejor es que descanses el resto del día. Me mantendré cerca por si me necesitas.


  —De acuerdo.


  Después que se marchó me dirigí al ático, la probabilidad de hallar algo, cualquier cosa sobre él o su familia estaba ahí. Encontré varias cajas viejas, con fotos de Luca y alguien más, atrás tenían grabada una fecha, esta había sido tomada veinte años atrás, otras estaban fechadas en 1940, esas mostraban la evolución de la familia, la vejez que llegaba con los años.


  Intenté calmarme para así poder analizarlo todo. Las pruebas físicas —las fotos y la transformación en el jardín— eran una parte importante a su favor, pero quizás lo que terminó de convencerme fue recordar. Durante toda mi vida él se mantuvo en mis sueños protegiéndome y siempre lucía como de veinticinco años.


  Fui a prepararme un café, había pasado la noche en vela, tratando de procesar todo en mi mente. El nuevo día vendría lleno de mucha más información.


  —Hola, Cat, siento mucho la forma en que se dieron las cosas ayer, debí ser más sutil.


  —Lamento haber reaccionado de esa forma, pero no es algo muy común. En fin, creo que me siento lista para escucharte.


  —¿De verdad?


  —Sí. ¿Sabes algo, Luca? Imagino que debe ser increíble tener ese poder, no puedo ni pensar en las cosas que has de haber visto y vivido.


  —¿Increíble?, Cat, esto es más una maldición que una bendición. Todos los seres humanos sueñan con la inmortalidad, pero solo los que la vivimos realmente, sabemos que lo que se muestra en las películas, dista mucho de ser la realidad, nuestra realidad.


  —¿Eres... peligroso?


  —Hummm… Peligroso en esencia... sí, bueno al menos intento hacerlo lo mejor que puedo. Tratamos de cazar las almas de aquellos que ya han muerto, pero algunas veces cedemos ante la tentación. Nunca he matado sin sentir pena, aunque esto quizás no sea sufciente para salvar mi alma.


  — ¿Has matado... a muchos seres humanos?


  —Si, aunque no lo lamento realmente. Las almas de los seres humanos, mientras viven, tienen un aroma distinto, ¿sabes? Lo que supone una constante tentación. Por eso no podemos descuidarnos ni bajar la guardia.


  También son más sustanciosas, llenan más por así decirlo, pues como aún están atadas al cuerpo físico cargan con parte de él.


  — ¿Sientes deseos de matarme?


  —Sí, y muchos a decir verdad, pero me contengo.


  — ¿Y cómo funciona...?


  —Debemos satisfacer tanto al cuerpo físico como al astral. Corporalmente somos similares a ustedes, la alimentación es igual y eso nos ha permitido pasar desapercibidos.


  —¿Bebes sangre?


  —Nunca.


  — ¿Y respecto al cuerpo astral?


  —Almas, me dedico a tomar aquellas que vagan antes de entrar


  en el más allá, nos buscan, creen que somos quienes las liberarán de sus culpas. Aunque no lo parece, en casi cualquier lugar del universo hay almas deambulando sin saber qué hacer. Están en un estado similar a la pérdida de la memoria, ignoran lo sucedido.


  Podemos alimentarnos a diario, no tenemos un límite máximo, pero sí debemos cumplir con un mínimo, una vez al mes pues de no hacerlo ustedes los mortales correrían peligro, ya que sus almas tienen mejor aroma que aquellas que vagan por ahí.


  —¿Y cómo mantienen el orden? ¿Cómo saben cuáles son las reglas? Porque no creo que todos los Cazadores tengan tanta disciplina.


  —Teníamos líderes, aquellos que llegaron primero de algún espacio en el universo del tiempo. Habitaban Irlanda y los veíamos ocasionalmente si había algún problema amenazando nuestra especie. Un día desaparecieron y Augustus Povonof quedi a cargo.


  En los últimos años hemos estado librando batallas intensas para lograr mantener el orden, pero es difícil, no hay reglas, los enemigos han revelado sus intenciones, es algo difícil.


  —Por eso fui atacada, ¿verdad? No hay nadie a quien temerle.


  —Algo así, aunque no fueron los Cazadores, pero te enterarás más adelante.


  —Imagino que eras feliz, no preocuparse por morir, viajar a cualquier parte del mundo…


  —Te equivocas en eso, Cat, mis padres y mi hermano eran dichosos cada uno a su manera, para ellos parecía funcionar de esa forma. Hasta entonces yo me había resignado a la soledad, a que las criaturas como yo no pueden ser felices.


  — ¿Pero... por qué ellos sí lo eran?


  —Mis padres y mi hermano están juntos desde antes de ser transformados. Nunca fui mortal, nací después que fueron convertidos.


  — ¿Cuánto tiempo hace que los transformaron?


  —Eran originarios del Londres medieval, en 1665. Ese año casi cien mil personas murieron a causa de la gran peste. Ellos enfermaron gravemente y cuando estaban a punto de morir, llegi un amigo de mi padre quien le propuso convertirlos en inmortales, y él acepti.


  Los llevi a Irlanda, pero la enfermedad los mantenía tan débiles que no pudieron ver nada del proceso, solo recuerdan despertar siendo cazadores. Eso les permitió ser de los pocos sobrevivientes, claro que se vieron obligados a ir a vivir al nuevo mundo.


  —¿Y por qué lo hizo ese amigo? Es decir… imagino que fue difícil para tu padre tomar la decisión.


  —Gaetano era un Cazador desde 1347, le había tomado mucho cariño a mis padres y a mi hermano Pietro. Papá le había dado empleo a pesar de que las personas lo rechazaban.


  — ¿Y a qué edad desarrollaste la habilidad de manejar el tiempo?


  —Después que cumplí doce años también adquirí la habilidad de colocar mis manos sobre cualquier libro y absorber toda la información. Obviamente, fue benefcioso en la época en que estudiaba.


  Me gradué con honores en las mejores y más prestigiosas universidades del mundo. Mi éxito académico no era sufciente, me sentía solo. Por eso durante muchísimos años busqué entre las humanas.


  — ¿Pero por qué una mortal?


  —Las relaciones entre Cazadores son poco comunes, bastante complicadas si quieres verlo así. Como especie somos fuertes, dotados de distintas cualidades, o maldiciones según como se vea, y eso causa constantes fricciones.


  Cuando uno de mi especie seleccionaba a un ser humano, era como si fuese su dueño, responsable de aleccionarlo en lo referente a las costumbres, la ventaja obvia radicaba en que el Cazador sería el alfa y el humano, aunque al transformarse desarrollara mayores habilidades o incluso mayor poder, jamás intentaría nada pues las jerarquías estarían establecidas.


  Poco después de la conversión de mis padres las reglas cambiaron, todo se salió de control. Los Cazadores más jivenes comenzaron a transformar seres humanos a diestro y siniestro. El problema radicaba en que fallaban un 90 % de las veces y los seres humanos morían, sus almas pasaban a manos de los Pfathraz.


  Augustus estableció dos pruebas imposibles de superar, por lo que nadie más logri convertir a los mortales. Luego de un tiempo, decidió que ya no concedería esa oportunidad a nadie, ya que los Pfathraz estaban tomando todas las almas de aquellos que fallaban.


  — ¿Los Pfathraz?


  —Eran Cazadores desterrados por revelarse contra los líderes. Al adquirir las almas de aquellos que fracasaban, empezaban a fortalecerse, lo cual representaba una amenaza a nuestra especie.


  Por ello nuestros líderes solamente convertirían seres humanos si necesitaban evitar algún peligro para la sociedad secreta.


  — ¿Cambian de edad constantemente?


  —Manejamos el tiempo según la necesidad como ya lo notaste. Si debemos vivir en un lugar un largo periodo, envejecemos al mismo ritmo de los mortales, si nos vamos a un nuevo lugar, rejuvenecemos a nuestro antojo.


  Nuestra sangre se encarga de mantener nuestros cuerpos, regenerando tejidos. Papá nos toma muestras periódicamente y las almacena, para usarlas en caso de necesitar transfusiones.


  Luca se detuvo para asegurarse de que mi corazón aún latía. Me fue posible verlo incómodo de alguna manera, y entendía que debía ser difícil confesarse con una perfecta desconocida. ¿Y si después de contarme aquella historia me convertía en algún peligro para él o su especie? ¿Podría llegar a matarme...?


  Mis pensamientos fueron aterradores, Luca jamás me dañaría… ¿verdad?


  —No estoy confesándome con una perfecta desconocida, tampoco temas preguntar lo que desees, ya me he propuesto no matarte y creo que mi poder de abstinencia mejora cada día más.


  Sus palabras sonaron bastante severas, pero en sus ojos estaban las pruebas de que se divertía a mi costa. “¡¡¡Grandísimo arrogante…!!!”, me dije.


  Este nuevo Luca, lleno de humor negro, me desconcertaba.


   


  — ¿Cómo supiste...?


   


  —¿Lo que pensabas? Bueno, forma parte de mis habilidades.


  Nadie nunca me había llamado “grandísimo arrogante”, ni entre mi pueblo ni los mortales que han sabido de mí, ninguno se atrevería, ellos me respetan…


  —O te temen que, dicho sea de paso, no me importa, nunca me verás doblegarme y jamás dejaré de decirte lo que pienso.


  —No te lo pido, de hecho me fascina.


  —Y dime algo..., ¿por qué no había escuchado sobre ustedes antes?


  —Recuerda que somos un grupo desconocido, o al menos lo éramos hasta antes de contarte mi historia, los seres humanos que han llegado a enterarse han tenido que ser eliminados.


  Ustedes consideran pintorescos a los seres inmortales, pero tan solo saben sobre algunas criaturas.


  — ¿Y por qué escogieron Yellowknife?


  —La Aurora Boreal. Detrás de ese magnífco fenimeno se esconde la puerta dimensional más grande que se haya visto. Miles de almas viajan a través del portal, incluso las almas de planetas lejanos coinciden en ese punto. Y era por eso que la población de Gonimbus había incrementado en número en Yellowknife.


  — ¿Gonimbus?, no mentías cuando decías que solo sabemos sobre algunos inmortales.


  —Pues sí, esas criaturas son seres demoníacos. Miden 50 cm, con ojos negros y garras inmensas, esa es su principal arma. Las reglas establecidas fueron más severas para ellos; estaban acostumbrados a matar seres humanos, especialmente en épocas como la vivida durante la conversión de mis padres, tiempos en que no existían noticias y casi era imposible darse cuenta de esas cosas, si sucedían en pueblitos alejados de las grandes ciudades.


  De ahí que se les obligase a cazar animales solamente y tomar almas que ya rondaban, si hacían lo contrario serían entregados a los Pfathraz.


  —Aterrador…


  —Bueno, como te dije antes, el mundo tal cual lo conoces, no está habitado únicamente por mortales.


  —Y... ¿los vampiros… existen realmente?


  —Claro, aunque ellos mismos han creado cientos de mitos sobre su existencia y la forma de aniquilarlos, como el ajo, estacas, no salir a la luz del sol, o mojarse con agua bendita, entre otras. Si buscas en Internet verás que incluso venden kits para matarlos.


  Cada vez que hacen películas sobre ellos se inspiran para darles un aspecto terrorífco casi implacable, pero al mismo tiempo los muestran vulnerables, así los seres humanos no les temerán. Pero si los vieran, realmente, jamás podrían volver a dormir.


  Solamente un vampiro puede matar a otro y cuando eso sucede, es en medio de grandes baños de sangre, son situaciones muy violentas, capaces de helarle la sangre a cualquiera, incluso a nosotros.


  Un buen amigo mío lleva en su cuerpo muchas marcas. Pero nunca las oculta, más bien las exhibe como muestra de su poderío. Como te decía, a ustedes les llama la atención la inmortalidad porque lo único que conocen sobre ella es lo que se ha mostrado en las películas.


  AMENAZA


  Por mutuo acuerdo nos tomamos un descanso, aproveché para darme un baño y luego me reuní con él en la sala. Con un café en la mano y comiéndome una ensalada, me sentí más humana.


  —Eres el hijo de Ivanna, ¿verdad?


  —Sí, y mi madre se sentiría muy halagada de ver lo que hiciste con la casa.


  —Cuando llegué a vivir aquí todos me juzgaron, pero en esta casa me sentí a gusto, fue sencillo tomarle cariño. Si Ivanna quiere volver, puede hacerlo. Yo buscaré otro lugar…


  —¿Crees que ella podría venir y tomar una casa en la que has trabajado tanto? ¿O que yo te dejaría sin hogar? Al fn y al cabo este lugar fue heredado por mí, por eso te dije en sueños que vinieras aquí, para poder protegerte.


  —Ahora que lo mencionas, Luca, me dices que heredaste esta casa, pero el alcalde me dijo que llevaba más de quince años deshabitada. Si era tuya, ¿por qué la pusiste en venta y te arriesgaste a que alguien la comprara?


  —Cat, a pesar de que te protegí desde tus cinco años, aunque te tomé un inmenso cariño, solamente cuando te viera entrar en esta casa y fueras aceptada por ella, iba a estar totalmente seguro.


  La casa tenía un encantamiento que la mantenía a salvo de cualquier posible comprador. Muchos humanos intentaron incendiarla para destruirla, pero nunca tuvieron éxito.


  —Ya veo, a mí la gente me trató de forma hostil desde el primer día.


  —Fueron injustos Cat, jamás lo esperé.


  — ¿A ustedes, cómo los recibieron?


  —Bastante bien, pero en nuestro caso no podíamos confarnos, un pueblo hospitalario está lleno de fsgones. Lo que por sí solo representa problemas seguros.


  — ¿No exageras?


  —La mente humana es la más imaginativa que existe, ninguna otra criatura se asemeja a ustedes, algunas veces es una ventaja, ya que les permite aislarse y olvidar sus propios problemas, pero en otras ocasiones los lleva directamente al peligro.


  Al llegar descubrí que la gente de aquí era demasiado afable, eso nos hacía estar aún más alertas. Una de las cosas que no jugaba a nuestro favor eran los ojos, pues no es común que las personas los tengan amarillos. Aunque papá se encargaba de comentar nuestra extraña y animala condición genética, los seres humanos seguían hablando.


  Traté de explicarle a papá que tal vez este no era el lugar para vivir, nunca antes habíamos enfrentado tantas personas intuitivas. Y no solo eso, eran pensamientos demasiado intensos.


  Él se encontraba preocupado por mi actitud, entonces ese día, antes de irnos a la ciudad, me dijo algunas cosas que en su momento me molestaron un poco…..


  —Debes esforzarte, Luca. El asesinato no está permitido en nuestra familia. No somos vampiros ni Gonimbus. Somos una de las razas superiores, nuestro control es el símbolo del mundo que queremos.


  — ¿¡Tengo que hacerlo!?


  — ¡Está fuera de discusión el tema de los asesinatos!, no me parece necesario llegar a eso. Debes tratar de mantenerte en calma o la gente sospechará aún más, ¿es que acaso quieres que se inicie una cacería en contra nuestra?


  —No puedo sentir compasión por aquellos seres humanos que representan una amenaza. ¡¡¡Yo no fui uno de ellos!!! Comprende que me es difícil tener esa empatía que esperas ver en mí.


  —Bueno, por lo que veo hemos llegado a un arreglo, debemos dejar de hablar sobre esto.


  —¿De qué me hablas? ¿Arreglo? Yo te aseguro que si un ser humano se vuelve una amenaza lo voy a eliminar.


  —Entonces todos te apoyaremos, de nuestra familia, eres a quien más le cuesta. Tengo claro cuán difícil debe ser sentir empatía por una raza a la que nunca perteneciste, pero creo que es posible que lo logres, has dominado a tu otro yo de manera impecable.


  —Tu padre tenía muchas esperanzas puestas en ti.


  — Pero era una carga difícil de llevar, veía esa confanza en los ojos de mamá y me presionaba mucho para no defraudarla.


  Continuaba molesto, era imposible ignorar el peligro que nos acechaba, pero me había jurado intentarlo, sobre todo por mi madre. Papá lo hacía cuando la amenaza era inminente, pero no lo disfrutaba.


  Yo no era malo, pero eso estaba en mi naturaleza. Quizás ser hijo de quienes una vez fueron mortales, haber crecido bajo sus reglas y su moral, causaba que no dejara a mi otro yo libre.


  — ¿Puedo decirte algo?


  —Lo que quieras, no temas, Cat.


  — ¿Cómo puedes sentir aversión por algo que no escogiste ser? Es decir…, así naciste y a mí, en lo personal, no me causas repulsión.


  —Quizás… su manera de defender a los seres humanos originaba mis sentimientos de aberración por mi verdadero ser.


  Y gracias, no imaginas lo que signifca para mí, saber que no te causo repulsión.


  —Entiendo, pero ese lado que mantienes oculto está presente, ¿verdad?


  —Pero ahora es más fácil que hace veinte años, lo controlo mejor.


  —Me dijiste que sientes deseos de matarme, entonces no has logrado un dominio total.


  —Cat, el desear matar seres humanos nunca va a disiparse, pero mi autocontrol ha mejorado de manera increíble, incluso papá piensa que tengo más dominio del que ellos mismos nunca han tenido.


  Al mantenerme vigilándote todos estos años, cacé tan solo una vez al mes, jamás antes había cumplido con el mínimo y eso me afecti, por eso te asusti mi apariencia al verme en el ático unos meses atrás. Llevo pocos años de autocontrolarme tan bien.


  — ¿Pocos años?


  —Midiendo el tiempo según los Cazadores, años humanos son muchísimos.


  — ¿Y puedo saber qué causó ese incremento de autocontrol?


  —Estuve enamorado de una mortal, incluso nos casamos y el verme obligado a mantenerla a salvo hizo que desarrollara esa habilidad. Lamentablemente desde que murió he tenido que volver a vivir solo. Nuestra existencia es difícil, porque para mí ese fue el peor de los castigos por dedicarme a robar almas.


  — ¿Te… te casaste con una mortal?


  —Sí, era algo que tendría que haber evitado, de esa forma ella quizás hubiese tenido posibilidades de sobrevivir. La conocí pocos días después de que el señor Jenkins organizi una reunión social para darnos la bienvenida. Las cosas iban de maravilla hasta que una de las mortales se fue de la reunión.


  En aquel entonces descubrí que Audrey Paterson, una mujer de unos setenta años, sabía sobre nosotros. Ese miedo la hacía actuar por impulso pues se sentía aterrada. Cinco minutos después me disculpé con los presentes alegando que debía buscar algo para la alergia, la situación era un peligro inminente y debía solucionarlo. Audrey pensaba buscar algunas fotografías nuestras.


  Ella vivió en Londres cuando era adolescente y sospechaba de mi familia, ahora que nos encontrábamos de nuevo estaba decidida a dar parte a las autoridades. Cuando entré empezi a ponerse pálida y repetía que habíamos venido por ella.


  —Luca…. Su miedo era lógico, ¿cuán probable es que coincidiera nuevamente con ustedes?


  —Exacto, pero si bien intenté explicarle que no estábamos ahí por ella, estaba decidida a dar parte a las autoridades. Confeso que me sentía algo ansioso… fascinado, aunque me avergüence reconocerlo. Para ella no había ninguna otra explicación, nos encontrábamos en Yellowknife para matarla.


  Y con su miedo…. Más me llamaba su alma...


  —No hemos venido a dañarte, Audrey, esto es una simple casualidad, nada más.


  — ¡Mientes! Debo avisarles a los demás…


  —Si esa es tu actitud, entonces, deberé matarte, no tengo alternativa.


  Me situé justo en frente de ella dispuesto a matarla, pero se desmayi, su corazin había jugado a mi favor, por lo que solo terminé el trabajo. Coloqué mi mano sobre su pecho, pero esa vez cuando su alma empezi a salir me aparté de su lado. No era un alma para tomar, así que la dejé ir, imaginaba que debía descansar al fn, había vivido atormentada tanto tiempo por miedo a que la encontráramos, que era justo darle paz.


  Llamé al hospital para que me esperaran los mejores médicos, quienes la declararon muerta apenas llegamos.


  — ¿Y a qué se dedicaban? Es decir…


  — ¿Qué si aparte de tomar almas hacíamos algo provechoso?


  —No pensaba usar esas palabras.


  —Lo sé.


  Luca estaba sonriendo, me sentía incómoda pensando que lo había ofendido y él… riéndose de mí.


   


  —Bruto, engreído…


  —Vamos pequeña, es imposible no disfrutar de tus expresiones cuando te enojas o apenas.


  —Creía que estábamos hablando en serio.


  —Vamos que no es para tanto.


  —Necesito otro café y usar el baño.


  Claro que no era para tanto, pero verlo disculpándose resultaba divertido.


  —Pues bien, habíamos decidido que mi padre trabajaría como abogado, mi madre se dedicaría a vender sus cuadros, mi hermano sería el nuevo veterinario.


  En cuanto a mí, sabía que necesitaban un profesor de artes plásticas avanzadas, habilidad que había aprendido al lado de mamá quien, por cierto, era bastante famosa en Europa.


  Tan pronto inicié las lecciones noté que el aura de una alumna era negra, aquello no era nada bueno. Usualmente tienen distinta gama de colores, incluyendo violeta, índigo, azul, verde, amarillo, naranja y rojo, pero cuando vemos una negra, debemos actuar pues indica ausencia de luz, algo como un agujero negro en el alma. Solo los espíritus malos han sido asociados con este color.


  En casos así existen dos opciones: la persona está poseída, esto es relativamente esperanzador. Tenemos un límite de tiempo, si transcurrido este el alma no ha sido salvada, pasará a manos de entes malignos; o ya es diabilica y no hay nada que hacer.


  Durante el resto del día, me mantuve vigilante, pero cauteloso, al tenerla cerca experimentaba mil cosas, me hacía sentir la presa, era como estar bajo hipnosis.


  Ese poder que ejercía sobre mí no era normal, visto hasta entonces solo en los más grandes hechiceros.


  Además, me gustaba, la quería para mí, como mi pareja.


  —… Tu esposa fue ella…


  —Intenté ignorar aquella situación pero resultaba inútil. Durante los recesos estuve observándola, poseía algo que la hacía distinta, me mantuve casi toda la tarde siguiéndola, amparándome en las sombras.


  Al salir de clases decidí ir detrás de ella. Necesitaba hablarle, era prioritario conseguir información.


  —Hola, me llamo Luca, soy el nuevo profesor.


  —Obviamente sé quién es usted, estoy en su clase. Supe que llevi a la señora Paterson al hospital.


  —Llegué a buscar unos medicamentos y la encontré en el suelo, imaginé que una ambulancia tardaría muchísimo. Por lo visto tampoco fui muy rápido.


  —Bueno, no debería sentirse mal al respecto, es un hecho que nadie la extrañará realmente. En fn, debo irme ya.


  — ¿Necesitas que te lleven a tu casa?


  —No, pero necesito llegar al almacén, ¿le molestaría llevarme? —Claro que no, además, debo llevarle unas cosas a mi madre. —Bien, gracias.


  —Lucianna. ¿Verdad?


  —Sí.


  Durante aquellos veinte minutos del viaje, se mantuvo en silencio y con los ojos cerrados, incluso su respiración era más lenta.


  —Lucianna... hemos llegado.


  —Oh… lo siento, me he quedado dormida.


  —Descuida, no quise despertarte te veías fatigada.


  —Han sido días difíciles, me he sentido más cansada que de costumbre.


  —Bien, trata de descansar, nos vemos mañana.


  —¿Pero no iba a comprar ciertas cosas?


  —Claro, lo había olvidado.


  Di vueltas durante una eternidad en aquel lugar, Luci esperaba por alguien, pero me seguía con la vista, aunque, ¿cimo culparla? Llevaba más de veinte minutos y aún no había comprado nada. Así que tomé unas cuantas cosas y me dispuse a salir.


  Pude verla esperando aún, pero dudé un poco al acercarme, el ambiente se sentía tenso, pero… ¿qué podría salir mal?, ella seguía allí, por lo que probablemente algo saldría bien.


  —Hola, Lucianna.


  —Profesor.


  — ¿Necesitas que te lleve a tu casa?


  —No, espero por mi padre. Si ha terminado de dar vueltas puede marcharse a su casa.


  Lucianna se veía incimoda... ¿se habría molestado por mi oferta? ¿Acaso era tan intuitiva que había notado mi ansiedad por estar con ella? ¿Sería yo tan obvio?


  — ¡Absurdo!, entonces sufriste su rechazo, ¿cómo te hizo sentir?


  —Honestamente… fue algo difícil, incluso me sentí deprimido, lo que para una criatura inmortal, incluso letal, aquello era ridículo… risible. Aparentemente no le interesaba del todo lo que tuviese que decirle.


  Fui a echarle combustible al auto, al salir y para mi “buena suerte” la encontré caminando por aquella calle oscura. En mi mente había un inmenso debate, nuevamente el destino estaba poniéndola ahí, a mi alcance.


  —Hola, Lucianna. ¿Te llevo a casa?


  —No es necesario.


  —Vamos ya es tarde y peligroso, hay muchos animales por aquí. A esta hora serías presa fácil.


  —Bien.


  — ¿Hacia dinde debo ir?


  —Aurora Village.


  —Está bien.


  Al principio creí que se iría sola, quizás sus tontos instintos terminarían activándose pero no sucedió así, incluso estaba más tranquila, su aura era bastante clara, fácil de leer.


  —Profesor, ¿puedo preguntarle algo?


  —Claro, pero al menos trata de llamarme por mi nombre y tutearme, pues no soy mucho mayor que tú, y me haces sentir como un viejo.


  —Muy bien, lo intentaré. ¿Por qué han escogido Yellowknife?, no les parece algo ¿frío?, ¿aburrido?


  —Papá trabaja como abogado y lo han contratado. Viajamos mucho durante mi infancia, pero fnalmente decidimos instalarnos en un lugar.


  —Ya veo, debe ser increíble viajar por todo el mundo.


  —Sí, pero llega un momento en que resulta extenuante. ¿Tú siempre has vivido aquí?


  —Sí. Vivo con mis padres, soy hija única. Ellos están fuera de casa siempre, se dedican a viajar por el mundo, ya sabe… unos aventureros incansables, así que me he criado prácticamente sola. Tal vez por eso no tengo amigos, ya que prefero estar lejos de los simples mortales. Son demasiado básicos,


  ¿Comprende?


  —Hummm, creo que no.


  —Menosprecian a aquellos que somos distintos. Durante toda mi vida he luchado contra ese odio hacia la raza humana, a pesar de ser parte de la misma. La única en quien podría confar es en mi abuela Nana, pero lleva años estando muy enferma.


  Luci había adoptado una posición bastante rígida aunque temblaba ligeramente. Llori durante algunos minutos hasta que parecía que de sus ojos no podían brotar más lágrimas. Luego se incorpori, tomi la manga de su abrigo y seci su rostro. Se miri en el espejo, acomodi sus mechones, retomando el control.


  —Lucianna... me gustaría saber si puedo ayudarte de alguna forma.


  —Todo está de cabeza, regresaron hace dos días de un viaje y me prometieron que iríamos a cenar. Pero aquí estoy, olvidada nuevamente. Nunca hemos sido una familia de verdad, ¿sabes? Cuando están en casa discuten todo el tiempo, mi padre me grita mucho, me insulta tanto que parece que no soy su hija. A pesar de todo, los amo, pero en días como hoy, cuando cumplo años y han olvidado nuestra cena, comprendo que así es y será siempre mi vida.


  —Pero no es justo lo que te hacen.


  — ¿Y qué puedo hacer? Algunos nacen con estrella otros estrellados, en fn, Luca, gracias por traerme, hemos llegado ya.


  —Para mi desgracia así es. Me hubiese gustado que habláramos más. Pero antes de irme revisaré que todo esté en orden, no me siento bien dejándote sola y sintiéndote tan mal.


  —Nunca nadie se había interesado por mí de esa forma.


  —Lucianna, esta es mi tarjeta, si necesitas cualquier cosa no dudes en llamarme. Déjame ser tu amigo, confía en que nunca haría nada para lastimarte”.


  —Pero... yo apenas te conozco, ¿por qué quieres ayudarme?


  —No pienses mal, me has caído bien, y te la doy por si necesitas algo.


  —Está bien. Gracias y disculpa, normalmente no soy tan antipática. He tenido días difíciles.


  —No hay problema.


  Lo revisé todo y después de comprobar que estaba en orden, me marché.


  Tan pronto como la dejé en su casa, deambulé sin rumbo fjo. Tuve que detenerme y bajarme del automivil pues me sentía tenso, el viento impactaba mi rostro ferozmente, el cielo estaba negro, con cientos de nubes grisáceas cubriéndolo completamente.


  Aquel paisaje resultaba increíblemente familiar, casi como mirarme interiormente. Intenté descifrarlo, pero al fnal comprendí, mi otro yo batallaba por contenerse y yo me esforzaba por evitar que ese lado brutal asesinara a Lucianna.


  Las horas pasaban pero no mejoraba, nunca había estado expuesto a una humana capaz de robar mi esencia ni mi energía, físicamente estaba cambiando.


  Entonces escuché una voz, más suave y sutil que el susurro del viento. Incliné la cabeza intentando descifrar el origen de aquello. Inspeccioné la zona con sumo cuidado… ¿un enemigo? Una débil voz me decía que debía alejarme, por su bien y el mío.


  CUMPLEAÑOS


  — Lucianna había logrado cautivarme, parecía sentirse cimoda conmigo, defnitivamente era distinta, no abrigaba miedo, un ser humano sin instintos. Al estar a su lado sentía una extraña necesidad de protegerla, mi cuerpo completo vibraba, mis huesos gritaban su nombre.


  Pues bien, me parece que necesitas descansar. Saldré por unas horas y volveré, ¿estás de acuerdo...? Cat... ¿Cat? ¿Qué te sucede? Ni siquiera sé si estás escuchando


  —Claro que te escuchaba pero... ¿Te parece bien si seguimos mañana?, es un día difícil, hoy sería el cumpleaños de mamá y quisiera estar sola.


  —¿Estás segura de que no quieres compañía?


  —Eso creo. Además, necesitas cazar.


  —Evita salir, los entes están cerca, no pueden entrar en la casa


  porque cuenta con protección especial.


  —de acuerdo.


  Pasé aquella mañana durmiendo, pero entonces un


  repentino viento helado me despertó. Al asomarme por la ventana me di cuenta de que el cielo se había llenado de nubes, el viento soplaba intensamente.


  “¡Qué clima tan extraño!”, pensé.


  Al ir a buscar algo de madera para encender la chimenea, descubrí que el agua la había humedecido. Regresé a casa, tomé una inmensa cobija y me acurruqué en el sillón.


  Como si las cosas aún pudiesen empeorar, un inmenso rayo cayó en uno de los árboles del jardín, llevándose todo el tendido eléctrico. ¡Maravilloso! Sin chimenea ni electricidad. Me abrigué nuevamente en espera de que mi calor corporal fuese suficiente. Pensé en él, estaba asustada, ya no quería estar sola.


  —Cat, he llegado ya.


  Luca se sentó a mi lado en el sillón y me arrastró a sus brazos.


  —Gracias, es que las tormentas me asustan mucho.


  —Lo sé, por eso ya no te preocupes. Yo he de cuidarte.


  Luca me abrazó, frotándome los brazos una y otra vez, esperando que mi cuerpo se calentara un poco más. Todo estaba muy bien, tomando una nota de romanticismo, pero entonces escuchamos un sonido que resultaba ensordecedor. Me levanté para ver lo que sucedía y entonces otro árbol cayó, una de sus ramas rompió la ventana de la sala, por lo que mis gritos debieron escucharse a kilómetros.


  —¡Cat!


  Por desear apartarme de los vidrios, me empujó lejos del desastre. Como no esperaba aquella fuerza ni velocidad, no pude ni poner las manos. Mi rostro impactó una mesa que estaba cerca de la pared..


  —¡Oh, no!, Cat… lo siento, lo siento…


  Al tocar mi rostro descubrí que sangraba cerca del pómulo derecho, a causa del impacto contra aquella superficie.


  —Luca, no fue tu culpa.


  —No lo veo igual. Bien, tu mejilla está lista. Debes quedarte aquí, iré a ordenar un poco el desastre.


  —No te vayas…


  Luca insistió en encargarse de ordenar la sala, pero cada diez minutos pasaba a revisarme, yo sabía que se sentía mal por haberme lastimado.


  Todo carecía de sentido, ¿cómo había terminado ahí? Tomé mi almohada, la foto de mis padres y me acurruqué, la casa se estremecía aún. Cuando Luca llegó no preguntó nada, simplemente me abrazó.


  —Si no hubiese sido tan impulsiva, quizás ellos... —No puedes culparte por eso.


  —No evité que saliera aquella noche, es mi culpa… Además sigo sin entender cómo ella llegó al auto. ¿Crees que me estoy volviendo loca?


  —No Cat no estás loca. Pienso averiguar si algún de los demonios que te siguen es el responsable de eso. Por ahora sé fuerte y no llores que no ha sido tu culpa.


  —En fin, mejor seguimos con tu historia.


  —Esta noche he de mimarte, te cuidaré y haré que te sientas mejor. Mañana seguiremos, unas cuantas horas no harán una gran diferencia. Además estamos sin electricidad, puedo mantenernos calientes pero debemos estar asi.


  —Me preocupa que no lograste cazar.


  —Descuida, estaré bien. Aunque...podría tomar un poco de tu alma…


  —Tengo miedo…


  —Se que es peligroso pero sino deberé dejarte sola…


  —De acuerdo.


  Sujetó mis manos y cerró los ojos. Un intenso hormigueo empezó a recorrer todo mi cuerpo. Luego sus ojos se abrieron mostrándoles en color negro. El hormigueo aumento su intensidad, parecían descargas eléctricas.


  En algún instante perdió el control, creí que me mataría. Me sentía muy débil, vagamente vienen a mi mente los recuerdos sobre alguien empujando a Luca. Luego otra persona me sujetó entre sus brazos y me llevó a mi habitación. Antes de cerrar mis ojos esa persona me susurró algunas palabras.


  —Descansa, pequeña, Luca robi gran parte de tu energía vital, debes recuperarte.


   


  Dormí unas diez horas. Al despertar fui a buscarlo y lo encontré en la sala, su mirada se hallaba lejos.


   


  —Luca…


  —Sabía que era una mala idea. De no ser por Gaetano y papá…


  —El que me llevó a mi habitación fue…


  —Papá. Está furioso y con toda razin.


  Después del desayuno reanudamos la charla. La electricidad aún no estaba funcionando por lo que me conformé con algo de fruta.


  —Mi familia me notaba distinto, pero preferían callar, en lo último que pensaba era en eso, no sabía qué hacer para acercarme más a ella. Lucianna me hacía sentir distinto, era imposible negarlo por mucho tiempo más.


  Salí rumbo a su casa muy temprano, durante el camino la sentí triste, estaba en cada uno de mis pensamientos, era como haber puesto papel tapiz en mi cerebro. Miles de imágenes y su voz... todo me invadía.


  Creí que estaba perdiendo la razin, sé que suena incoherente, los seres humanos no penetraban mi mente, yo irrumpía en las suyas. Pero esa vez no me equivocaba, era capaz de escucharla.


  Al llegar vi varios camiones llevándose todas las cosas. ¿Cimo era posible que no me dijera que planeaban dejar la ciudad?


  Lucianna no estaba en casa, escuché a sus padres, ellos se iban y la dejarían sola, entonces comprendí su ausencia… su tristeza. Los mortales son sencillos de descifrar. Decidí intentar seguir su rastro, ansiaba verla de nuevo.


  Conforme conseguía acercarme empecé a percibirlo: la tristeza, desolación, ira, soledad, todo dominaba su estado de ánimo, pensaba en irse lejos, pero estaba claro que lo evitaría, no me iba a resignar a perderla tan fácil. El lugar estaba lleno de peligros, desde animales salvajes hasta los Gonimbus, el terreno se encontraba junto al bosque. De pronto pensé en ella y pude verla, no se sorprendió cuando aparecí, casi que perecía aliviada de verme allí. Sus pies se acercaban al borde del risco, si daba un paso en falso, caería hasta unos doscientos metros.


  —Hola, Luca, ¿cimo me has encontrado?


  —No tiene importancia en este momento. Sé lo que está pasando, por eso he venido a buscarte.


  —Gracias, Luca. Pero puedes irte, no quiero estar con nadie, déjame sola, por favor.


  —Jamás te dejaré aquí, debo insistirte, déjame acompañarte, no quiero que estés sola en este momento tan...


  —Bueno, qué rayos te importa. ¿Por qué no me dejas en paz? —Me importas, no puedo dejarte. Sé que estás triste, espero que aceptes mi compañía y me digas si necesitas algo. Este lugar es peligroso, déjame llevarte a tu casa.


  —Gracias, pero no necesito nada.


  —Lucianna, ven conmigo.


  —Y ¿luego qué? Al fnal todos me abandonan, incluso tú lo harás.


  Había dado un paso hacia atrás, las piedras y el polvo cayeron por la ladera.


  — ¿Acaso es tan difícil creer en mis palabras? Me importas realmente. Con tantos problemas es comprensible que no te hayas dado cuenta de que quiero cuidarte, ven conmigo, Lucianna, ¡por favor!


  —No te acerques, de verdad aprecio mucho lo que haces, pero no vale la pena.


  En un abrir y cerrar de ojos se solti, pero pude moverme lo sufcientemente rápido como para sujetarla del brazo.


  — ¿Por qué no me dejaste morir? Nadie va a extrañarme, he pedido a Dios ir con él. Lo hubiese logrado de no ser por ti.


  —Me importas, Luci, ahora vamos a tu casa, tengo que curarte las heridas en la cara.


  —Son solo unos cuantos rasponazos, a mi casa no, por favor.


  — ¿Te parece bien si vamos a la mía?, quizás sería mejor cambiar de ambiente”.


  —Lo que sea.


  Me llami la atención que no se intimidi al ver nuestro hogar. Las personas normales, y ya lo has visto, se sienten amedrentadas por este lugar.


  —Le temen a esta casa y lo místico que la envuelve.


  —Exacto, pero ella no era como los demás. Así que al llevarla a casa estaba aun más ansioso. Mi madre estaba eufirica, vivir con tantos hombres la tenía algo aburrida. Todos fueron amables con ella y al fnal de la tarde yo sobraba en la casa, Luci los cautivaba hablando de cualquier cosa, habían caído presas de su encanto, fnalmente, serían capaces de entenderme.


  —Gracias, Luca, la he pasado increíblemente.


  — ¿Seguro que estarás bien?


  —Sí, claro, gracias por todo, nos vemos mañana.


  Me sentía tranquilo, la protegería y consolaría, sería una buena forma de acercarme a ella.


  —¿Pensabas protegerla, o cuánto necesitaría ella de tu compañía? ¿No te parecía algo incorrecto, aprovecharte de su dolor?


  —Hummm... Es interesante cimo funciona la mente humana. — ¿A qué te refieres?


  — Actúas molesta ante mis sentimientos, pero deseas


  abrazarme y confortarme cuando mi mirada refleja la melancolía causada por la ausencia de Luci.


  —Bueno... yo...


  —Cuando amamos, seamos mortales o inmortales, nuestras mentes funcionan parecido. Hacemos lo necesario, no existe espacio para dudas, ni fallos. No sentía arrepentimiento, sabía que nadie la cuidaría como yo. Podríamos envejecer juntos, ella estaba en mi futuro.


  En el camino, mi teléfono comenzi a sonar.


  —Sí, ¿quién habla?


  — ¿Luca?...


  — ¿Lucianna, eres tú?


  —Me preguntaba si… ¿te importaría volver?


  —Para nada, voy hacia allá.


  Al llegar me pidió que le hiciera compañía. Pocos minutos después se quedi dormida y entonces comencé a ver lo que soñaba.


  —Increíble…


  —Más extraordinario aún era mi autocontrol. Me embargaba una exquisita sensación, deseaba aún más su alma. Y aunque hasta el momento lo hacía bien, no podía bajar la guardia.


  Mi familia y yo fuimos los pioneros en el asunto de tomar las almas que vagan por el mundo, los demás Cazadores las toman directamente de los cuerpos.


  Es más sencillo con las personas mayores, son más vulnerables, ¿has pensado a qué se debe que un anciano simplemente se acueste a dormir y no despierte? Esa famosa muerte que todos los seres humanos desean, sin dolor, ni enfermedad, pues bien, somos los responsables de tal suceso.


  Mientras duermen, colocamos las manos sobre ellos y tomamos el alma, pero si están conscientes los hacemos caer en un profundo sueño. Para mí fue difícil luchar contra esa sensación tan intensa.


  —Imagino que los siguientes días su alma te resultaba más llamativa.


  —Sí, al ver sus sueños, tuve la oportunidad de absorber una parte.


  — Cuando están en contacto las almas, la otra persona resulta afectada. Como me pasó a mi.


  —Tal como un vampiro ata a su pareja con una mordida, nosotros vinculamos parcialmente a los seres humanos mediante las almas.


  — ¿Por eso me siento atraída hacia ti?


  —No, pues aunque yo reconocí tu alma, jamás me acerqué lo sufciente como para ligarte a mí. Han de ser mis encantos naturales…


  —O tu arrogancia.


  —Vamos a tener que fjar límites, aunque resulta fascinante y estimulante que me trates como un igual, frente a otros de mi raza necesitas guardar cierta compostura.


  —Nunca me verás comportarme como si te temiera, crecí contigo a mi lado, te tengo demasiada confianza.


  —Lo sé, pequeña, pero es que esto resulta nuevo para mí. Lucianna siempre me desafi, pero nunca me afecti tanto. —¿Tienes idea de lo incomodo que es el que me estés comparando con ella cada segundo? detente o esto acabará mal.


  —Lo siento Luci…


  En ese momento me dolió el corazón. Luca se veía realmente apenado…


  De pronto me sentí extraña, no estábamos solos. Era él, esa presencia que me hacía sentir bien y que aparecía cuando estaba asustada o enfadada. En aquel momento necesite esa sensación de protección pues Luca había logrado lastimarme.


  De alguna forma supe que Luca lo había percibido, así que aproveche para salir de dudas, quizás acabaría enterándome de quien me hacía sentir tan bien.


  —Hay algo distinto en la casa, como si estuviese alguien más acá.


  —Esperaba que no lo notaras, mi hermano Pietro está acá o al menos sus pensamientos lo están. Sabe lo que este proceso a tu lado me genera, de mis miedos a llegar tarde cuando los demonios estaban atacándote. Si le sumas que te llamé con otro nombre...en fn sigamos porque no hago más que meter la pata.


  NANA


  —Pocos días después me llami, era casi media noche. Al llegar, la puerta estaba abierta y entré.


  — ¿Qué sucede?


  — ¿Me llevarías al hospital?


  — ¿Te sientes mal?


  —Mi abuela Nana está enferma. Llamaron los doctores y me han pedido que vaya inmediatamente.


  —Claro que sí, vamos.


  Conduje a la máxima velocidad, pero al llegar el médico le dijo que Nana acababa de morir. Ni siquiera llegi a tiempo para despedirse. Entri y se quedi unos minutos con su abuela, los médicos se la llevaron para prepararla.


  Aquella historia de Luca me afectó mucho, era la primera vez que hablamos sobre alguien muerto. Probablemente al estar lejos de Beaufort mantuve una especie de negación, ahora escuchar sobre Nana rompía mi dique emocional.


  —Yo… necesito estar un rato a solas.


  Sin decirme nada más, se fue. Durante las tres horas de ausencia me bañé, comí un poco y llamé a mi tío quien insistió nuevamente para que lo visitase.


  Ya más en calma esperé por él. Al llegar me dio un abrazo muy fuerte, luego se acuclilló frente a mí.


  —Cat… lo siento, me he dejado llevar con un tema que sé que te es difícil de manejar.


  —No pasa nada, lo mejor es continuar.


  —De acuerdo, pero las cosas se vuelven un poco más difíciles y no sé si omitir esa parte.


  —Sigue con todo el relato.


  —Bien. Pero no olvides que eres un ser humano, durante mi relato vas a enfrentar cosas difíciles, nos detendremos cuantas veces sea necesario.


  —De acuerdo.


  —Fui a pagar los gastos hospitalarios, pues sabía que estaba pasándola mal econimicamente y al menos podría aligerarle aquella carga un poco. Cuando volví a su lado me di cuenta de lo cansada que se veía, había llorado tanto que sus ojos estaban hinchados, también eran visibles las prominentes ojeras, la falta de sueño empezaba a pasarle la factura.


  — ¿Me acompañarías al funeral?, no creo que pueda ir sola.


  — ¿Y cuándo es?


  —En dos días, pero estoy pidiéndote favores sin pensar si dispones de tiempo, además, ya estuviste aquí toda la noche, pagaste el hospital…. Creo que has hecho mucho más de lo que te pedí. Vete a casa tranquilo, yo puedo sola.


  —Estaré a tu lado el tiempo que desees. No te preocupes por nada más.


  Solamente estábamos el sepulturero, la enfermera que cuidaba a su abuela, el sacerdote y nosotros dos. Constantemente miraba hacia lo lejos, con la esperanza de que sus padres llegaran.


  Me alejé para darle privacidad, ella consideraba a Nana su único familiar, todo aquello iba a pasarle factura, ya su cuerpo mostraba pequeñas señales.


  La lluvia torrencial era implacable, como Cazadores no me afectaba, pero a Luci sí. Se encontraba acostada, abrazando la tumba sin moverse. Necesitaba llevarla a casa o se enfermaría.


  —Nunca se los voy a perdonar.


  —Te entiendo. Pero necesitas ir a casa, tomar un baño caliente y acostarte. El día ha sido muy difícil.


  — ¿Puedo pedirte algo más?


  —Lo que sea.


  —Me acompañarías mañana a la casa de campo de Nana, me deji algunas cosas y quiero recogerlas antes de venderlo todo.


  —Bien, mañana saldremos temprano.


  —Hay que llegar hasta Vancouver. Estaré un par de días allá, ¿crees que podrás ausentarte de la universidad?


  —Claro, y no te preocupes que de eso me encargo yo, ¿entendido?


  —Luca... ¿Puedo preguntarte algo más?


  —Claro que sí.


  — ¿Existe la posibilidad de que te marches y no vuelva a verte? ¿Me dejarás?


  —Entiendo por qué piensas eso, pero nunca te dejaré, de ahora en adelante estaremos juntos.


  —Luca, me estoy encariñando y me dolería perderte a ti también, no lo soportaría, la gente que quiero se ha alejado de mí, por una u otra razin.


  —Mira, Lucianna, eres muy importante para mí. Te quiero y nunca más estarás sola.


  — ¿Me quieres? Por favor, evita prometerme algo que a la larga no serás capaz de cumplir.


  —Nunca te abandonaré, por lo pronto dejemos claro que no vas a ninguna parte sin mí.


  Fui de cacería, preparé todo para el viaje y me despedí de mis padres, quienes pensaban que lo mejor era acompañarla.


  A la mañana siguiente fui a recogerla, no se veía en la casa, pero del patio trasero venían unas voces. Al llegar me di cuenta de que su padre estaba allí, gritándole y maltratándola.


  — ¿Qué diablos te ocurre, Luci? Jamás has discutido una orden.


  —Ya no soy la misma tonta de…


  Ni siquiera me dio tiempo de reaccionar. La cachetada hizo que la mejilla comenzara a inflamarse rápidamente. Avancé hacia ellos, deseaba ponerle las manos encima… matarlo.


  —Papá, basta ya, me estás lastimando, déjame.


  —Eres una tonta, nada harás yendo a casa de Nana.


  — ¡Déjela ya! Le hace daño, si no la suelta lo mataré…


  —No te creo.


  —Debería…


  —Un paso más y ella va a sufrir, —dijo mientras le retorcía el brazo.


  — ¡Ahh!


  —¡¡¡Luci!!!


  —Largo de aquí muchacho impertinente, esto es entre mi hija y yo.


  — ¿Hija? ¡Pero qué cosas! Ahora que no te necesito, apareces y soy tu hija.


  —Tonta. Haré que me respetes.


  —Suéltela ahora mismo.


  Después de lo que pareció una eternidad la deji ir. Acababa de dar un paso hacia el tipo cuando Lucianna se puso entre ambos, y me tomi por los hombros.


  —Vamos, no vale la pena. Debemos irnos.


  —Mira lo que te ha hecho. ¿Crees que simplemente puedo volverme y dejarlo irse así nada más? Tienes un ojo morado y el labio se te está hinchando.


  —Por favor, hazlo por mí, es mi padre.


  —¡Y vaya clase de padre!


  —Me costi mucho irme, aún deseaba eliminarlo, pero la prioridad era llevarla a Vancouver.


  —Lo siento, no ha sido mi intención involucrarte en esto.


  — ¿Involucrarme? Maldición, Lucianna, te estaba lastimando, ¿Qué esperabas, que me sentara a ver cimo te agredía? ¿Te imaginas lo difícil que fue?


  Entonces vi miedo en sus ojos, ¿cimo podría defraudarla?, me pedía que no peleara con él, solo eso. Yo sabía que mi lado oscuro estaba esperando una autorización para salir de las sombras, tomar mi lugar y acabar con ese estúpido mortal. Nuevamente mi autocontrol salía a flote y me sentía muy orgulloso.


  —No menosprecies mis sentimientos ni olvides que estás dentro de mis prioridades. Aunque tenga muchas cosas en la cabeza, siempre serás la más importante. Entiendo el porqué de tu negativa a aceptarme, no estás acostumbrada a sentirte querida, te prometo ser paciente y darte todo el tiempo que necesites.


  —Te creo, aunque preferiría que aceptaras ser mi amigo, nada más. Al menos por ahora necesito claridad mental, dejar atrás muchas cosas y no soy capaz de pensar en otra cosa.


  —Esperaré el tiempo que sea necesario.


  Al llegar alquilamos un auto y nos fuimos a la casa de Nana, nos esperaba el notario, quien le indici a Luci que su abuela, en uno de sus momentos de lucidez, le había dejado la propiedad en herencia.


  También una caja llena de cartas y dinero. En los dos días que estuvimos allí, Luci trabaji muchísimo y la verdad era que me sentía inútil, no podía hacer nada más que empacar en cajas, pero sobre todo, no era capaz de hacerla sentir mejor.


  —He tomado una decisión, Luca, quiero dejarle esta casa a Susie, al principio pensé en venderla, pero ella le dedici años a Nana y es lo justo. Más que su enfermera, fue un soporte para mi abuela.


  —Antes de irnos, ella habli con el notario indicándole sobre los cambios. Eso retrasi nuestro regreso, Luci prefería decírselo personalmente.


  —Gracias, mi niña.


  —Gracias a ti, Susie. Siempre cuidaste de Nana.


  —Mientras Luci terminaba de empacar, Susie se me acerci.


  —Gracias, Luca —me dijo.


  — ¿Por qué?


  —Conozco a Luci desde hace mucho, ella viajaba sola desde Yellowknife siendo una niña. Sus padres siempre la han echado a un lado y me preguntaba qué sucedería cuando Nana muriera.


  —Me he enterado poco a poco de la clase de progenitores que tiene. Ella me interesa y deseo cuidarla. Ya nunca más estará sola.


  —Gracias de nuevo.


  —Dime algo, Susie, cimo era la vida de Luci cuando era bebé.


  —Bien, yo la conocí cuando tenía tres años, me llamaron porque Nana había quedado en una especie de shock.


  — ¿Shock?


  —Un completo misterio. Pero recuerdo que, cuando la atendí por primera vez, me dijo que su nieta corría peligro, que ellos no eran sus padres. Nadie le hizo caso.


  —Sospechoso.


  — ¿Listo, Luca? —nos interrumpió Luci.


  —Claro que sí. Ha sido un gusto, Susie.


  —Lo mismo le digo, Luca.


  Llegamos a su casa y creí prudente quedarme con ella por si me necesitaba. Le administré unos calmantes, después de eso durmió toda la noche sin despertar ni una sola vez.


  Su rostro tenía paz luego de días de tensión y sufrimiento, su aura estaba mil veces más brillante que cuando la conocí.


  — ¿Y ese asunto de que no eran sus padres?


  —Yo tenía mis sospechas, por lo que tomé la caja de cartas, luego las abrí con mucho cuidado y las leí.


  “Luci, espero que algún día leas esta carta. No sé quiénes son, pero ellos no son tus padres. Ella no es mi hija, algo ha sucedido con mi hija…”.


  —No podía decirle nada a Luci, me llevé las cuatro cartas que había abierto y me deshice de las otras.


  REVELACIONES


  Había pasado un mes desde la muerte de Nana, los días la mantenían ocupada, así que la situación fue más llevadera. Poco a poco Lucianna empezi a sentirse mejor, había decidido no buscarlos más.


  —Pero al menos estaban vivos, yo daría lo que tuviera por tener a los míos.


  —Sí, pero el caso es distinto, los tuyos estaban preocupados por atenderte. Es injusto que compares, Luci nunca conti con ellos realmente.


  — ¿Cómo sabes lo que es injusto? A mí no me importaría tener unos padres así.


  —Niña mimada, crees eso porque nunca pasaste difcultades.


  — ¿¡Niña mimada!? ¿Cómo te atreves…? ni siquiera me conoces lo suficiente como para llamarme así. Siempre viví bajo la sombra de esas horribles pesadillas, mi existencia ha sido un infierno, perdí a las personas que más amaba, una de ellas misteriosamente, me siguen demonios, hablo con una criatura de 300 años…


  ¡Estoy harta de no tener control de mi vida!


  ¡De que siempre haya estado dominada por el miedo… la soledad…!


  —Cat, realmente lo siento, no fue mi intención...


  —¡Sí que lo fue! ¡Al menos ten los pantalones para mantener lo que dices!, a mí no me importa si ella sufría o no, esperas que sienta empatía por Luci, cuando solo siento coraje, todo es tan extraño…


  —Cálmate que te va a dar algo, estás muy alterada. — ¡Déjame en paz!


  Me levanté molesta con él, y le metí un buen empujón, lo único que logré fue caer sentada a causa del rebote de mi cuerpo contra el suyo. Me dirigí a la puerta del jardín, decidida a irme de allí.


  Entonces me tomó por los hombros, subía y bajaba las manos, frotándome para hacerme entrar en calor. Rodeó mi cintura apretándome contra su pecho, me abrazó con fuerza, no tanta como para lastimarme, pero sí la suficiente como para que no pudiera moverme.


  —Mientras no entiendas que lo de tus padres no ha sido tu culpa, seguirás amargándote más y más cada día.


  —Los perdí, no puedo evitar sentirme molesta. Maldigo lo que sucedió, aunque sé que todo tiene una razón de ser, no logro entender cuál es el propósito de que me sucediera a mí, por eso reacciono así, ella es una…


  —Bueno, mejor no seguimos, porque me parece que no vamos a llegar a ningún lugar.


  Recuerdo que me sentía ansioso por volver a casa. Al llegar papá me dijo que se había encontrado con una bruja muy poderosa llamada Harthas, acababa de llegar junto a otras dos hechiceras bastante peligrosas, estaban en espera de la reencarnación de la que fue su líder… Morgana.


  La casa se puso en tinieblas y Harthas —creía yo— se había colocado frente a nosotros, estaba acompañada por las otras dos brujas. Me sentía tenso, ansioso. Yo no estaba al tanto de sus jerarquías, pero hasta a mí me inspiraban respeto. Eran imponentes, su sola presencia lo llenaba todo por completo.


  —He venido a presentarme, soy Harthas, ellas son mis acompañantes: Krianna y Trianna, debíamos verifcar que estuvieran establecidos.


  —Mi nombre es Luca, y como pueden ver, ya lo hemos hecho.


  —No queremos problemas —dijo una de ellas—, estamos aquí para asegurarnos, solo eso. Nos vamos a Vancouver, pero volveremos para seguir buscando hasta que la encontremos. ¿Ustedes no la habrán visto por casualidad?.


  —Es difícil saberlo, ¿cimo la reconoceríamos?


  —Pues... aunque se ve como una simple mortal, su aura es negra, sería capaz de hacer que sus poderes Cazadores aumentaran, incluso podría brindarles nuevas habilidades. En este momento debe tener dieciocho años.


  —No la he visto —mentí—. ¿Y están seguras de que ella se encuentra aquí?


  —Bueno, este es el lugar correcto según nuestras profecías.


  — ¿Y qué le sucederá a esa mortal?


  —Bueno, conservará su apariencia actual, mas solo eso, en esencia ella morirá dejándole el cuerpo a Morgana, nuestra líder.


  —Pues bien, me sería difícil pasar por alto esos benefcios, así que si la veo les avisaré.


  —Bien, estaremos en contacto. Sabremos recompensar su lealtad.


  Después que se marcharon, papá se senti a hablarnos sobre nuestras visitantes.


  —Harthas y sus acompañantes son peligrosas. Trianna, es quizás una de las brujas más poderosas, incluso más letal que la misma Harthas, mitad bruja mitad vampiro. Y Krianna comparte los dones de Trianna, pero solo se ha dedicado a cazar como vampiro.


  Tanto Trianna como Krianna son las últimas en línea de sucesión, podrían matarse entre ellas para lograr subir de posición, pero trabajan bajo un estricto cidigo de lealtad, por lo que ni siquiera piensan en algo así.


  Toda esa situación está complicándose, Morgana debe estar tomando consciencia física, revelando su verdadero ser, y aún no la encuentran, además, los Gonimbus están desesperados, la buscan, desean eliminarla.


  Es tan poderosa que equivale a un millar de almas. Será mejor mantenernos alertas, si llegara a desarrollarse un combate entre brujas y Gonimbus, las consecuencias serían terribles.


  Lucianna tenía dichas cualidades, la pregunta más importante era si lo sabía, quizás ni siquiera imaginaba sus habilidades o su destino. Por eso me debatía entre decírselo o no.


  Llegué hasta su casa y me quedé oculto entre las sombras, deseaba hablarle, pero no sabía qué hacer. Nunca le había mentido.


  —Hummm. ¿Nunca le habías mentido…?


  —Bueno, no creo que el sarcasmo sea necesario, Cat.


  —No es sarcasmo, ocultarle tu realidad era mentirle.


  Lo escuché respirar varias veces, ¿intentando tranquilizarse? Me asusté un poco o bastante para ser honesta.


  —Por lo que veo no te gusta que te lleven la contraria. —No es eso, tengo hambre y mi otro yo está enviándome a ti. Últimamente he tenido que cazar almas que no logran satisfacerme.


  —Por hacerlo aprisa para cuidarme.


  —No te culpes.


  —Aliméntate de mí nuevamente.


  —¿De qué rayos estás hablando?


  —Puedes tomar algo de mi esencia, eso te llena. Ya lo


  hiciste de una vez y sigo viva.


  —No…


  —Tendrías que irte a cazar, o aguantar y contener a tu


  otro yo, ambos sabemos que tengo razón .


  — ¿Tienes idea de lo que estás haciendo?¿No te asustaste lo


  sufciente?


  —Sí, ya pasamos por esto, con algo de descanso


  recuperaría lo perdido. A menos que no me desees… mi


  esencia, quiero decir.


  —Está bien.


  Luca me llevó a su habitación, colocó una mano sobre mi


  rostro induciéndome a dormir. En mi sueño había dolor y


  frío. Durante aquella experiencia me contactaron.


  —Hola, Catherine.


  — ¿Quién eres… dónde estoy?


  —El fnal está cerca, morirás en mis manos.


  Me encontraba en aquellos acantilados, corría nuevamente para salvar mi vida. Las heridas en mi espalda me dolían muchísimo


  —¡Luca… ayúdame…! —Abre los ojos, Cat.


  —Tienes que huir, Luca… —¡Abre los ojos, Catherine!


  Luca me sacudió, ayudándome a regresar. Abrí los ojos lentamente, esta migraña era peor que ninguna otra.


  


  —Pequeña Cat….


  Cuando me abrazó un débil gemido salió de mí. Luca se miró las manos encontrándolas llenas de sangre. Sin darme tiempo para asimilarlo, colocó mi espalda frente a él.


  —¿Qué demonios te pasi?


  —Fueron mis sueños, una criatura me dijo que iba a matarme, luego estaba siguiéndome…, golpeándome.


  —Ellos están cerca, no pueden entrar a la casa, así que aprovechan tus siestas. Tendré que inducirte el sueño, y acompañarte para cuidarte.


  —Continuemos tu relato, ¿falta mucho? —No.


  —Pues adelante, cúrame la espalda y sigamos.


  Las heridas no eran más que arañazos poco profundos, así que me los curó y luego regresamos a la sala, era prioritario avanzar.


  —Me atormentaba la idea de que Luci pudiese morir, aunque fuera ese su destino sería muy difícil para mí. Por el momento no había nada que hacer, solo el tiempo diría cimo se desarrollarían las cosas.


  Los días siguientes pasaron tranquilamente, veía a Lucianna cada día, la llevaba a casa, y después intentaba seguir con mi vida Cazadores. Iba de cacería, pero no la disfrutaba, estar sin ella me hacía sentir hueco, vacío. Fui a buscar unas cosas, la dependiente me miraba como si acabara de ver un demonio.


  Mientras pagaba pude ver a una criatura espantosa, tal vez me advertía que aquel ser estaba en la tienda, pero al acercarme más al vidrio vi mi reflejo en él y entonces comprendí.


  Mis ojeras estaban mucho más pronunciadas, los pimulos se hundían cada vez más. Sentía su miedo cuando me acercaba, las emociones humanas son muy básicas, fáciles de entender.


  Sin darme cuenta, llevé mi mano al medallón, no pude evitar notar que Luca se sentía atraído por él.


  —Ese medallin ha cumplido con su propisito, de no tenerlo, los demonios te hubiesen atacado en el plano terrestre.


  —Jenkins quiso que se lo prestara, según él solamente quería verlo de cerca. Me preguntó si sabía sobre magia negra.


  —Es un pobre diablo, pero no podemos descuidarnos, incluso él es una amenaza.


  —Es un sujeto extraño. Continuemos, Luca.


  —Bien, aquella mañana las cosas iban a cambiar, mis sospechas sobre Lucianna habían hecho que apresurase mi decisión de contarle mi verdad. Quería llevarla lejos, pero la realidad era otra, así que fui a buscarla. No podía huirle más, si deseaba algo con ella debía sincerarme.


  —Pero podías fingir ser normal y vivir con ella como un mortal.


  —Había cosas que considerar, si mi teoría era cierta ella no viviría mucho más, por lo que debía buscar una solución y la única posibilidad sería transformarla en una Cazadores.


  Si me equivocaba y no era esa bruja, tendría más tiempo para que se acostumbrara a la idea, en su mente estaban claros sus sentimientos hacia mí, pero no sabía de mis habilidades. Si deseaba estar a mi lado, seria amándome por ser quien era.


  Quizás podría vivir junto a ella conservándola como mortal, pero otras criaturas luchaban contra nosotros y correría peligro siempre.


  La llamé por teléfono y quedé en ir por ella; nos dirigimos a una zona campestre, caminamos durante algunas horas, llegando al fn a un hermoso mirador. Justo cuando me disponía a decirle todo, pude sentir la presencia de un Gonimbus.


  Había sido un estúpido, llevarla al bosque sabiendo que podrían aparecer ellos fue algo completamente irresponsable.


  —Saludos, Luca, me parece interesante que estés cerca de mis dominios.


  —Cerca, pero no dentro, por lo que no se ha roto ninguno de los tratados limítrofes.


  —Bien, consideré apropiado acercarme y asegurarme, nada más. ¿Y quién es esta hermosa mortal?


  —Ella está conmigo —le dije—, por lo que no puedes acercártele.


  Nos rodearon seis Gonimbus, pero mis padres, mi hermano Pietro y Gaetano —el médico de la familia— se nos unieron. Luci enmudeció, apenas si respiraba, yo sabía que estaba muerta del pánico, pero trataba de mantenerse de pie, resistiendo. Mamá se quedi con ella mientras los demás luchábamos. Gaetano luchaba contra el líder del grupo y logri atravesarlo con una daga. Aquella criatura aullaba de dolor, la pobre Luci se había puesto pálida.


  Mi madre la abrazaba fuertemente, pero seguía mirando. Pietro había terminado fácilmente con el suyo. Me moví rápido ya que los que quedaban tenían su mirada puesta en Luci, me acerqué por detrás y logré enterrarles mi daga. En menos de cinco minutos habíamos acabado con el grupo completo. Después me concentré en Lucianna, rápidamente llegué junto a ella. Temblaba, se había enterado de todo y no de la mejor manera. Al aproximarme noté su miedo.


  ADIÓS


  Tan pronto llegué a su lado todos se marcharon, se veía tan frágil que deseaba abrazarla, no sabía si sería capaz de tranquilizarla, es decir, acababa de verme matarlos, ¿podría sentirse segura en mis brazos nuevamente?


  —Lucianna, no temas, te llevaré a casa.


  —¿Los... mataste?


  —Te sientes aterrada, pero jamás podría lastimarte. —Me siento más tranquila, deja esa cara. No te temo Luca, pero dime qué eres.


  —Te contaré sobre mí, pero debes mantenerte con la mente abierta, escucharme sin salir corriendo.


  —De acuerdo.


  —Hablé por horas, al principio veía sus bellos ojos azules llenos de confusión, pero luego descubrí una mirada de comprensión e incluso de aceptación.


  —¿Quieres que me vaya, Luci? Siento como si nos conociéramos hace mucho. Aunque sé que es irracional, esta es una fuerza más grande de lo que imaginaba. Pero por otro lado... — ¿Qué sucede?


  —No sé cuánto daño te causaré mientras estés a mi lado. — ¿Piensas que me causarás algún daño?


  —Lucianna... deberías pensar en el riesgo que corres, no en protegerme. El peligro es inmenso, podría llegar a lastimarte… y por ello siento aversión por mi otro yo. Nunca había sentido algo así por nadie, por eso debo transformarte, ¿quieres ser una Cazadores?


  —No quiero convertirme en… algo como ustedes.


  Sentí mucha rabia, la forma tan despectiva en la que hablaba de nosotros me lastimaba.


  —¿Algo como nosotros…?


  —No te ofendas, pero creo que seremos felices si continúo siendo mortal, al fn y al cabo puedes envejecer a mi mismo ritmo. —¿Felicidad? ¿Eso crees que tendremos? Otras criaturas vendrán siempre detrás de nosotros y siendo una mortal me sería imposible protegerte, entiéndelo.


  —Imagino lo que es esa clase de vida y me da miedo. —Nunca viviré plenamente sabiendo que unos años después morirás y deberé continuar solo.


  —No puedo hacer nada. ¿Amarte no es sufciente?


  —¿Sufciente para quién? Te amo tanto, Luci… una sola vida jamás bastaría porque sé que existe la posibilidad de que pasemos la eternidad juntos y no quieres.


  —¡¡¡Entiéndeme!!!


  —Te quiero a mi lado por siempre, vivir como mortal es imprudente, ridículo y estúpido, Luci. ¿Entonces qué es lo que quieres hacer? ¿Renunciar a la maravillosa oportunidad de una eternidad juntos?


  —Vives robando almas, Luca. ¿Imaginas tu castigo si algún día mueres?, cuando tengas que dar cuenta de tus actos en algún lugar del universo. Eso si es que sobre ti no pesa ya una condena.


  No puedo convertirme en Cazadores.


  —Piénsalo.


  —La decisión está tomada. Lo mejor sería terminar con esto antes de que se vuelva inmanejable.


  Caminamos tomados de las manos unos minutos en silencio. No quería soltarla, la amaba muchísimo.


  —¿Qué vas a hacer, Luca?


  —Aprender a vivir sin esta fantasía.


  —Entiéndeme, esa vida no tiene nada que pueda envidiarle, adiós, Luca.


  —Verla alejándose me afecti muchísimo, aquella noche dejé salir a mi otro yo.


  Cuando terminé la cacería me refugié en una cueva, el viento estaba distinto, soplaba con tanta intensidad que la tierra en la calle me impactaba, atacándome como miles de agujas. Eran tan humanamente dolorosas que por un segundo me sentí como uno de ustedes, vulnerable, frágil.


  Lo peor era que nunca más encontraría alguien como ella, la vida no me daría una segunda oportunidad, el amor se encuentra una sola vez. Las segundas oportunidades se las dan a los mortales, pero esos premios no son para nosotros.


  Me acerqué a su casa, entonces la escuché sollozando, Luci sufría. Yo había maldecido alguna vez a sus padres por hacerla llorar y yo le estaba haciendo lo mismo. No quería dejarla ir, pero tenía razin, le pedía estar conmigo y amarme bajo el concepto más viable según mi criterio, pero ¿y su punto de vista?


  Los días comenzaron a pasar, el otoño dio paso al invierno. Estaba solo e infeliz. Las cacerías dejaron de ser un desafío, ya no lograba disfrutarlas.


  —Pero... si existía alguna probabilidad de que fuese una bruja y habías pensado en solicitar su transformación, entonces, ¿por qué no solicitarla desde ese momento?, o ¿por qué no le dijiste la verdad sobre esa posibilidad?


  —Solamente aceptarían esa transformación si se confrmaba esa teoría, pero si no era, ella, ¿qué haría?


  Llegué a trabajar, justo cuando me disponía a empezar el examen, pero no estaba en clases. En la ofcina administrativa me informaron que se había retirado de la carrera.


  Al fnal del día decidí buscarla en su casa sin éxito. Los días pasaban y seguía sin aparecer, por lo que decidí ir al bosque, si la conocía como creía, estaría ahí.


  Me acerqué en espera de su rechazo, pero ni siquiera aparti la mirada, me hablaba por primera vez desde aquel día.


  —Hola, Luci, pareces muy cansada, ¿cimo has estado?


  —Bien, han sido días difíciles.


  Extendí mi mano y recorrí su rostro, la extrañaba tanto que ese simple contacto me hizo sentir que podía perder la razin.


  —No es nada, —me dijo, apartándose de mis manos. Pude ver unas cuantas lágrimas rodando por sus mejillas.


  —¿Estás segura? ¿Necesitas algo?


  —La cura a mi dolor no existe.


  —¿Dolor?


  —Haberme enamorado duele, por eso he tomado una decisión y te lo digo personalmente porque es lo mejor. Mañana me voy de aquí, dejo Canadá.


  —¡Te seguiré!


  — ¿Para que te siga dañando y continúe amándote más cada segundo? ¿Resignándome a aceptar una inmortalidad que no deseo?


  —Deja esas ridiculeces, no estás lastimándome, te dije que me eras más llamativa que las demás, pero si te conviertes…


  —Vete y déjame ya.


  —Amor, debes permitirme estar a tu lado, cuidarte, protegerte…


  —Adiós, Luca.


  CONFIRMACIÓN


  Llegué a casa y poco después llegó papá,


  —Tenemos una situación bastante delicada. Los Gonimbus se dirigen a nosotros para atacarnos, pues piensan que nos hemos aliado con las hechiceras para iniciar una batalla en su contra.


  Me he comunicado con Harthas, pero insiste en que ellas tres podrán resolver ese asunto. Debes tratar de visualizar ese lugar, necesitamos saber si tendrán éxito.


  —Está bien.


  —Me concentré en localizarlas, luchaban y habían acabado con la mayoría de los Gonimbus, pero entonces se confaron.


  —Padre, ¡Harthas está muerta!


  —No es posible, estás equivocado.


  —No lo estoy, se confi más de lo debido y la han atacado por la espalda. Tomaron a las tres brujas y las quemaron, aunque... ¡ellos se retiran! Parece que han localizado al que buscaban.


  Por unos segundos sentí un gran alivio. Parecía que ellos no lucharían contra nosotros, pero luego mi mayor pesadilla se hizo realidad.


  —Oh, no. ¡Déjenla ir!


  — ¿Hijo, qué sucede?


  —Papá, es Lucianna.


  —Luca, ¡regresa aquí!


  Entonces todo se confrmi, las piezas encajaron al fn. Un ser humano sin instintos, mi desgaste de energía al estar junto a ella, mi nueva habilidad de ver en sueños… fnalmente tenía ligica.


  Mientras veía cimo corría para salvar su vida comprendí que no podría existir sin ella, debía buscar la forma de transformarla en una Cazadores, no estaba dispuesto a perderla.


  Recorrí el bosque que días atrás estaba vivo pero en ese momento parecía muerto, los animales habían huido ante la presencia de nosotros... los monstruos. Ni siquiera sentía ganas de respirar, todo era tétrico. El aire comprimía mi pecho ejerciendo tal presión que se hundía sin poder hacer nada. Me dolía perderla, me lastimaba pensar en un futuro sin ella.


  De pronto la conexión entre ambos empezi, debía estar aproximándome. Los árboles mostraban el camino... estaba cerca.


  


  —¿Los árboles mostraban el camino? —pregunté


  —La energía queda atrapada en ellos, es como si fuesen capaces de grabar lo sucedido y mostrármelo después.


  Su imagen llegi a mí tan clara que agradecí mis habilidades, frente a ella estaba uno de los jefes Gonimbus: Belicomínidus.


  —Debes de ser Lucianna. Sé que Morgana vive en ti y por eso hemos de matarte, no es nada personal, será una muerte cálida, indolora.


  —¿Quién es Morgana? Creo que se ha equivocado de persona.


  —¡No sabes nada niña!, lo veo en tu mente, en fn, qué más da, igual morirás.


  Luci levantó su mano al tiempo que dijo unas palabras extrañas, como en otra lengua.


  Aquella imagen desapareció por completo, minutos después caminaba hacia mí, se había golpeado la cabeza y sangraba mucho. Arrastraba el cuerpo inerte de aquella poderosa criatura. No traté de entender lo sucedido, en ese momento lo único importante era que estuviese a salvo.


  Estaba a punto de llegar a su lado cuando se desplomi, la llevé a casa y quise revisarla, pero papá había insistido en que Gaetano lo hiciera, creía que yo no sería capaz. Él ya se encontraba allí, me pidió que saliera de la habitación, por supuesto me negué.


  —Muy bien, ¿qué tiene? —le pregunté.


  —Lo mismo que cuando llegué. Aún no la he revisado, tranquilízate o te sacaré de la habitación. Bien, Lucianna, ¿te duele aquí?


  —Sí… muchísimo.


  —No es necesario hacerlo de ese modo, Gaetano, obviamente lo estás haciendo mal.


  —Obviamente eres demasiado entrometido. ¡Bruno! Por favor, llévate a Luca, no seré capaz de revisarla bien, si insiste en decirme cimo hacer mi trabajo.


  —Vamos, hijo, sabes que Gaetano es el más indicado para hacerlo.


  —Para hacerlo como lo está haciendo, mejor lo hubiese hecho yo.


  —Vamos, Luca, basta ya.


  —Está bien.


  Salí preguntándome cimo había sido capaz de matar a aquel Gonimbus, incluso de arrastrarlo. Para mí era alguien tan frágil que necesitaba de mi protección.


  Aunque fuese esa bruja, me resultaba difícil imaginarla con el poder sufciente para derrotar a Belicomínidus. Gaetano nos dijo que tenía rotas dos costillas, que debía reposar durante unos días.


  Entré a la habitación a verla, la había sedado y dormía tranquila.


  Me quedé con ella para vigilarla, pues no estaría junto a mí por mucho más tiempo. En este momento no importaba su recelo en convertirse en una Cazadores, las reglas eran mis mejores aliadas, debía solicitar su transformación porque la prioridad era mantenerla con vida.


  Mi preocupación era que la llegaran a herir en el proceso, pues nada garantizaba que saliésemos victoriosos, podíamos quedar en manos de los Pfathraz. La deseaban más que a cualquier mortal, su alma valía cientos de veces más y ni qué decir de la mía.


  


  A la mañana siguiente…


  


  —Hola, Lucianna, ¿cimo estás hoy?


  —Adolorida y asustada. Nunca había tenido tanto miedo, creí que me mataría.


  —Necesito saber si recuerdas lo que pasi, es decir... ese Gonimbus era uno de los más poderosos y simplemente acabaste con él.


  —No lo sé, pero quisiera ir a casa, posiblemente allí encuentre las respuestas que busco.


  —Ni hablar, ¿sabes cuán molestos estarán los otros Gonimbus? Así que no es negociable.


  —¿Y a ti qué te importa?


  —Por favor, no lo hagas —susurré—. No busco problemas, me parece que la suerte te ha ayudado.


  —Las cosas entre nosotros no han cambiado, mi negativa a convertirme me ha hecho replantear mis prioridades. No puedes retenerme aquí y lo sabes. Adiós, Luca.


  MORGANA


  Llegué a casa de Luci, estaba hablando sola en la biblioteca. Unos minutos después escuché otra voz… un hombre. Traté de entrar pero la puerta estaba bloqueada.


  —Vete, Luca, esto es entre ella y yo.


  —¿Quién eres? ¿Cimo demonios sabes mi nombre? —Sé muchas más cosas de las que imaginas. Soy el maestro


  encargado de iniciar a Lucianna en su nueva vida. Ella es a quien Morgana ha escogido para gobernar la Tierra. Una vez que despierte será una sola con Lucianna. Una nueva era se acerca, en la que los mortales nos servirán, los esclavizaremos y dominaremos.


  —Abre la maldita puerta.


  —Ayúdame, Luca.


  —Lucianna, ¿estás bien?


  —¡¡¡Luca...!!!”


  —Vete ya, ella debe instruirse.


  —¡Ella no!


  —Mis palabras proyectaron todo el odio e impotencia que


  sentía en ese momento. Mi cabeza estaba llena de las mil ideas que tenía para deshacerme de aquel ser.


  Intenté entrar transportándome dentro, pero la biblioteca tenía una especie de energía que impedía mi entrada.


  Llamé a mi padre y a Gaetano, cuando llegaron, la puerta se abrió sola, Luci yacía inconsciente en el suelo, apenas si lograba respirar. Me le acerqué… estaba tan caliente que fue imposible tan siquiera tocarla. Solo podía verla presa de aquella cosa, sin poder defenderla.


  —Luca, se la han llevado... bueno a su espíritu, es parte del ritual de las brujas.


  — ¿Ritual?... ¿¿De qué demonios hablas??


  —Bueno, baja el tono ya, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo, —acepté a medias.


  —Bien, este ritual lo hacen antes de que Morgana reencarne. Por eso los Gonimbus la querían. Tal vez Lucianna no recuerde mucho al despertar.


  —Sí, pero existe la posibilidad de adentrarme en sus sueños, podría encontrar algo que nos ayude.


  — ¿Puedes... ver en sus sueños? ¿En los de... cualquier persona?


  —Sí, padre, he tenido esta habilidad desde que la conocí.


  — ¿Y aun así, sigue viva? Eso es increíble.


  —Sí, al principio fue difícil porque resultaba más llamativa. Pero poco a poco me acostumbré o al menos eso creo.


  — ¿Has pensado que este es su destino?


  —No lo es. Sé que de lograr convencer a nuestro líder, ella podría salvarse.


  — ¿De qué hablas? ¿No estarás pensando en...?


  —Sí, deseo solicitar su conversión. Ahora hay razones más poderosas, la aparición de Morgana es un peligro inminente.


  — ¿Luca? —dijo Luciana.


  —Luci. Al fn has despertado. ¿Recuerdas lo que sucedió?


  —Sí, aunque parecía un sueño.


  — ¿Quieres hablar de eso?


  —Creo que te debo una disculpa, no fui yo misma en estos días.


  —Bueno, entiendo y no te preocupes, lo más importante es que has vuelto.


  Gaetano le administri relajantes con los que dormiría toda la noche. Se instalaron en la sala mientras leía su mente. Aquella voz era de Giulo, un brujo muy poderoso y quizás uno de nuestros enemigos más peligrosos.


  Él debía asegurarse de que ella conociera la historia para prepararse. Nos habíamos cruzado más de una vez, aunque nunca para enfrentarnos directamente.


  —¿Padre… Gaetano?


  —¿Has visto algo sobre su preparación?


  —Sí, Giulo está detrás de todo esto. Ese maldito rastrero está disfrutando, dice que al fn puede darnos en algo que realmente nos duele. La llevi a la época en que Morgana vivía en Inglaterra.


  —¿Morgana? ¿La bruja?


  —¿Cimo sabes de ella, Cat?


  —Bien, encontré un libro sobre esa bruja en el ático cuando acababa de llegar a esta casa. Pero solo leí el título, no me dio tiempo de hacer nada más.


  —¿No te dio tiempo? ¿Qué quieres decir?


  —Bueno, es que cuando lo tomé en mis manos me mostró muchas cosas, después de eso no lo toqué más, me asustó mucho.


  —¿Recuerdas alguna de esas imágenes?


  —No lo sé, creo que no, pero…


  —Inténtalo...


  —¿No te entiendo?


  —Piensa en ello.


  —No lo recuerdo, ni siquiera sé qué tiene que ver con esto.


  —Nada. Tienes razin.


  —Continuemos, estás aún más extraño que de costumbre. Entonces, ¿realmente era una bruja?


  —Muy poderosa. Fue exterminada de forma violenta en el año 1866, en su terrible agonía juri regresar del más allá para vengar su muerte cien años después. Y era la protegida de Dremogues, el vampiro más poderoso del mundo.


  Harthas era su servidora y había esperado todo este tiempo para verla renacer. Cuando combini sus poderes con los del conde Dremogues, ella se volvió casi indestructible, aunque no inmortal.


  —¿Pero qué se sabe de él?


  —Los ancianos robaron el cuerpo del vampiro durante una noche de luna roja. Los mortales calmaron sus miedos al meter una estaca en un mortal. Nunca lo habían visto de cerca, realmente, como para saber si era o no aquel que buscaban.


  Nuestros líderes llevaron al verdadero conde a un viejo castillo en Inglaterra. Ahí fue puesto bajo un poderoso sortilegio. La única que podría romperlo era su amada Morgana, pero ya estaba muerta.


  Vaya noche aquella, la sangre fluía por la ciudad, fue… asombroso.


  —Hay algo que no entiendo. A ella la mataron en Blackburn, Inglaterra, ¿no se supone que reencarnaría allá, cerca de sus restos?


  —La madre y el padre de Luci vinieron a vivir a Estados Unidos, pensaron que alejándose de Inglaterra estarían a salvo.


  A pesar de eso, cien años después la profecía se cumplió y reencarni en la última de su línea genética.


  —¿Luci?


  —Exacto. Los encargados de custodiar al bebé temían por ella, así que se presentaron en casa de la fami


  lia, mataron a sus padres y criaron a Luci haciéndola pensar que eran sus progenitores.


  —Entonces, Nana estaba en lo cierto.


  —Nana perdió la razin cuando se dio cuenta de lo ocurrido.


  Luego de lo sucedido, tratamos de llevar las cosas lo más normal posible. Para Lucianna todo era confuso, aun así decidió volver a la universidad. Yo traté de convencerla para que se retirara, pues existían peligros en cada lugar, pero insistía en que aún no era su tiempo, deseaba disfrutar un poco más de su vida mortal.


  Estábamos juntos únicamente durante las horas en que yo le daba clases a su grupo. Ya ni siquiera íbamos a la cafetería.


  —Lucianna, te llevaré a tu casa.


  —No gracias, me iré sola.


  —No puedo dejarte ir sola, sabes que es muy peligroso. Criaturas inmortales te están buscando.


  —Ese incidente quedi atrás. Has visto que ellos no pudieron hacerme nada.


  —Pero mataste al Gonimbus más poderoso, ¿crees acaso que los demás se quedarán tranquilos?


  —Bueno, basta ya de sobreprotegerme, entiende que no puedo dejar de vivir.


  —Debo insistir y si he de vigilarte las veinticuatro horas lo haré. Lucianna, por ahora ella vive en ti y tienes el privilegio de la inmortalidad si se le puede llamar de esa manera, aunque nadie pueda matarte en esencia, te harán sufrir por medio de innumerables torturas.


  —Luca, me habías dicho que Morgana Mullister no era inmortal, ¿cómo es posible entonces que Lucianna gozara de ese privilegio?


  —Morgana estuvo ausente durante cien años en una especie de refugio al cual había accedido durante su muerte, ahí fue capaz de continuar con la magia negra.


  Luci estuvo casi quince días sin hablarme, en el fondo sabía que Morgana la controlaba. Pero mamá no podía aceptarlo, le había tomado cariño y su actitud la lastimaba, a raíz del llanto de mi madre, mi familia comenzi a alejarse de Luci, ya no la veían con los mismos ojos.


  Después de entregar unos exámenes, la encontré esperándome en mi auto, a decir verdad su reaparición me tomi con la guardia baja.


  —Hola, Luca.


  — ¿A cuál de las dos debo hablarle?


  —A mí, Lucianna. ¡Oh, Luca!, cuánto lo siento.


  —Es difícil, no sé qué debo hacer ahora. ¿Realmente nunca me amaste? Entiendo que Morgana te domina, pero no solo te mantuviste fuera de contacto con los demás mortales, me sacaste del juego a mí también, eso sin hablar de mi madre, ella está bastante afectada por tu actitud y por la forma que la trataste.


  —Creí que era lo mejor, Morgana me dijo que, de no hacerlo, ustedes se convertirían en sus primeras víctimas.


  —Lo siento, Luci, tampoco he sido muy comprensivo… te amo.


  — Un momento, Luca, ella volvió así como así y solo con decirte eso consiguió tu perdón.


  —Bueno, Cat, ¿pero qué tienes en contra de Luci?, durante todo mi relato te he notado agresiva.


  —Acaso importa... es decir... ella no está, qué más da lo que sienta.


  —Si sigues así, te costará mucho aceptar el fnal de mi historia. Ambas están estrechamente relacionadas, estás unida a ella más de lo que te imaginas.


  Mi esperanza era pensar que en esa ocasión iba a reaccionar distinto, quizás lograría dominar a Morgana o al menos la mantendría bajo control.


  —Vamos a casa, Luci, déjame cuidarte.


  —Necesito que estemos juntos, debemos unirnos y no permitirles ganar.


  —Lucianna, ha llegado la hora de solicitar a los líderes tu transformación, este asunto hay que discutirlo con mi padre.


  —Lo sé y acepto hacerlo, será la única forma.


  —En casa la recibieron de forma muy normal. Ella y mi madre se fueron a preparar la cena, mientras yo hablaba con mi padre.


  —Padre, sabes que me preocupa su situación, es importante lograr convertirla porque de no hacerlo…


  —… ella estaría en peligro siempre. Te entiendo Luca, pero ella…


  —… ¿Ella…?


  —Olvídalo.


  —Dímelo, puedes ser honesto conmigo.


  —Hemos tenido una buena relación durante todo este tiempo, por eso no puedo mentirte, no me agrada a quien has escogido como tu pareja. Sé que tener a Morgana dentro debe ser difícil, pero hay momentos en los que aún es Lucianna. Ella podría esforzarse más.


  —Te entiendo, ya lo verás una vez que sea inmortal.


  —No estoy seguro de que vaya a cambiar, pero adelante. Es necesario transformarla.


  —Por un lado las brujas la protegen, por otro, los Gonimbus anhelan eliminarla a toda costa. Solo habría que viajar a Irlanda, no quisiera darle la oportunidad a nuestro líder de considerar la posibilidad de eliminarla.


  —No lo creo, hijo, porque para él es mejor tenerla en nuestro grupo. Con la transformación pondríamos a Morgana a dormir, mas no la sacaríamos de su cuerpo, por lo que contaría con sus conocimientos, de cualquier forma ella vale más como Cazadora que muerta.


  Repentinamente, unos Gonimbus bastante jivenes nos tenían sujetos, eran de movimientos lentos y pausados, pero tan fuertes que nos era imposible soltarnos. Pocos segundos después, desaparecieron sin dejar rastro.


  Entonces fui a buscarlas, ellos se habían llevado a Luci, mamá había quedado inconsciente por lo que Gaetano la llevi al cuarto de curaciones, no pasaron más de dos minutos cuando desperti sintiéndose muy mal.


  —Luca, ellos se la han llevado —dijo mamá.


  —Lo sé, pero no deben estar lejos. Quédate tranquila, descansa que yo me encargaré de eso.


  —Lo siento, yo no...


  —No debes disculparte. Ellos habrían podido atraparnos a nosotros. Era imposible que lograras protegerla.


  La peste a Gonimbus llenaba el bosque completo, para mi sorpresa logramos divisarlos, después de valorar la situación decidimos actuar, nos colocamos frente a ellos, bloqueándoles el paso. Nuestro encuentro duri pocos minutos, cuando acabamos, descubrí que Lucianna no estaba. Por más que traté, no fui capaz de encontrarla.


  Los días pasaban, papá había pedido audiencia a nuestro líder, Augustus Povonof y yo debía hablar con él, esa era nuestra única oportunidad de ser recibidos, pero si no aparecía no serviría de nada.


  Morgana se comunici conmigo y me dijo que la tenían en unas cuevas en Ontario, que le habían llevado allí para quemarla.


  Llegaría durante la madrugada pues los Gonimbus son torpes durante el día, salen si es necesario, pero no son tan hábiles como por la noche.


  Traté de contactarla, recorrí la ciudad en espera de algo, su olor, su voz, pero nada, era como buscar a ciegas. Morgana solo había dicho: “cuevas... Ontario”.


  ¡No!, grité, la gente a mi alrededor me miraba sorprendida.


  —Disculpe usted, señora, mi prometida ha venido a Ontario y me había pedido encontrarnos en unas cuevas, pero su teléfono se quedi sin batería antes que lograra decirme la ubicación, ¿sabe usted si hay muchas cuevas, o dinde se encuentran?


  —Sí, están a 10 km de aquí, hacia el sur. Lo extraño es que ese lugar no está abierto al turismo, han sido declaradas peligrosas.


  —Bien, con más razin he de apurarme. Gracias.


  —El pasaje era estrecho, su aroma me indicaba claramente el camino a seguir. Aquel lugar parecía una vieja mina, todo sucio y maloliente —lo que me enfureció, porque la habían hecho caminar por ahí—


  . Luego de una hora la vi, estaba encerrada en una especie de celda, apenas era capaz de respirar.


  Me transporté al interior, al acercarme noté que estaba helada. Debía darme prisa y sacarla de allí, fácilmente rompí las cadenas y la tomé en mis brazos, luego nos transportamos a casa. Normalmente me es imposible transportar mortales, pero en su caso, Morgana y Luci eran la misma.


  Al llegar ya tenían tanto las mantas térmicas como medicamentos para tratarla, fue arduo lograr subirle la temperatura, pero luego de un rato se había recuperado. Lo más difícil sería marcharme cuando aún estaba débil, no obstante debía hacerlo.


  —La protegeremos con nuestra vida.


  —Lo sé, pero es difícil.


  —Ve tranquilo, Luca, ellos me cuidarán.


  —Luci, en este momento es mejor convertirte en Cazadores. Me hubiese gustado esperar un poco, pero dadas las circunstancias debemos acelerarlo. Lamento mucho que estés pasando por esto, pero debes entender que mi existencia entera está dedicada a protegerte.


  —Por mi culpa están arriesgando sus vidas. Lo mejor sería ir con ellos, al fn y al cabo es mi destino, ya está escrito. No puedo creer que hasta tu madre se vio implicada en esto, pudieron haberla lastimado mucho más.


  —Aún no lo entiendes, ¿verdad? Para mí representas más que la vida entera, te amo. No quiero que te conviertas en una bruja o que mueras durante la transformación.


  —De acuerdo, sabes que no quiero que nada te suceda ni a ti ni a tu familia, sé que al ser Morgana podría lastimarlos y me aterra.


  —Descansa que te necesitamos fuerte.


  AUGUSTUS POVONOF


  Nunca imaginé que despedirme sería tan difícil, quería llevarla conmigo, pero una mortal no podía ver a Augustus. El viaje hasta Irlanda fue rápido, llegamos en pocos segundos, nos dirigimos hacia los acantilados de Moher, al extremo más elevado y esperamos por el sol de las 5:30 p. m., en ese momento la puerta del santuario se abrió.


  —Hijo, hoy conocerás al ser más temido y respetado, Augustus Povonof, lo han nombrado líder absoluto no solo por su poder, sino porque es el único capaz de cruzar el sendero prohibido sin ser tocado. Hasta las almas atormentadas de los Pfathraz lo respetan.


  Él es un celoso guardián de la sabiduría de los Cazadores, solo oír su nombre me aterra, su presencia es total, como un agujero negro que absorbe toda la energía a su paso.


  —Y… ¿Hablaremos con él?


  —Únicamente aquel que desee convertir a un ser humano en Cazador hablará con él. Si uno de nosotros entrase, frmaría su sentencia de muerte, debes hacerlo solo. Te amo, hijo, buena suerte.


  La puerta se abrió sola, al fnal del recinto estaba un ser descomunal. Era similar a nosotros, pero estaba rodeado de un albor resplandeciente.


  —Sabía que vendrías a verme, tonto y predecible Cazadores. Aunque para mi sorpresa, ha sido antes de lo imaginado, tu padre ha pedido audiencia, así que escucha con atención.


  Tu amada mortal es alguien muy poderosa, esa es la razin por la cual aceptaré la conversión de Lucianna. No puedo permitir que Morgana Mullister despierte, es importante convertirla en Cazadores para que siga durmiendo. En tu preparación deberás morir en vida durante tres días con sus noches, al pie del sagrado Tabernáculo del Conocimiento.


  Estás a punto iniciar la instrucción, luego volverás a casa por ella para viajar a los campos de Ceide, allá se encuentran los Pfathraz y allí será donde realizarás la prueba para lograr su conversión.


  Fui transportado a un lugar lleno de luz, en el que me esperaba Augustus, al acercarme puso su mano en mi frente, me desplomé y una voz comenzi a hablarme.


  —Hay un gran riesgo, asumiendo que obtuviste la victoria en las pruebas emprenderás el camino de regreso, para lograrlo deberás seguir las instrucciones, si tan solo cambias una cosa, los Pfathraz escaparían. Nuestros espías informan que han estado preparando un gran ejército y solamente esperan una oportunidad para salir.


  Quien intente realizar esta odisea ha de presentarse cual libro abierto, sin secretos o mentiras, sin egoísmo ni vanidades, pues fallaría inmediatamente.


  —¿Sufriste durante esos tres días?


  —A nivel físico no Cat, pero vi imágenes aterradoras de seres humanos y Cazadores viviendo como Pfathraz, de Luci en su poder al igual que de mi familia.


  Cuando abrí los ojos descubrí que habían pasado tres días con sus noches. Pocas veces sentía miedo y esa era una de ellas, tal vez algunos dioses estaban a la espera de que fallara, para hacerme pagar por todo lo hecho.


  Empecé a contarles lo sucedido. El deterioro que tenía era notable, pero debíamos esperar cuatro días más, traté de no pensar en eso y le conté sobre lo que haríamos. Ella se mostraba emocionada.


  —Sabes, Luca, estaremos juntos por siempre.


  —Sí, eso es lo que más deseo.


  —Iré a casa, debo estar allí, eso me dará la fuerza que necesito.


  —Bien, pero te acompañaré.


  —Debo hacerlo sola. Los hechiceros ignoran que voy a transformarme, están agrupados para protegerme, de quedarme aquí, o si me acompañaras, provocaríamos sus sospechas.


  —De acuerdo, aunque no me gusta lo haremos así.


  —Luca… ¿Por qué el cambio de actitud de Luci? Ahora parecía más emocionada que tú mismo por el cambio.


  —En aquel momento no me lo cuestioné.


  COMPLICACIONES


  Aunque habíamos acordado vernos por la noche me sentía inquieto, con una extraña sensación de peligro. Al principio pensé que era simple ansiedad, pero conforme pasaban las horas ese sentimiento me oprimía el pecho, así que fui por ella antes de tiempo. Al llegar a casa noté su ausencia.


  El frío era distinto, para esa noche habían pronosticado una fuerte nevada, debía encontrarla. Nuestras habilidades de transportación se afectan a temperaturas tan bajas, y Luci, al igual que cualquier mortal, no podría exponerse a ese clima.


  Entonces recordé…, su familia tenía una cabaña en las montañas. Mientras me acercaba al lugar pensaba que nunca había conocido a una persona más testaruda que Lucianna.


  El clima era implacable, parecía querer vengarse de todos aquellos que se vieran en contacto con él. El viento helado azotaba con fuerza descomunal cada rama, cada milímetro del bosque.


  No sabía qué le iba a decir, porque me sentía molesto, no me había pedido que la acompañara, corría mil peligros estando allí sola.


  Los árboles, aunque libraban su propia batalla contra el frío, me revelaron la manera de llegar a ella. Aquella cabaña estaba situada mucho más alejada del resto, la puerta se hallaba abierta, Luci estaba herida.


  —Oh, Lucianna. ¿Qué te ha sucedido?


  —Me he enfrentado a la impostora… está... muerta. No lo lamento, asesini a mi verdadera madre y tomi su lugar. —¿Y tú?


  —Me ha golpeado fuerte.


  —Déjame revisarte, mientras tanto puedes contarme lo que sucedió.


  —La impostora llegi a decirme que te había atrapado, en ese momento no me importi si era una trampa, no podía arriesgarme. Comenzi a atacarme golpeándome fuerte con un tubo. Estaba a punto de matarme cuando levanté la mano, dije unas extrañas palabras y cai al suelo. Me acerqué y se encontraba rígida.


  —¡Qué difícil para ella ser atacada por quien la crio como si fuese su madre!


  —Mientras Luci me contaba lo sucedido apareció su “padre”, traté de interponerme, pero Lucianna no me lo permitió. Dijo que ella misma debía hacerle frente.


  —Lucianna, no puedes evitar que Morgana vuelva a vivir. Ya corre sangre asesina por tus venas. A pesar de que te criamos y nos creíste tus padres, has sido capaz de matarla.


  —Ustedes nunca me hicieron sentir amada.


  —Aun así… Hummm, debes ser Luca. He de advertirte que ella no puede huirle a su destino.


  —Claro que puede y eso está en mis manos.


  —Me marcho, espero verte de nuevo querida hija.


  —Era capaz de escuchar la sangre de Lucianna recorriendo su cuerpo, estaba furiosa, iracunda.


  —No puede quedarse así.


  —No trates de seguirlo. Está muy lejos ahora, lo mejor es ir a casa, el viaje a Irlanda se aproxima y debemos descansar todo lo que nos sea posible.


  —Lo odio.


  —Lo siento, Luci, quisiera haberte evitado todo esto, lamento no poder hacerte olvidar.


  —Es mi culpa.


  —No, Luci, ellos te robaron, engañaron, creciste sin afecto. ¿Cimo podrías ser culpable?


  —Llévame lejos de aquí, no quiero quedarme más tiempo. —Claro, es hora de volver a casa.


  —¿Estás enojado conmigo?


  —¿Por qué? Sin importar las razones por las que has venido sola, nunca podría enojarme realmente.


  —Pero debí esperarte.


  —Vamos a casa, Luci.


  Llegamos a casa y nos quedamos esperando, estaba ansiosa, pero me aseguri sentirse feliz por estar a punto de ser una Cazadores. El ambiente estaba denso porque mi madre temía no volver a vernos, era una posibilidad y aunque yo tenía la seguridad de que lo lograría, mamá no parecía sentirse de la misma forma.


  —Ya casi es tiempo, afrmé.


  —Sí, hijo, en pocas horas deberán marcharse. Tengo fe en que sabrás triunfar. Los estaremos esperando... a ambos.


  —¿Cimo te sientes, Luci?


  —Nerviosa, tengo miedo que por mi culpa termines en manos de los Pfathraz.


  —Tranquila, que las cosas van a salir bien.


  —Todos ustedes se están arriesgando para evitar que ella reencarne, entiendo que esta es la única solución y si tenemos suerte estaremos juntos por siempre, pero si no tenemos éxito...


  —¡Shhhh! No debes pensar en eso ahora, duerme un poco que antes del amanecer iniciaremos nuestro viaje.


  —¿Y si mi “padre” trata de detenernos? Él quiere matarte, me odia por lo que le hice a su pareja.


  —Evita angustiarte, su presencia no te dejará vivir en paz, ni siquiera cuando seas una inmortal. He cambiado de idea, me gustaría ayudarte, creo que es conveniente eliminarlo antes de irnos a Irlanda.


  —Vamos a buscarlo y entre los dos...


  —No, lo haré solo.


  —Creo que ya no tengo energía para discutir, por favor, cuídate mucho.


  —Pierde cuidado, confía en que todo saldrá bien. Estaré aquí pronto, ahora descansa un poco. Te amo.


  Me dirigí hacia la casa de Luci, estaba seguro de que lograría


  dar con él. Por más que busqué no tuve suerte, así que me apresuré en volver a casa.


  —Hola, mamá.


  —¡Oh, Luca…! ¿Estás bien? Es un alivio, eso quiere decir que


  Luci tuvo éxito, ahora llévala a descansar, imagino que debe


  sentirse cansada.


  — ¿De qué rayos estás hablando? Luci no está conmigo, la dejé


  aquí descansando.


  —Tuvo una visión en la que te veía en poder de su padre,


  Pietro y Bruno se han ido con ella.


  — ¡Ese maldito la engañi!


  Poco después llegaron mi padre y mi hermano.


  —Los vampiros nos atraparon, se la llevaron para evitar que viajen a Irlanda. Necesitan de Morgana para liberar a Dremogues. Fue terrible, la llamaban traidora, cuando la embistieron, Pietro se interpuso recibiendo el ataque, nos enviaron aquí directamente, desconozco si aún vive o ya está... —Si la hubiesen eliminado habría conseguido comunicarse conmigo, su alma hubiese aparecido por aquí. Y, además, ellos desean que Morgana surja.


  Gaetano, mi padre y yo, comenzamos a recorrer el bosque, su energía nos guiaba hacia aquella cabaña. Su aroma invadía la casa completa, pero respiraba débilmente. Entonces arranqué la puerta,


  Luci estaba en el suelo y no se movía.


  —¿Qué le pasa, Gaetano? ¿Está herida, se está muriendo acaso?


  —Su cuerpo está a punto de colapsar, ya no es Luci. Rápidamente la tomé en mis brazos y me dispuse a salir. Era hora de ir a Irlanda.


  —No nos va a dejar ir, él puede vernos.


  — ¿De quién hablas?


  —… Del impostor…


  Pronto estaba frente a nosotros, acompañado por otros dos.


  Pero mi padre y Gaetano se habían situado a nuestro lado, nos encontrábamos ya en igualdad de condiciones.


  —Ustedes encárguense de ellos, que él es mío, algo así como una cuenta pendiente, —les dije— Pero antes de poder colocar a Luci en un lugar seguro, lanzó un certero golpe, enviándonos contra la pared, había logrado herirla en el hombro izquierdo.


  —Luci, amor, contéstame.


  —Me parece que mi hermosa hija no te va a responder. —Te mataré. ¿Cimo te atreviste a...?


  —¿Matarme? ¡Ja, ja!, no lo creo. Pero me encargaré de ella personalmente. Una bella adquisición, el repuesto perfecto para mi compañera.


  De mi pecho salió un gruñido, la habitación completa se estremeció ante el sonido. Luci se puso de pie, su brazo izquierdo parecía estar fracturado, lo tenía colgando.


  Levanti la mano, aquella habitación se vio iluminada completamente, luego las palabras salieron con una fuerza inimaginable, dijo: “apaktruz” y su padre cayi de rodillas, murió tan rápido que fue incomprensible.


  De pronto escuché a Augustus.


  —Tráela a mí, ya es hora.


  — ¿Augustus?


  —Sí, deben venir ya.


  Nos apresuramos a preparar a Lucianna, estaba con muy alta temperatura y deliraba, la febre le provocaba espasmos muy fuertes. Viéndola en esas condiciones era difícil pensar en que lograría sobrevivir, aunque luchaba contra Morgana, era casi seguro que perdería.


  VIAJE A IRLANDA


  Debíamos llegar a los campos Ceide, antes de que Morgana estuviese más fuerte, Augustus ya esperaba allí. Se acerci a Lucianna.


  —Hola, vieja amiga.


  —¿Vieja amiga? Cimo te atreves, maldito traidor, he venido a vengarme.


  —No puedes reinar en este mundo, maldita bruja.


  Luca, ya es tiempo. Lo que he de decirte es vital para lograr la conversión. Llegaremos juntos al sendero, yo llevaré a Luci, quien podrá verte en todo momento.


  Te enfrentarás a dos pruebas, de fallar o rendirte, las almas de ambos pasarán a Pfathraz.


  Estas instrucciones son importantes, de no hacerlo tal cual te indiqué, ellos escaparán. Suponiendo que termines las pruebas, deberás tomarla en brazos y salir.


  Llevarás una túnica blanca, eso mantendrá a los Pfathraz lejos, especialmente de Luci, ya que el alma de una recién nacida vale mil veces más. Bajo ninguna circunstancia puedes quitártela, de lo contrario la puerta quedaría abierta.


  —Frente a mí había un camino de piedras, a los lados fuego, las llamas se mezclaban con él. La voz de quien me había instruido en mis tres días de preparación indici que la prueba consistía en dejar que las flamas me purifcaran, para ello debía caminar descalzo soportando el dolor.


  Para iniciar mi viaje debía desnudarme en cuerpo y alma, mostrarme transparente… verdadero, para ascender espiritualmente a una vibración más alta. Aunque mi cuerpo no se llenaba de llagas ni marcas, el dolor era desgarrador, pero no podría permitirme fallar y quedar junto a Lucianna en manos de los Pfathraz.


  Traté de no pensar en el sufrimiento y solamente caminé, luego de lo que para mí fue una eternidad, aparecí frente a Luci, me sentía tan débil que no pude evitar caer al suelo. Ella corrió a abrazarme, lloraba amargamente. El dolor y la tristeza que experimentaba, se sentían como una prueba más.


  Antes de partir, Augustus me entregi una túnica negra, después de ponérmela, me presenté ante mi segunda prueba. Fui llevado al Triunvirato de la Verdad, había escuchado acerca de ese lugar anteriormente y sabía que iba a ser difícil.


  La prueba era sobre intuición, principalmente, mucha meditación. En medio del salin se hallaban tres espejos, los cuales revelaban los tres caminos que tenía para escoger.


  Al acercarme al primer espejo fui llevado ante una idílica pradera, en ella se encontraba una hermosa cabaña, vi a Luci y tres traviesos niños con cabellos del color del sol y vívidos ojos almendrados. Sobre la mesa teníamos la cena.


  Estaba disfrutando junto a mi familia, resultaba maravilloso ver a mis padres, mi hermano, hijos y mi esposa compartiendo, viviendo en paz lejos de lo que signifca ser un Cazadores. Deseé quedarme allí, ese era el futuro que quería para nosotros, estar lejos del peligro era la mejor opción, pero debía adentrarme en los otros dos espejos.


  En el segundo espejo estábamos Luci y yo tomándonos las manos, al principio solo se veían nuestras espaldas, pero al volvernos la sangre caía a ambos lados de los labios, mis padres estaban muertos.


  En el tercer espejo, estábamos todos, Luci, mi familia y yo. Librábamos una especie de batalla contra otros inmortales. Aunque para mí la decisión estaba prácticamente tomada, medité algunos minutos más sobre el asunto.


  Cuando fui llevado nuevamente ante los tres espejos, caminé directamente hacia el que había escogido. Al tocar el tercer espejo y adentrarme en él, no hubo marcha atrás.


  Aparecí frente a Augustus, quien me miraba con frmeza.


  —Has superado las pruebas con éxito. Explícame cimo lo hiciste...


  —Al principio estuve casi seguro, el primer espejo parecía el camino ligico, pero debía ser fel a mí mismo, a lo que soy. En algún momento, sobre todo cuando Luci se encontraba en peligro, maldije mi naturaleza y a la criatura en mí, pero al estar frente al espejo comprendí que ella me ama por ser quien soy realmente.


  Ni siquiera llegué a pensar en la segunda opción, puedo matar a otros seres humanos, pero mi familia es sagrada, así que fue sencillo descartarla.


  En cuanto a mi elección fnal, es como decía antes, estar junto a los que amo, luchando cuerpo a cuerpo, cuidándonos nosotros mismos, es lo que deseo para mi futuro, el camino correcto.


  Augustus se fue, dejándome solo con Luci. Aparentemente caminaría por un sendero, el cual estaba helado. No debía quitarme la túnica pero ella no lo resistiría, en ese momento preferí abrigarla.


  Dos horas después aparecimos en casa, la túnica no estaba y ambos vestíamos la misma ropa que llevábamos; al llegar a Irlanda, Gaetano se encargi de Luci mientras yo iba a descansar. Me sentía exhausto, pero al menos ya ella estaba a salvo.


  MI REFUGIO


  —¿Y bien? Por lo que veo ella logró ser transformada, ya todo había terminado, ¿cómo murió?


  —Bueno, no he dicho que todo hubiese acabado. Muchas cosas más sucedieron después de eso.


  Comencé a sentirme mareada y débil.


  


  —Luca, si me disculpas, debo...


  —¿A dónde vas? ¿Qué te sucede?


  Al ponerme en pie, todo empezó a dar vueltas, lo último que vi fue el rostro angustiado de Luca. Me llevó a mi habitación y comenzó a hablarme para traerme de regreso. Cuando abrí los ojos fue como si nada hubiese pasado, salvo un extraño dolor en el pecho.


  —Dime ¿qué sucedió? —preguntó Luca.


  —No lo sé, primero me sentí débil, ahora siento dolor en el pecho, me falta el aire.


  —Déjame llevarte al hospital. No puedo dejarte así. —Solamente necesito estar sola. No entiendes nada, yo...


  —No puedo irme, ni siquiera puedes mantenerte en pie.


  —Déjame en paz, de verdad necesito estar sola. Iré a caminar, nada más.


  —¿Caminar? Pero si no puedes dar más de dos pasos, además, afuera el clima está en su peor momento.


  —He tenido suficiente por un día, no lo tomes a mal pero siento...


  —¿Nostalgia, ganas de huir, Cat? Debemos continuar con mi historia, este no es el momento para detenernos. Es inevitable que te sientas así, debes enfrentarte nuevamente a tu muerte.


  —¿Mi muerte?


  —Aún no lo entiendes, es decir, en el fondo ya sabes la verdad, pero te niegas a aceptarla. No falta mucho, pero debes terminar de escucharme. Recuerda que ese “ser” está detrás de ti, y la única forma de salvarte es terminar la historia.


  —Esta casa me ha marcado. Desde que llegué aquí me han sucedido cosas extrañas, no quiero hacer esto ahora.


  —No puedo, el riesgo al dejarte ir es tan inmenso… temo que puedas resultar herida. Recuerda lo sucedido en el bosque.


  —Nada va a pasarme, entiendo lo sucedido, ella murió y tú me buscas, llamé tu atención, por eso me hostigas con esta historia. No soy más que un premio de consolación.


  —Te equivocas, Cat.


  Me puse de pie, aunque el mareo aún me tenía débil, logré alejarme.


  


  —Para mí eres muy importante, no te vayas. ¡Cat..., vuelve!


  Salí de allí sin mirar atrás. Había decidido volver a Carolina del Sur, esos seres no me encontrarían allá.


  Finalmente, haber conservado la casa resultaba útil. Me sentía estrechamente relacionada con Luca, pero por otro lado, desde su llegada a Yellowknife, mi vida había sido puesta en peligro. La gente del pueblo, esos seres..., trataba de entenderlo, demasiadas molestias para ser alguien común y corriente. ¿Qué sucedía realmente conmigo?


  Después de unas cuantas horas de viaje llegué a mi viejo hogar, me senté en los escalones, donde mamá y yo pasábamos las tardes completas viendo a los niños del vecindario montar sus bicicletas. Era la primera vez que lo hacía desde aquel día. Me acosté en el banco que estaba en el corredor y me dormí.


  Lloré mucho, como una niña en medio de un berrinche, aún me sentía culpable por lo ocurrido.


  La noche estaba cerca y no era capaz de entrar, aunque estaba segura de que moriría congelada, no tenía el valor de hacerlo.


  Mis piernas se sentían entumidas y empecé a caer en un sueño profundo presa del frío, tal vez era mejor dejarme ir. — ¿Luca?...


  —Aquí estoy, he llegado ya.


  —Lo siento, debía venir... pero no puedo hacerlo, he sido tan tonta.


  —Shhhh, imaginé que iba a ser difícil, por eso he venido. Lo haremos juntos.


  — ¿Cómo me encontraste?


  —Bueno, te veías tan afectada y supuse que el único lugar en el que querías estar era en este.


  —Viniste, a pesar de que me porté bastante... grosera, inmadura, tonta...


  —¡Shhhh!... —puso sus dedos sobre mis labios, silenciando aquellas palabras—. No hiciste nada malo, Cat. Han sido días difíciles y has tenido muchas cosas que asimilar.


  —Gracias por estar conmigo.


  —¿Todavía quieres entrar?


  —Primero necesito ir al cementerio, debo despedirme. Luego intentaré entrar.


  —Veo que rentaste un auto, vamos al cementerio, conduzco yo.


  —¿Para qué el maletín?


  —Saliste estando débil, era necesario prevenir.


  La tumba estaba llena de fores, quizás mi tío la había visitado recientemente. Coloqué un par de rosas blancas para ambos y me arrodillé. Luca observaba a una distancia prudente, bajo algunos robles.


  Me acosté sobre su tumba, la abracé y dejé fuir mis emociones. Pequeños estremecimientos sacudieron mi cuerpo. Luca se colocó a mi lado, su abrazo era lo que necesitaba.


  —Sufciente dolor, pequeña, es hora de irnos. Vamos a tu casa, necesitas descansar. Preferiría marcharnos hoy mismo, pero estás muy débil.


  Entrar fue difícil, las cosas estaban tal cual las dejamos antes de ir a cenar. Subí a mi cuarto, recogí algunas cosas y luego fui al de mis padres. El pasillo no medía más de tres metros, pero en ese momento parecían más.


  Me sentía mareada, las paredes se veían deformes, el piso y el techo se unían en una sola danza, estaba helada… sudaba frío. Mi corazón latía muy rápido, lo último que recuerdo es que traté de sentarme, antes de darme cuenta, la alfombra estaba rozando mi mejilla. Pocos segundos después, Luca me tenía en sus brazos, pegada a su pecho con intensidad.


  —No te preocupes por nada — me dijo—, pronto estarás mejor. Te llevaré a la cama y allí podrás descansar.


  —Creo que puedo caminar, ya me siento un poco mejor.


  —Mira, Cat, déjame cuidarte, haremos esto a mi manera. No seas obstinada, estás muy pálida.


  Me puso en la cama y sacó una inmensa aguja.


  


  —Te he de sedar.


  —No me hagas dormir, por favor, no esta noche y no aquí.


  —Me preocupas, no fue buena idea venir aquí.


  —Estoy bien, pero no quiero dormir, las pesadillas pueden volver y yo...


  —¿Pesadillas? Pero no has vuelto a tenerlas… ¿o sí? —Prefiero no hablar de eso.


  —Cat... debo hacerlo por tu bien.


  Pronto comencé a sentirme pesada, no lograba hablar, el cansancio caía sobre mí, era inútil luchar contra algo más grande que mi propia determinación.


  —Luca... no me dejes dormir, despiértame, por favor.


  Estaba nuevamente en aquel lugar, el bosque estaba frío, me encontraba descalza, las piedras cortaban mis pies. Quería vomitar, el estómago me dolía y entonces lo supe, el asesino ya estaba junto a mí, me había enterrado un inmenso cuchillo. Moriría de forma rápida, quizás no, eso dependía del estado de ánimo de mi verdugo.


  —Deseo alimentarme de tu carne —me dijo.


  —Déjame en paz.


  Retrocedió unos cuantos pasos, me rodeaba junto a otros diez seres, iguales a él, todos deseaban una parte de la presa, disfrutaban aquel momento. No sabía quién empezaría porque estaban realmente ansiosos.


  Intenté arrastrarme lejos de allí, pero uno logró alcanzarme, me golpeó fuerte, lanzándome unos cuantos metros atrás. Cuando iba a matarme, mi ángel se apareció y se interpuso entre ellos y yo. Justo antes de que lo asesinaran me desperté.


  —¡Nooo!


  —¡Cat, despierta! —Ha sido tan real.


  —Lo sé, estabas tan inquieta que me he tomado el atrevimiento de ver en tus sueños. Creo que debemos irnos ya, defnitivamente este lugar no te hace nada bien.


  —Me duelen los pies y el estómago…


  —Estás sangrando…


  —Quiero irme de aquí.


  —Yo no vine en avión, así que no podré viajar contigo y no me


  gusta. Pero pediré a Pietro que me ayude a vigilar tus sueños. No le verás ahí, él solamente vigilará que nadie más esté en ellos...


  —No te preocupes por nada, Luca, tengo pastillas para mantenerme despierta, así que nadie en el avión va a escucharme gritar.


  —No lo decía por eso, detesto la idea de dejarte sola. —Espérame allá.


  Durante el vuelo dormí y pude al fin, ponerle rostro a la voz que me reconfortaba, Era tan apuesto como Luca lo que era increíble. Estos hombres parecían sacados de un catálogo de modelos, pensé.


  — Gracias por el cumplido hermosa Cat me dijo Pietro. —Maldición, también lees mi mente…


  —Algo que viene con el ser un Cazador. Podemos charlar


  tranquilamente.


  


  —No debías aparecer…no es que me moleste pero…


  —Luca no lo sabe, pero tenía que verte. Vienen momentos difíciles Cat, no me verás más al menos no de momento. Trata de mantenerte serena y recuerda que te amo con todo mi ser.


  —¿Me amas?


  —También te he visto crecer, ha sufrido con tu dolor y al fnal espero pelear limpiamente con mi hermano para ganarme tu corazin.


  —Estoy confundida…


  —Lo sé, pero es porque le has tenido en tu vida salvándote siempre, eso puede afectar las emociones. No serrucharé el piso a mi hermano, solo te permitiré conocerme y al fnal decidirás tu sola. No me rechaces, solo permítete verme con tu corazin.


  Cuando el avión se detuvo, esperé hasta que el último pasajero hubiese bajado para intentar ponerme en pie, pero las heridas eran algo profundas y me costaba caminar. Levanté la vista en busca de la azafata, Luca caminaba hacia mí.


  —He informado que venías con unas heridas, así que me han permitido entrar a buscarte.


  —Gracias.


  Salimos del avión y atravesamos la terminal, me incomodaban las miradas de las demás personas, también Luca parecía molesto, llevaba la mandíbula tensa.


  Ya en el auto, me dijo:


  —Cat... ¿puedo saber, exactamente, cuándo empezaron esas pesadillas a dejarte marcas?


  —Creo que desde hace dos años, pero al llegar a Yellowknife cesaron tanto las marcas como las pesadillas.


  —La casa te protegía.


  —Por eso no deseaba dormir en mi vieja casa, ahí soy vulnerable.


  —Te llevaré a descansar, te vas a sentir mejor.


  Pero al llegar nos dimos cuenta de que los vidrios estaban rotos, habían arrojado pintura roja y colocado un mensaje en la pared.


  ADORADORA DE SATÁN, LOS HAS INVOCADO Y ESO TE HACE UNA DE ELLOS. DEBERÁS ABANDONAR ESTE PUEBLO... LA GATA HA SIDO UNA SIMPLE ADVERTENCIA. SI NO LO ECHAS DE TU CASA, SERÁS LA PRÓXIMA.


  —Oh, no, April, es ella, yo debo... —No, Cat, no puedes verla.


  —¡Suéltame, debo ayudarla! Es tan pequeñita… tirada ahí seguro que tiene frío y hambre.


  —¡¡¡No, pequeña!!! Confía en mí. Es mejor que no la veas, ya no puedes hacer nada por ella.


  —No me dejes…


  —Voy a quedarme aquí, Cat, pero me las pagarán, esto no se quedará así.


  Me llevó a dormir, se quedó allí conmigo durante toda la noche. Temía por mi estabilidad mental.


  También lo sentí a él. Sabía que Pietro estaba a mi lado, su ira era palpable. Saber que tenía a dos hombres amándome me reconfortaba, sería difícil escoger si debía hacerlo, pero por el momento me dejaba tranquila, me sentía doblemente protegida. Al día siguiente reanudamos su historia. El alcalde prometió hacerse cargo del asunto, Luca no confiaba en el señor Jenkins, pero era la única solución, al menos en ese momento.


  —Las cosas empezaban a ordenarse, Luci había perfeccionado sus técnicas de caza y era mejor de lo que se esperaba para una recién convertida —continuó Luca—.Ambos deseábamos un cambio por lo que decidimos irnos de Canadá. Viajamos a Inglaterra y compramos una hermosa residencia en Londres. Hacía mucho tiempo que había estado allí, y ya me hacía falta la vida en las grandes ciudades.


  —Entonces es la época en que Jenkins y los demás pensaban que se habían casado.


  —Sí, eso eviti todo tipo de preguntas. Nuestra vida transcurría normalmente, todo parecía en orden. Así sin darnos cuenta pasaron dos meses, durante los cuales no tuvimos mayores incidentes, pero entonces Luci cambió. Empezaba a actuar de manera extraña, estaba más violenta, casi no hablaba conmigo. Periódicamente desaparecía, de hecho, al cumplir seis meses se marchi, incluso llegi a bloquear su mente para evitar que la encontrara.


  —Por eso tu padre volvió a Yellowknife, Jenkins me dijo que después de regalarle la casa, se quedó en un hotel y que cada mañana salía a recorrer el lugar.


  —Sí, había regresado a buscarla, pero tampoco tuvo suerte.


  Una mañana, simplemente regresi alegando no recordar lo sucedido, mis padres empezaban a perder la paciencia por lo que se alejaron durante algún tiempo, para ellos Luci no mostraba el amor que había profesado. Mi vida a su lado distaba de ser suprema, era una maldita pesadilla.


  Veinte días después descubrimos que estaba embarazada. En el cuarto mes, empezi a manifestar molestias, Gaetano le sugirió guardar reposo como medida preventiva.


  Aunque nos esforzamos, durante el quinto mes sufrimos la primera pérdida. Era un hermoso niño y no pudimos hacer nada.


  —Imagino que fue difícil.


  —Me duele como si hubiese sido ayer.


  — ¿Has dicho... primera pérdida?


  —Sí. Perdimos cuatro en total. Luci estaba destrozada y decidida a no intentarlo más. Llegando a término, duran diez meses, pero no pasaba del quinto.


  Cuando íbamos a desistir, volvió a quedar embarazada, esa vez no tuvo molestias.


  Gaetano descubrió que era una niña y mis sospechas se confrmaron. Morgana estaba detrás de esas pérdidas, buscaba reencarnar y debía lograr que tuviésemos una niña.


  Llegué a esa conclusión por la forma en la que transcurría el embarazo, pero Luci no quería escucharme.


  —Luci, yo te amo y sé que me amas también, sin condiciones —le dije.


  —¿Sin condiciones? No quieres a nuestra bebé, andas planeando cimo interrumpir mi embarazo, o lo que harás con ella al nacer.


  —Sé que Morgana está buscando reencarnar y usará a nuestra niña para hacerlo. ¿Por qué crees que perdimos los embarazos anteriores?


  —No lo sé, maldita sea. Quizás no me cuidé en la forma correcta.


  —No voy a aceptar que te culpes por eso.


  —Entonces, dime la causa.


  —Todos eran niños. Esta es la primera niña. Por Dios, entra en razin, ni siquiera estabas en periodo de embarazarte, es Morgana que se ha metido en tu cuerpo.


  —Si no supiera que me amas tanto, pensaría que quieres solo hijos, no hijas.


  —No seas irracional.


  —No hablaré más sobre este asunto, nuestra hija nacerá contigo a mi lado o sin ti.


  Después empezi a actuar aún más extraño, evitaba que se le acercaran. Morgana la hacía sentirse así, para asegurarse de que Luci no trataría de abortar el embarazo. Sabía quién era la bebé, pero ni eso parecía importarle, llevar dentro de sí a esa bruja, iba a dañarla, mas no le importaba.


  Me encontraba escuchando música cuando oí gritos, fui a la cocina y allí, con Lucianna, estaba un Pfathraz. Nos miramos llenos de terror... ¡La túnica blanca! Quitármela había causado que la puerta quedara abierta, habíamos fallado.


  Era mi mayor pesadilla, me puse entre ambos para defenderla. Aquel ser levanti la mano enviándome unos metros atrás. Era algo tan intenso que apenas podía respirar.


  Al principio Luci se retorcía de dolor, luego, de su estimago salió un rugido impresionante. El Pfathraz hizo una reverencia hacia el vientre, dijo algunas palabras y partió tan rápido como llegi. Luci estaba en el piso, ni se movía.


  —Luca, lo siento tanto.


  Luca se quedó quieto, estaba tenso, no me hablaba.


  —Yo debo irme, lo siento.


  — ¿Irte?


  —Lo siento, Cat, pero algo ha sucedido, debo irme, perdiname, perdiname.


  —No me dejes, Luca, no me dejes. ¡¡¡Lucaaaa!!!



  Abandonada


  Tras su repentina marcha me dije que no debía perder la calma, quizás volvería pronto pues no sería capaz de abandonarme, especialmente si había criaturas demoníacas tras de mí, ¿verdad?


  Pero el tiempo continuaba su lento avance, cada día parecía más largo que el anterior, era como una maldita pesadilla. Los primeros días dediqué mis energías a la autocompasión, casi no comí, dejé de dormir… en fin, estaba decidida a destruirme.


  De pronto algo en mí cambió, la ira se abrió paso dejando la tristeza atrás. Estaba dispuesta a tomar el control de mi vida. Ahora que lo pienso y aunque han pasado lo que parecen ser siglos desde aquello, la cosa fue un absoluto fracaso.


  Es decir…, teóricamente parecía sencillo pero cada vez que llegaba a la puerta con mi maleta y documentos, daba un paso atrás. La casa estaba llena de él, su aroma, recuerdos y esencia. Era difícil renunciar a lo único que me quedaba de Luca. Así que establecí una especie de rutina, si mantenía mi mente ocupada las cosas eran ligeramente más simples.


  El señor Jenkins por ejemplo, me visitaba esporádicamente y le era imposible ocultar su alegría ante la ausencia definitiva de Luca. Nuestros temas de conversación fuían casi que en una sola dirección… su amada esposa.


  ¡Oh por Dios!, juro que si hubiese podido deshacerme de aquella criatura molesta, la historia sería distinta, casi que agradable… en teoría.


  En aquellos años no me consideraba un mal ser humano, pero esa mujer… esa mujer sacaba lo peor de mí. Margareth era una espina en mi trasero, la insidiosa mujer continuaba acechando mis pesadillas.


  Llegó un par de veces a casa y cuando no acompañaba a su esposo, insistía en incorporarme en la vida del pueblo, invitaciones que rechacé tajante, aunque diplomáticamente.


  La navidad fue un tormento absoluto, decoré la casa esperando que si Luca regresaba encontrase todo listo, incluso puse su regalo bajo el árbol.


  Recuerdo haberme preguntado qué podría darle a una criatura como él, que había visto todo lo que podía verse en el mundo.


  Fue una labor apoteósica y al fin, tras mucho buscar encontré el regalo perfecto, o al menos me pareció que lo era en aquel momento.


  Le indiqué al abogado del pueblo que pusiera las escrituras de la casa a nombre de Luca pues para mí era importante que fuese suya, así tendría algo propio en caso de que decidiese regresar.


  El tiempo continuó sin mayores dramas hasta aquella mañana de febrero. Me encontraba desayunando cuando le escuché fuera de la casa. No comprendía porque no entraba, pero lo único importante era llegar a él.


  Lucía distinto, pero antes de que pudiese preguntar lo que pasaba me dijo que mi vida corría peligro, que estaba allí para ponerme a salvo.


  Todo sucedió muy rápido, aunque al principio intenté negarme podía ver en su rostro un profundo temor, en aquel momento tampoco le di importancia al cambio de color en sus ojos.


  Llegamos a unas cuevas a no más de una hora de casa, justo antes de ingresar algo o “alguien” me pegó en la cabeza. Al abrir los ojos noté una criatura frente a mí, Luca estaba quieto, esperando a embestirles, o eso creía yo.


  — ¿Vas a atacarles?


  —No, ellos trabajan para mí.


  — ¿De qué hablas?


  —Como lo oyes Cat, ustedes los mortales son muy


  básicos, sus emociones rigen sus vidas. Si lo piensas un poco, encontrarás la respuesta.


  — ¡Déjame ir!


  —¡No!, fnalmente te he mostrado cuales son mis intenciones, ya no puedo dar marcha atrás.


  — ¡Te lo suplico!


  —Sabías el riesgo que corrías, te enamoraste, me aceptaste. Pues bien, fnalmente comprenderás mi verdadera naturaleza. No puedo dejarte ir porque correrás a decirles a los mortales.


  — ¡Nooo!


  De él salieron garras… ¡GARRAS! <<En aquel momento estaba tan asustada que no lo cuestioné>> Su ataque fue intenso, pero sin saber por qué de un momento a otro se marchó, quizás me creyó muerta, o tal vez dejarme agonizando era parte de su tortura, ¡No lo sé, maldita sea no lo sé!


  El dolor físico era agudo, parecía una horrible pesadilla incluso superior a las de mi infancia. Personalmente hubiese preferido morir más a prisa, aún hoy tanto tiempo después, quisiera ser capaz de olvidarme de eso, sus ojos llenos de sed contemplándome más allá de mi cuerpo, vislumbrando mi esencia.


  ¿Pero por qué matarme? ¿Acaso no sabía que su secreto estaba a salvo conmigo? En parte era mi culpa es decir ¿quién en su sano juicio se enamora de una criatura como él?


  En fin… poco después alguien apareció. Se presentó a sí mismo como Gaetano, yo lo recordaba porque era quién había transformado a los padres y hermano de Luca en Cazadores.


  Levantó las manos para mostrarme que no estaba armado y caminó lentamente hasta situarse frente a mí. Él podría querer herirme, pero en ese momento no tuve más opción que dejarle ayudarme. Pasó sus brazos bajo mi axila y piernas, me acunó contra su pecho y comenzó a caminar llevándome lejos de aquel lugar.


  —Mi intención no es maltratarte pequeña, he venido a ayudarte.


  — ¿Por qué él?


  —¿Él?


  —Luca fue quién me hizo esto.


  —No sé lo que ha sucedido, pero te aseguro que estás equivocada. Déjame llevarte a casa, confía en mí.


  — ¿Confiar en usted? ¿Cómo hacerlo si el mismo Luca trató de matarme?


  —No nos conocemos, al menos tú a mí no. Luca se mantuvo en contacto con nosotros mientras te contaba su historia, de hecho me pidió que viniese a cuidarte durante su au sencia. Se suponía que iba a llegar hace meses, pero algunos multiformas me tuvieron en su poder. Cuando logré escapar ya era tarde, fue entonces cuando te hallé.


  Aún no le he podido avisar sobre tu ataque, debemos es perar a que nos contacte. Sé que te ama, aunque sea difícil de creer Luca está intentando mantenerte a salvo.


  —Pero se veía tan real… me es difícil creer que era un multiformas.


  —Lo puedo imaginar, pero por ahora lo más importante es trabajar en tu recuperación. El daño físico es más de lo que había imaginado y debo curarte.


  —¿De qué demonios habla, apenas lo conozco, porque se interesa tanto por mí?


  —No te pongas a la defensiva.


  Tras colocarme en la cama y administrarme medicamento me dejó a solas. Durante esa noche soñé con Luca, le pedía que volviera pero se limitaba a verme. Poco después la línea entre el sueño y la realidad se hacía más distante, al parecer estaba despertando.


  Las siguientes dos semanas fueron especialmente difíciles pues me la pasaba en cama casi todo el tiempo. La herida en mi espalda causada por las garras de quien me atacó <<suponiendo que aquella criatura no era Luca>> se infectaba más y más, a Gaetano le preocupaba no ser capaz de detener el avance de las bacterias.


  En un momento llegué a pensar que Gaetano perte necía a los enemigos, pues era extraño que alguien con tantos conocimientos sobre medicina no pudiese curarme, pero no tenía pruebas. Al finalizar la tercera sema na aún éramos un par de extraños.


  —¿Quieres hablar de lo que te sucede mi querida Cat? Casi no me has dirigido la palabra y no comes nada de lo que te doy, Luca te necesita fuerte.


  Al principio negué con la cabeza, pero sin que pudiera evitarlo las lágrimas salían por miles, lo peor de aquella situación era que a pesar de desear que se mantuviera lejos de mí, Gaetano logró que le hablara sobre mis sentimientos, haciéndome sentir vulnerable.


  —Le extraño…


   


  —Lo siento, no sé qué decir porque su ausencia es sorpresiva para todos.


   


  —¿Cuánto tiempo más tardará en regresar?


  —No lo sé, ahora debemos pensar únicamente en que descanses. Si no pones de tu parte, será más difícil que lo gres recuperarte. La actitud es primordial y me preocupa que estás dejándote morir, sé que le extrañas y te aseguro que si él supiera sobre lo que sucedió estaría aquí.


  Sus padres y hermano le están buscando para avisarle, pero es difícil. Está tratando de encontrar a Augustus para matarle y así protegerte por eso debes tomarte este té, con el podrás sanar.


  —Pero sabe horrible, ¿está seguro de que esto me ayudará?


   


  —Claro que sí, debes tomarlo todo. A estas alturas no puedes desconfar de mí.


  Una hora había pasado desde que tomé el brebaje, pero me sentía desorientada. Después de eso las pesadillas nocturnas aparecieron de nuevo, eran bastante reales, la cueva… él atacándome. Era raro pues la casa me protegía normalmente, no entendía porque de repente aparecían, quizás solo me cuidaba de las pesadillas “tradicionales”.


  Sin Luca a mi lado nada tenía sentido alguno. Muy a mi pesar las cosas habían cambiado mucho, aquella aparente urgencia por contarme su historia se había visto opacada por su ausencia.


  Pero eso no me importaba, prefería que estuviera a mi lado en lugar de estar dándole caza a Augustus.


  Todo había pasado muy rápido, y ahora que estaba lejos me sentía triste, lo extrañaba, me lastimaba su ausencia.


  Además, hasta dónde podía recordar Augustus era un aliado. Hablemos sobre más de mis conclusiones, Luca probablemente no regresaría, ¿Cómo lo sabía? Sencillísimo. ¿Recuerdan mis primeros relatos, cuando la criatura me engañó haciéndome creer que era mi padre?


  Bueno, en aquella ocasión tras huir por el bosque llegué a casa, pensé en él y apareció en segundos. Tam bién el día que la tormenta azotaba la casa, acudió a mí tras convocarle. No tenerlo a mi lado cuando tenía dolor evidenciaba lo obvio, ya no le importaba. Claro, seamos honestos, iba a tomarme mi buen tiempo dejar de extrañarle, ¿Sería sencillo?


  No.


  Simple y llanamente robaría parte de mi ser, arrebataría mi alma y la quebrantaría lenta… sustancialmente. Mi misión sería recuperarme, empacar e irme. Claro, una cosa era pensar e incluso decidirme, otra distinta lograr que mi maltrecho cuerpo sanara tan siquiera para levantarme de la cama.


  Gaetano me recetaba ese mejunje tres veces al día, pero en lugar de mejorar me sentía peor, ni siquiera era capaz de caminar al baño sin caerme.


  Según él, su medicina no tenía nada que ver, más bien era debido a la infección de la espalda.


  Pero había otra cosa que resultaba aún más rara en todo aquello, cuándo Luca llegó a la casa, esta había asumido una calidez agradable, reconfortante. Con Gaetano estaba todo frio, parecía una casa común y corriente.


  Sabiendo sobre los antecedentes de mi hogar resultaba extraño. Constantemente me buscaba para hablar, algunas veces era como si tratase de obtener informa ción, si les conocía de tanto tiempo sus preguntas resultaban absurdas.


  Estaba divagando cuando entró a la habitación, la sonrisa en sus labios no llegaba a sus ojos, estos esta ban fríos, maliciosos. ¿Piensan que exagero? ¿Sufriría un extremo caso de paranoia?


  —Cat, esto no puede seguir así, por eso he tomado una difícil decisión. Piensa en la vida que tienes por delante, piensa en Luca


  —Por favor no me haga reír. Él tiene cosas más importantes en su vida. Tengo rabia y ni siquiera sé si esto es real, esta situación me hace sentir frágil, des amparada. Quizás este amor era mucho más débil de lo que había imaginado.


  —Sé que se va a molestar conmigo, pero no soy capaz de mantenerte a salvo. Ya han llegado, ellos están aquí.


  —¿Ellos? ¿De qué habla?


  —Lo siento Cat. Muchachos, trátenla con cuidado. — ¿A dónde me llevan? Suéltenme


  —Allá estarás mejor


  Intenté contactarle mentalmente, lanzar un último grito al universo. Ese no podía ser mi final.


  —¡Luca...Pietro AYÚDENME! VUELVAN... —Es inútil Cat, por ahora necesitas recuperarte.


  —No Gaetano, sé que ellos me escucharán, no deje que me lleven, se lo suplico.


   


  —Lo siento.


  Los tres tipos me amordazaron y ataron las manos con cinta adhesiva, abrieron la cajuela del auto y luego me pusieron dentro. Todo eso confirmaba mis sospe chas, Gaetano era uno de ellos, finalmente se deshacía de mí. Claro que era extraño que tras tenerme durante tantos días no me hubiese matado, quizás la pócima me debilitaba para evitar que contactase a loa hermanos y al verdadero Gaetano.


  Estuvimos en movimiento durante mucho tiempo, hasta me atrevería a decir que fueron algunas horas. Llegamos a una especie de casa abandonada y me dejaron dentro del sótano durante muchísimo tiempo. Pero al menos me desamarraron.


  Había una pequeña ventana donde veía al día mezclarse con la noche, al octavo ciclo de cambios dejé de contar. Tenía un pequeño baño y un tubo para beber agua, pero no me llevaron nada de comer.


  Lloré como una niña pequeña, tenía miedo, no sabía que sería de mí. Poco después uno de ellos colocó una venda en mis ojos, luego como si no pesase nada me cargó en sus hombros.


  Subimos algunas escaleras y al llegar a la planta alta fui enviada de un golpe al suelo.


  Mi cabeza golpeó la pared dejándome algo aturdida ya que escuchaba a Luca, era como si estuviese luchando por mí, definitivamente estaba soñando. Indiscuti blemente era el golpe <<pensé>>


  Unas manos comenzaron a quitar la venda de mis ojos. La luz era increíblemente dolorosa, pero luego de unos minutos fui capaz de ver a quien me salvaba.


  —Cat, ya estoy aquí, te llevaré a casa.


  — ¿Luca?


  Justo antes de que pudiese contestarme, el falso Gaetano lo atacó por la espalda, pero Luca se defendió matándolo inmediatamente.


  ¡Multiformas! <<Especulé>> estaba aterrada, había vivido con uno de ellos. No era lo mismo sospecharlo a recibir una confirmación directa.


  —¡Has vuelto! Viniste a…


  —¿Que ha sucedido Cat? No entiendo nada.


  —Él era real, al menos lo parecía, luego de atacarme en la cueva me dijo que había tratado de encontrarte...


  —¿Ataque? ¿De qué hablas, pequeña?


  —Yo… yo…


  —¿Cat? Necesito que me expliques…


  La cabeza me dolía como los mil demonios, podía verle o a parte de él, de pronto tenía varios ojos y bocas. Sus palabras no eran más que un simple bla bla bla.


  Su voz se alejaba cada vez más, poco a poco las sombras se apoderaban de mí arrastrándome irremediablemente a la inconsciencia.


  ¡Por Dios, no me quiero desmayar! <<Pensé>> ¡No ahora que ha vuelto a mi lado!


   


  —¿Cat? Reacciona… ¡Pietro!


  De alguna forma fui consciente de un segundo hombre que se arrodillaba a mi lado, sentí sus manos revisando mi cuerpo. Pude reconocerlo, era él…


  —¿Qué le sucedió?


  —Ayúdame a llevarla al auto, hay que volver a casa.


  —¿Pero no se suponía que Gaetano iba a vigilarla? ¿Y por qué la dejaste sola en primer lugar?


  —Te pido no cuestiones mis decisiones. Pensé que estaba segura. Había logrado aislarla de mi mente, la casa la prote gía. Si Augustus detectaba nuestro nexo mental le atacaría en sueños.


  —Serias una especie de túnel hasta su mente. —Sí. Pero los multiformas atraparon y aislaron a Gaetano. Él acababa de liberarse cuando Cat llami pidiéndome ayuda, llegamos casi al mismo tiempo pero ya se la habían llevado y seguirles el rastro me tomi días.


  —Estamos cerca de la casa,. Pronto te dirá todo lo que necesitas saber.


  —Lo sé. Me aterra verla tan herida.


  —Las heridas físicas no me preocupan tanto.


  —¿Y tú punto es…? Porque no creas que no sé qué la amas. Cuando todo esto acabe ella podrá conocerte y decidir. Mi parte egoísta te exigiría alejarte, pero sobre su corazin no tengo poder.


  —Lo que vi en sus ojos hoy Luca, no se asemeja a nada que haya visto antes. Ella realmente estaba sorprendida de verte. Parece ser, según mis instintos, que pensaba que la habías abandonado.


  —No creo…


  —Piénsalo bien, te levantaste y saliste de la casa de for ma abrupta.


  —Debía cazarlo, nunca había estado tan cerca y era mi única oportunidad.


  —¿Pero a qué costo? Para ella simplemente te fuiste, le insististe mil veces que estabas allí para protegerla y de pronto la abandonaste.


  No sé porque, pero pienso que tienes un largo camino por recorrer. Y en cuanto a mis sentimientos estás en lo co rrecto, si tengo una oportunidad lo haré, hermanito.


  A pesar de estar como en otro mundo, era capaz de sentir a Luca y a Pietro, de escucharlos.


  Me encontraba en brazos de Luca por lo que fácilmente pude darme cuenta que temblaba, todo su cuerpo se estremecía. ¿Sería acaso que se quedaría a mi lado y no me abandonaría?


  Además, era la primera vez que estaba cerca de Pietro en el plano físico.


  Tras el vaivén del viaje pronto hubo quietud, estaba sobre una superficie blanda y cálida pero el dolor era tan intenso que me dejé ir. No tengo recuerdos sobre sueños durante aquel periodo, era como estar aislada de todo, incluidos mis demonios.


  De pronto estaba de regreso, abrí un poco los ojos y le vi yendo de un lado al otro, en su mirada había una mezcla de rabia y dolor que difícilmente llegaré a olvidar. Me sentía nerviosa, casi le temía, pero ¿cómo culparme? Tal cual había dicho Pietro, él me había abandonado y ahora que estaba de vuelta no sabía que es perar, no le había visto en mucho tiempo y él podía haber cambiado. Digamos que al no estar presente, solo me quedaba especular. Ahora frente a mi podía decirme que realmente era el fin, entonces sí que no sa bría qué hacer. No podía retrasar más el momento así que…


  —¿Qué hora es?


   


  —Hola pequeña, son casi las tres, has dormido unas doce horas.


  Miré a mí alrededor casi esperando un ataque. — ¡Los multiformas, y los de la cueva…!


  —¡Shhh! Nadie va a venir, pero necesito que me expliques…


   


  —Gaetano se veía tan real, ahora que lo pienso… ni siquiera intentó curarme…


  Las lágrimas caían sin control, en tan solo unos segundos Luca las limpiaba con sumo cuidado, apenas si me tocaba, ¿sería acaso que ya no sentía lo mismo?


  —Cat, necesito que me hables. Amor, contéstame, dime algo. No entiendo nada.


  —Tras tu marcha quedé devastada, pensé que no me querías, sobretodo porque el tiempo pasaba sin recibir noticias tuyas. Unos meses después regresaste para trasladarme a un lugar en el que estaría a salvo.


  Llegamos a las cuevas y alguien me golpeó la cabeza. No sé cuánto tiempo estuve inconsciente.


  <<Sin darme cuenta, mi cuerpo se estremecía sin control, jamás imaginé que hablar con él sobre lo sucedido me afectaría tanto>>


  — Cuando pensé que nada peor podría pasar, te vi. —¿Nada peor?


  Su rostro estaba lleno de dolor, aparentemente malinterpretaba mis palabras, por lo que tuve que explicarle todo, no podía arriesgarme a que se marchara.


  —No pienses cosas que no son, después de estar fuera muchos meses llegaste por mí y me pediste que nos marcháramos. Después de salir juntos nos atacaron. Te perdí de vista e incluso creí…


  <<Mis malditas lágrimas aparecían sin poder detenerlas, pero necesitaba que comprendiera>>


  —No sigas, no es necesario que sufras así…


  —Necesito que comprendas… creí que estabas muerto, que finalmente habían ganado… entonces… entonces llegaste y pensé que en definitiva estábamos a salvo. Sorpresivamente me clavaste unas garras en la espalda, dijiste que deseabas alimentarte de mí, tomar mi alma.


  En aquel momento no paré a analizar que poseías garras, el terror y shock fueron demasiado grandes.


  Te marchaste al creerme agonizando, luego apareció Gaetano y dijo que había sido un multiformas. A pesar de su empeño en asegurármelo ni siquiera intenté luchar, no deseaba seguir viviendo. El resto lo conoces.


  —Cat... ¿dejarías que el verdadero Gaetano te revise? —Sí.


  Debo reconocer que ver al verdadero Gaetano fue difícil, pues físicamente era idéntico al multiformas. Mientras el galeno retiraba mi blusa, escuché a Luca maldecir un poco.


  La revisión fue dolorosa, pero por él me quede en silencio. Lo único que delataba el suplicio causado por el toque del médico eran mis lágrimas, llegué a apretar tan fuerte que me mordí el labio haciéndolo sangrar.


  —Tranquila amor…


  —Duele…


  —Falta poco…


  —Voy a vomitar…


  Luca colocó su mano en mi estómago, deslizándola entre mi cuerpo y la cama. Un calor bastante agradable me recorría por completo calmando mis nauseas.


  —Gracias


   


  —Lamento todo esto, pequeña. Tendría que haber delegado responsabilidades.


   


  —Solo quiero que esto acabe.


  —Luca mira cuantas marcas, ese multiformas le dio fuerte. No sé por qué, pero no veo avance alguno. Cat... ¿Dices que el impostor te curaba la espalda?


  —O al menos decía que lo hacía, luego comenzó a darme un espantoso té, de color amarillo intenso y horriblemente amargo. Aún deben quedar restos en la taza.


  Gaetano levantó la taza y la olió, tras unos segundos supo lo que tenía.


  —Ese brebaje es hecho a base de Digitalis purpúrea, aunque me parece que la dosifcación es leve. Imagina su po der que tantos días después aún le puedo identifcar.


  Entre sus efectos más fuertes está la sensación de somno lencia además de causar alucinaciones.


   


  Gaetano aplicó algunas compresas y me dio medicamento.


  —No hay más que hacer por el momento, ya en un par de días deberíamos ver cambios. Ella sana más rápido de lo normal y eso nos ayudará.


  —No entiendo…


  —Luca te lo explicará más adelante.


  —Así que más misterios.


  —Todo en su justo momento, por ahora descansa.


  —Me gustaría hablar con Luca unos momentos nada más.


   


  —Pero solo un momento, debes reposar.


  Tras quedarnos a solas tomé algunos segundos para calmarme. A pesar de que estaba allí conmigo necesitaba sacar de mí toda aquella rabia ocasionada por su ausencia.


  —No entiendo… ¿por qué te fuiste? Es decir… me dejaste sola.


  —Lo lamento pero debía tratar de atrapar a Augustus. Le pedí a Gaetano que te cuidara, pero fue atrapado, acaba ba de rescatarlo y ya nos dirigíamos a buscarte cuando escuché tu llamado.


  Sé que partí repentinamente causándote dolor, miedo, sentimientos de abandono, pero era la única forma. De ha berte dicho la verdad hubieses insistido en acompañarme y lo único que habría conseguido era ponerte en peligro.


  —Pietro dice que me ama... pero no está acá.


  —Te ama y no puedo impedir que trate de ganarse tu corazin, pero va a mantenerse lejos mientras acabo con mi relato.


  —¿Te vas a ir nuevamente?


   


  —No. Por ahora saldré de la habitación para que duermas.


   


  —Bien.


  Aunque Gaetano dijo que debía descansar era imposible. Me resultaba difícil no pensar en sus palabras o revivir lo sucedido durante los últimos meses. Había llorado mucho pensando que él aún amaba a Luci y luego cuando creí que Luca era quién me atacaba, asumí que iba a morir de tristeza.


  Eran muchas cosas con las que no lograba lidiar en ese instante.


  Tras una hora de intentos, decidí ir a la cocina en busca de un vaso de leche y algunas galletas. Era asombroso ser tratada por Gaetano, <<el verdadero quiero decir>> pues podía caminar sin dolor.


  Otra cosa nueva era mi apetito, había regresado por completo. Para mi sorpresa Luca se encontraba en la sala, aparentemente no era la única con problemas para dormir.


  —Hola preciosa.


   


  —¿Tampoco puedes dormir?


   


  —No. Es que he estado tan cerca de perderte, creyéndote a salvo…


   


  —Temo esto sea un sueño y ellos vuelvan por mí o quizás que te vayas de nuevo.


   


  —Verás que ahora todo va a mejorar amor, ya no me iré, al menos no solo.


  Sin poder contestarle giré hacia la ventana de la cocina, intenté mantenerme serena, pero tenía que estar escuchando los latidos desenfrenados de mi corazón.


  —¿Sucede algo más?


   


  —Ese multiformas volverá por mí. Mataste a uno, pero los otros dos se marcharon.


  ‹‹Mi angustia refejaba mis dudas respecto a su ca pacidad de mantenerme a salvo. Pero él jamás podría recriminármelo, gracias a su ausencia resultaba difícil sentirme segura. ››


  Le vi tomar aire, incluso buscó algo de tiempo para responder sin dejarme ver la furia que residía en sus ojos. Pero la vi y eso me hizo estremecer, Podía ser le tal no en vano era una criatura inmortal.


  —No van a hacerte daño, no lo permitiré.


   


  —¿Y qué sucederá si Augustus decide acercarse? Te irás tras él, dejándome a merced de esas criaturas. —Esta vez será distinto, si él aparece Morgana se hará cargo. Ella se encuentra cerca de aquí, esperando por él.


  —No entiendo… ¿Por qué Augustus desea matarme? Según lo que recuerdo, era quien estaba a cargo de las transformaciones. Tampoco entiendo cómo es que Morgana está afuera ayudando, ustedes la encerraron al transformar a Luci en una Cazadora la consi deraban su enemiga.


  —Aún ignoras mucho de la historia, en su momento lo entenderás.


   


  —Pero todo fue tan real...


  Luca tomó mi cuerpo entre sus brazos, haciéndome sentir a salvo. Me llevó al sillón y me colocó allí con sumo cuidado. Tomó una manta y me la colocó enci ma. Luego fue por algunas cosas a la cocina y comimos en silencio. Al terminar recogió todo y regresó a mi lado.


  —Descansa que cuidaré tus sueños.


  Tras unos momentos de silencio, en los que parecía estar tomando una gran decisión, se dirigió a mí de nuevo.


  —¿No has pensado en que lo mejor sería marcharnos de aquí, buscar un nuevo lugar para vivir?


   


  —Quizás, pero creo que puedo manejar esta situación, no me iré sin dar la pelea.


   


  —Mi familia se prepara para trasladarse nuevamente a esta casa, eso sí les invitas.


  —Pero es su casa.


  —Fue su casa, al comprarla eres su dueña.


  —Yo… hice algo durante tu ausencia.


  —Cuéntame.


  Y así lo hice, hablé de aquellos meses, incluido el regalo de navidad.


   


  —Cat, tu generosidad me abruma, pero debemos traspasarla de nuevo.


  —Escúchame, debe estar a tu nombre sino los del pueblo les echarán. En aquel momento pusieron una ley en la que los que no poseen tierras a su nombre deben abandonar la ciudad.


  —Maldito Jenkins, todo por si regresábamos.


   


  —Sí, claro que se puso furioso cuando supo que hice el cambio, pero tuvo que admitirlo.


   


  —Bien, aceptaré esos documentos, pero solo de nombre, este lugar es tuyo.


   


  —¿Y la gente del pueblo? ¿No crees que empezaran a molestar?


   


  —Creo que Jenkins guarda especial afecto por mi madre, ahora claro, ella lucirá algunos años más vieja.


   


  —¿Por qué luces más joven? Los demás vendrán más viejos.


   


  —Porque soy tu pareja, por eso. Con los demás aquí, te protegeré mejor.


   


  Cuando comprendí todo, no pude evitar unas cuantas risitas.


   


  —Temo preguntar qué te sucede.


  —Bueno, aparentas ser un veinteañero, tus padres se situarán alrededor de los setenta, Gaetano estará parecido y Pietro tendrá unos cincuenta.


  —¿Y qué es lo que te resulta gracioso?


   


  —Que dijimos a Jenkins que eras el sobrino de Luca, eso convierte a Pietro en tu papá.


   


  —Maldición…


   


  —Imagino que vamos a disfrutar muchísimo.
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